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LA INVESTIGACIÓN











1. Despertares — Jueves 2 de Agosto del 2013.

 

 

La luz de mi linterna enfocaba hacia adelante. A medida que avanzaba me daba cuenta de lo complicado que estaba buscando la salida. Estaba en medio de un laberinto en plena oscuridad. Cada vez que creía encontrar la salida una nueva pared me lo impedía. 

En un momento un espejo me devolvió el reflejo de la luz. Increíblemente estaba vestido como un vikingo. Todo era muy extraño. 

De repente me empecé a desesperar y correr por varios pasillos de un metro de ancho sin lograr salir de ese laberinto que ya a esta altura me empezaba a preocupar.

 

De repente sentí que algo caía sobre mí, me sobresalté. Al abrir los ojos vi a Micaela, la hija de mi..., de mi..., de mi pareja con cama afuera. 

 

—¡FELIZ CUMPLEAÑOS! — dijo Micaela. Me abrazo y me llenó de besos. Aunque vivo solo y lucho diariamente por ello, Cecilia, su madre, tiene llaves de mi casa. Creo que intenta tener las de mi vida también.

—Gracias Osito — le dije, mientras trataba de acomodarme para un costado cuando caí en la cuenta que, como de costumbre, estaba durmiendo desnudo. Menos mal que era invierno y estaba tapado. 

—Levantate que tengo un regalito para darte.— dijo la niña y salió corriendo.

—Bueno dame un segundo, me visto y salgo. — levanté la vista y vi a mi..., eh, digamos novia (me cuesta bastante perder mi libertad y etiquetarme con ese rol en mis relaciones) apoyada sobre el marco de la puerta. Hola mi amor — la saludé mientras ella se acercó con una sonrisa y me besó los labios.

—Hola vida, son las siete de la mañana preparo el mate y el desayuno para Mica — fue hasta la puerta — ¿Qué linda sorpresa te dimos, no?

—Sí, casi me muero de un infarto, pero es una linda fecha para morir.

—Siempre el mismo tonto vos. —  dio media vuelta y se fue a la cocina.

 

Quedé solo, mirando el techo. Necesitaba esos segundos para volver a la realidad. Busqué en mi mesita de luz el significado del sueño que había tenido. 

¨Soñar con un laberinto representa un exceso de complicaciones en su vida. Soñar que estás en un laberinto en la oscuridad representa la posibilidad de sufrir problemas o una enfermedad¨. 

No me sorprendía tener nuevos problemas, mi vida estaba plagada de ellos. Envidié a todos aquellos que se despertaban a la mañana con la única preocupación de decidir que ponerse.

Me costaba respirar ya que mis pulsaciones se habían elevado a 130 por despertarme de esta forma. Mi pulmón empezaba a recordarme la bala que lo había atravesado hace un tiempo atrás.

Me presento. Mi nombre es Gustavo Calvé, estoy transitando la tercera década después de mi nacimiento, estoy divorciado de una psicótica. A propósito, ahora que me pongo a pensar ¿Dónde estará mi ex mujer? Hace mucho tiempo que no me molesta, no se nada de ella. Mierda, la quietud antes de la tempestad.

Mi vida había dado un giro de 180 grados desde hacía unos años. Yo era un yuppie, con un cargo ejecutivo en una multinacional lucrando con mis títulos de abogado y Licenciado en Marketing. Me iba muy bien económicamente, lo que ayudaba a tener muchas aventuras con el sexo débil, bueno, no sé si tanto, digamos que el opuesto.

Súbitamente luego de una ferviente pelea con mi gerente, tomó la decisición de despedirme de la compañía. Tuve que buscar nuevos rumbos.

Fue ahí cuando me decidí crear, junto con mi mejor amigo, Rubén Margó, una empresa de investigaciones privadas. El tema era sencillo, yo ponía el dinero, mis conocimientos y él, bueno, entre otras cosas, haría mate. 

Además de investigar gente, el propósito del emprendimiento, era vengarnos de nuestro ex jefe quien luego de varias bromas colapsó y terminó internado en un psiquiátrico. Tengo que agendarme ir a visitarlo. 

El primer trabajo importante resultó ser el secuestro del hermano de Cecilia (mi…); que trajo aparejado varias muertes, a pesar de ellos seguimos con la investigación, no teníamos experiencia pero si mucha voluntad. Terminamos en el interior de La Rioja donde desbaratamos un grupo golpista de ultraderecha. 

Nunca sabremos que hubiese sido mejor.

En ese caso recibí tres balazos el más dañino para mi salud, atravesó mi pulmón derecho, lo que originó que aún tenga secuelas.

Pero Rubén tuvo la peor parte, al resistir que le saquen la información fue brutalmente torturado. 

Por unos días fuimos héroes nacionales, con saludo del Presidente de la Nación y todo, pero al poco tiempo todos se olvidaron de nosotros. 

Al menos dieron una pensión graciable por los deterioros físicos en el Instituto Nacional de Capacitación nos Política (INCaP),
un organismo creado en el ámbito del Ministerio del Interior con dependencia en la Secretaría de Interior, cuya función es capacitar a los políticos ejecutivos. Toda una osadía, diría casi una utopía.

Mi amigo Rubén, se casó con su novia Sofía y se fue a vivir a una localidad de quince mil habitantes de la provincia de Córdoba, Villa del Rosario. Realmente le quedaron secuelas graves de lo que habíamos vivido en esa época y, a pesar de mis insistentes llamados, él no quería comunicarse conmigo. 

Hace unos años, y ante la imposibilidad de comunicarse con él, fuimos con Cecilia y Micaela a visitarlo encontrándolo en un estado calamitoso adicto a drogas y alcohol. Nunca imaginé que podría estar de esa manera. 

Después de mucho insistir, me hizo prometer que nunca más lo buscaría. Él había elegido esa manera de morirse lentamente y él me hacía responsable de lo que había vivido. En fin, tuve que dar vuelta la hoja y guardar solamente los buenos recuerdos en mi cabeza.

Volviendo a mi vida, como mi trabajo es estatal y trabajo sólo por la mañana, tomé la decisión de seguir con la agencia de investigaciones. Si bien no representaba buenos ingresos, se mantenía sola con los casos de infidelidad. (por suerte Cecilia no me contrataba); además algunas de investigaciones privadas, comerciales y empresariales.

El Negro era irremplazable, pero igualmente tuve que emplear a un secretario, Eduardo (el estatuto prohibía contratar mujeres, soy machista irrecuperable), un gay muy divertido que trabaja sólo a la mañana mientas yo estoy en el INCaP. Atiende los dos únicos llamados telefónicos diarios (uno seguramente de mi mamá) y todas las tareas administrativas contables. 

El tercer integrante Ignacio, Nacho, un nerd post—adolescente, estudiante de sistemas. Me ayuda con todos los temas tecnológicos, es capaz de entrar a la NASA o sacarle un crédito personal a Bin Laden desde la silla de su habitación. 

 

Al levantarme observé la Ciudad de Buenos Aires desde la ventana desde mi piso 19. La amplitud de la vista hacia el Norte dejaba que viera la costa uruguaya y el Río de la Plata.

Me puse un calzoncillo rojo con corazones blancos, bermudas azules, la remera verde de Mickey y las pantuflas de Pluto. Fui a la cocina y la escena era tan familiar que me estremeció.

 

—¿Un matecito mi amor? — dijo Cecilia cebando uno. Me pregunté en que momento había perdido el control de mi vida

—Gracias, ¿Cómo andás Mica? ¿No vas al jardín hoy?

—No, voy a la escuela — dijo mientras untaba una tostada con manteca y mermelada. Tenía siete años. Que boludo pensé 

—Cerrá los ojos Gustavo — me pidió Mica

—OK — dije y sentí como Micaela salió corriendo hacia el living, al ratito volvió y apoyó un regalo en mis manos. 

—Abrilo — al hacerlo vi un paquete delante de mis ojos.

—Ay qué lindo! — dije mientras veía una camisa leñadora azul y verde, mis colores favoritos. — ¡Muchas gracias! — Las abracé y besé a las dos.

—¿Viste lo que pasó? — me preguntó Cecilia cuando volví de guardar el regalo y me cebaba otro mate.

—¿Estás embarazada? — hay veces que digo bromas y que cuando termino de decirlas tengo miedo de saber cuál puede ser la respuesta.

—No, tontito. Encontraron a una familia completa asesinada en San Isidro, desapareció el hijo adolescente, parece que lo culpan a él.

—¿Y cuál es la noticia?

—¿Qué se yo?. Será que eran de mucha plata, el tipo era un directivo de una empresa farmacéutica. Hay un lío bárbaro en la tele y en la radio. 

—¿En serio? — eso tenía algo interesante

—Si, tienen tema para hablar por un año — miró el reloj y dijo — Uh!!! ¡Qué tarde que es! Vamos Mica que llegamos tarde al colegio. Voy a estar en el consultorio atendiendo todo el día. Hablé con tu mamá y tu hermana, nos vamos a juntar esta noche acá. Así que no hagas mucho quilombo,  dejá todo ordenado. 

—Sí, querida

—No me digas así, porque lo hago por vos y tu mamá. — mientras me besaban las dos — después pedimos unas pizzas y cervezas, cerrando la puerta detrás de sí.

—Pero me gustaría emborracharme sólo esta noche y jugar con la Play — noté que estaba solo y no me escucharon. — .

 

Tomé el mate, fui al living y prendí el televisor. No era muy puntual en mi trabajo, podía llegar tranquilamente después de las diez de la mañana cómo todos los estatales.

La televisión era un festival mediático. Había móviles de todos los canales y hasta helicópteros filmando desde arriba de una mansión. Estos casos suelen interesarme y los sigo por todos los medios ya que en el fondo de mi corazón soy un fiscal frustrado.

Cambié a Canal 13, estaba Bonelli, tartamudeando con su traje color caqui y corbata rosa, empleando mal los verbos, dándole entrada a la movilera que decía:

 

Estamos en la casa de la familia Rebollo donde esta madrugada el ama de llaves  encontró a cuatro de los integrantes de la familia asesinados. La policía todavía no dio ninguna información de lo ocurrido, pero por lo que pudimos averiguar, Martín Rebollo, Director de una empresa del rubro de salud  fue encontrado fallecido en la cocina de la mansión con cortes fatales realizados por un elemento cortante. Su esposa Anabela, estaba muerta en su dormitorio, como así también sus hijos Nicolás y Pilar de 12 y 9 años respectivamente.

Todavía no pudimos acceder a más detalle del caso, pero transcendió que todos ellos fueron asesinados con un elemento cortante. Posiblemente un cuchillo de caza.

La escena dentro de la casa es desgarradora y la policía busca todas las pistas para poder establecer lo ocurrido en la madrugada de este miércoles, dueña de una cadena importante de farmacias que prolifera en esta ciudad. RING (empezó a sonar mi teléfono) El dato que más llama la atención a los investigadores es... RING hijo del matrimonio que al... RING dentro de la casa, y que lo... RING

 

—Hola — dije ofuscado

—Hola amorcito ¡FELIZ CUMPLEAÑOS!— no saben aún donde se encuentra pero...

—¿Quién habla? — sabía como hacerla enojar

—¿Cómo quien habla? Mamá — amigos pero no está ...

—¿Qué Mamá?

—¿Podés dejarte de hacer el tonto querés? Mira que no te llamo más — no descartan que además alguien del grupo de...

—Hola mamá ¿Cómo estás? 

—¿Bien y vos? — novia saliendo del...

—Bien despertándome.

—Hablé con Cecilia y vamos esta noche a cenar a tu casa — negocios ilegales por el crecimiento

—Ya me dijo — mi voz no era de entusiasmo, pero en realidad estaba intentando escuchar lo que decían.

—¿Por qué no maduras y te casás con esa chica que es un amor?, en vez de seguir haciendo tonterías como toda tu vida, eh!!! Es buena chica, es buena madre, te aguanta. Eh!!! Te tenía que decir algo y me olvidé — descartan nada. Hasta ahora no hay indicios de 

—¿Estás pensando en repartir la herencia? — insinué

—No me pienso morir por ahora, sos tan infantil, ah sí, cuando tengas tiempo necesito que vengas a casa porque el albañil no pudo venir y se rompió el marco de la puerta del dormitorio y vos, que sos alto, me podes arreglar, sino me voy a tener que subir a un banco y... —  por el momento. Ninguno de los vecinos vio nada excepto...

—No mamá yo te lo arreglo no te hagas drama, bueno te dejo porque estoy…, eh, cagando

—Sos un mal educado, yo no te enseñe eso... — de enfrente pero,,,

—Nos vemos esta noche — corté.

 

Eso es todo, volvemos en cuanto tengamos más novedades.

 

— ¡MIERDA!— dije y apagué el televisor.

 

Soy un hombre de costumbres arraigadas, después del mate matutino, me siento más rey en mi trono. Sonó la canción ¨ Muy despacito ¨ de Los Piojos y me puse a leer las contraindicaciones de la Buscapina para concentrarme.

Manejar por Buenos Aires con lluvia y dirigirse hacia el centro es suicida; así que aproveché las bondades de vivir en un país donde el transporte público que está subvencionado por el Estado y tomé el subte A, que había dejado de ser patrimonio cultural con los nuevos trenes chinos.

A pesar de los empujones y olores de todo tipo, llegué sano y salvo a Leandro N. Alem 168, en el microcentro, donde trabajábamos para mejorar la clase política de este país.  

En la oficina 527 estaba mi jefe, el Licenciado Carlos Caparello. Era un tipo pulcro, ropa prolijamente planchada. Tenía un poco más de 30 años, con cabeza rapada, anteojos redondos y cara afinada. Yo tenía algunas dudas sobre para que arco pateaba, sobre todo porque él había elegido ser esa nueva clase de hombres que invierten mucho tiempo a su estética, haciéndose llamar “metrosexuales”. En este tema, como muchos otros, soy casi un cavernícola. 

Pasé por su puerta semi agachado y me metí en mi oficina, la 522, que compartía con una anciana que luchaba por lucir joven llamada Mirta García Villegas. Ella tiene unos cincuenta años, y tantas operaciones como la Chiquita Legrand, la cara operada (nariz y labios) y tetas a estrenar, flaca, media encorvada y con una papa en la boca al hablar. 

 

—Hola belleza — la saludé. Ella me odia.

—Buenas Noches — dijo con la voz de conductora de Utilísima venida a menos, mirándome por arriba de sus anteojos — Carlos está pidiendo la capacitación para los intendentes de Córdoba.

—Bueno — dije mientras me sacaba el sobretodo — ¿Me imagino que me habrás cubierto?

—Ni loca — Dijo en un grito — Yo hago mi trabajo y llego a horario.

—Gracias.

 

Encendí mi computadora y me conecté a internet gracias a una pequeña coima entregada al departamento informático. Me puse a investigar sobre las últimas noticias del caso de los Rebollo y todo ese rollo, me salió una mala rima. Todavía no había nuevas noticias en la prensa escrita. Al parecer y por la poca información que se estaba manejando, había muchas sospechas sobre el hijo mayor que no se encontraba en la casa en el momento de las muertes y no se conocía el paradero.

A los veinte minutos de estar muy concentrado en la información, empecé a percibir que alguien estaba detrás de mí.

 

—Lo espero en mi oficina, ya. — dijo mi jefe directo.

—OK — dije.

—Ya — repitió y salió caminando para su oficina.  María puso cara de ¨Por fin te van a echar ¨

—María, María — Fui diciendo mientras me acercaba al escritorio de ella. — Nunca tires mierda para arriba porque te puede volver a vos, te queda hermoso el rosa — estaba vestida completamente de verde agua, mientras se miraba su propia ropa.

 

Entré a la oficina con las manos en los bolsillos de mi pantalón y cerré la puerta detrás de mí con mi pie izquierdo. 

 

—¿Qué pasa Carlos? — pregunté mientras me sentaba en una de las sillas de su escritorio. Su oficina, obviamente era mucho más grande que la mía. Los jefes relacionan el tamaño de las oficinas y sillones, como una proyección utópica de su pene.

—Por tercera vez en lo que va del mes tengo que advertirle sobre tus llegadas tardes.

—Perdón — En realidad sabía que no era mucho lo que podían hacerme, pero me daba lástima el tipo, miré para el piso, me dio un poquito de vergüenza, sólo un poco.

—Bueno, para mañana a las 9 horas tenga la carpeta con la capacitación para los intendentes de Córdoba o lo sanciono y pasa al archivo del Ministerio 

—OK — me sinceré — en realidad la tengo terminada hace unos días pero estaba esperando un evento especial para entregársela — Fui a buscarla a mi escritorio y luego la deposité arriba de la mesa.

—No sé si felicitarlo o sancionarlo.

—No hay problema, mi madre decía lo mismo — dije mientras me levantaba  y dirigía a la puerta

—Sr. Calvé — me di vuelta — prepare las valijas, el miércoles a primera hora salimos para Córdoba, vamos a estar hasta el fin de la semana. ¡Feliz Cumpleaños! — me guiñó el ojo,

—Gracias Chief.

 

Volví a mi oficina. Me senté en mi escritorio y usando una clave telefónica robada oportunamente me comuniqué con mi secretario personal de la agencia de investigaciones. 

                            

—Hola Eduardo — Saludé

—Hola — escuché su voz con algo de sorpresa.

—Que voz, ¿Qué te pasa? — le pregunté

—Nada, estoy medio deprimido, así que me puse a limpiar la cocinita  

—Estás aburrido, digamos.

—Sí, hace días que no llama nadie y hace un mes que no tenemos un sólo caso.

—Bueno tengo una buena noticia.

—¿Vas a ser papá?

—Te dije buena noticia

—Ah!!!

—Viajo la semana que viene a Córdoba por laburo y seguramente podré hacer algún contacto para tener más clientes, aunque sea de esa zona. — recapacité — ¿Estás deprimido? ¿Te peleaste con Miguel? — era su pareja, yo que no entiendo mucho de esto, pero supuse que este muchacho era el que cumplía la función más de macho, no porque parezca un pilar maorí, sino por la nena que me resultaba Eduardo. Los cavernícolas necesitamos encasillar hombre, mujer; sopla nuca, muerde almohada.

—Algo así, ¿Por qué me lo preguntás?

—Bueno, porque generalmente te deprimís cuando te peleás con él.

—Es verdad, tenés razón

—¿Por qué no me haces un favor? Poné el contestador y andá a pasear por Santa Fe.

—¿En serio me lo decís? Mil gracias, porque está horrible para estar acá adentro. Bueno también afuera, pero voy a estar mejor comprando algunas cositas.

—¿Te fijaste si entró la plata de Hernández? — era un caso que nos habían pagado con cheques.

—Por ahora no.

—Espero que consigamos algo rápido antes de que te meta a trabajar de taxi—boy.

—No, por favor.

—Escuchame infeliz ¿No te estás olvidando de algo?

—¿Te casas hoy?

—No, cumplo años — le aclaré

—¡Feliz Cumple! Que te soplen las velitas

—Gracias, bueno te dejo — me di cuenta que mi compañera de trabajo había vuelto a su escritorio  y que estaba prestando atención a lo que estaba diciendo — Sí mi amor, si re feliz porque por fin me dieron el aumento de categoría que me merecía hace tiempo — silencio — , Sí, gracias — silencio — Y  Carlos esperó el día de mi cumpleaños para comunicármelo, es un genio — silencio — Sí y con el aumento podemos comprar esa filmadora, así podemos hacer los videitos…— del otro lado estaba Eduardo diciéndome que no entendía lo que le estaba diciendo — No puedo decírtelo por acá. Bueno vida te dejo, ah me olvidaba, busca la valija porque la semana que viene me voy con Carlos a Córdoba — silencio — Sí genial. Chau mi vida — corté. Me imaginé la cara de Eduardo después de haber escuchado todo esto

 

Al rato, harto de todo, me retiré de la oficina.  Como me iba a tomar el día, fui al Ministerio de Justicia, más específicamente a la Subsecretaría de Protección Civil en la calle Gelly Obes.

Ahí se encontraba mi amiga Laura Makowisky, la secretaria de José María Campiola,  subsecretario. 

En este edificio me conocían bastante bien ya que fue el lugar donde me llevaron cuando fue el secuestro del hermano de Cecilia. En esas oficinas me dieron garantías personales, y guardaespaldas por tiempo ilimitado, un mes. Bueno, al menos no tuve que cambiar el nombre. Siempre me gustó llamarme Gustavo. 

Después de pasar los controles, me dirigí hacia su oficina del primer piso. Sentada ahí, con sus rulos rojos tomados muy sensualmente por arriba de su cabeza, sus pechos agraciados, muy agraciados, silueteándolos debajo de la polera blanca. Era realmente hermosa, sus ojos verdes, sus pecas remarcadas y esos labios carnosos. Como una princesa Celta. 

Mi cacique, el otro yo que llevo en mis pantalones, comenzó a despertarse al verla tan sensual sentada sobre sus pantorrillas.

 

—Hola Colo  — la saludé como de costumbre

—Hola Gusty, ¿Cómo estás? — Se levantó y me abrazó cruzando sus manos detrás de mi cuello

—Bien, pero en momentos puedo tener transformaciones en uno de mis miembros.

—Jajá — se rió — no será para tanto

—Seguro que no — dije mientras apoyaba mi frente sobre su hombro izquierdo — Sabes que después del ataque apenas puedo levantar la presión

—Jaja — me dio un piquito y se fue a sentar — se que eso no es verdad.

—Vengo a invitarte a almorzar — le dije mientras me sentaba en la silla delante de su escritorio

—En realidad me encantaría, pero no puedo — hizo pucherito — Hay mucho revuelo y mucho trabajo desde que saltó el tema de esa familia de San Isidro. Carlos me pidió que me quede y que esté atenta porque pueden venir reuniones urgentes con el ministro.

—¿Y? ¿Alguna novedad en radio pasillo?

—No nada, sólo boludeces. Dicen que fue alguien del entorno, que fue un grupo comando, que es una venganza por drogas, la mafia, etc., etc., etc.

—Y nada firme. No se por qué, pero algo me dice que no es lo que parece. No tengo ni idea, es solo intuición masculina

—Algo pasa por mucho o por nada.

—Si, bueno prometeme que cuando tengas algo importante de información del caso, me vas a llamar o mandarme un mail.

—OK. ¿Por qué te interesa tanto este tema? — me preguntó.

—Soy un apasionado por los casos policiales y le falta algo de acción a mi vida. A propósito, ¿Sabés que estoy tomando clases de Buceo?

—Qué bueno… — Me miró a los ojos, juntó sus cejas — Que raro, no te hacía un gran nadador.

—En realidad es buceo bajo las faldas.

—Tarado.

—Te perdés un almuerzo con sexo arriba de la mesa en Puerto Madero — le dije mientras me levantaba — 

—No faltará oportunidad — me besó muy cerca de los labios y atendió el teléfono que sonaba — lo de la mesa veremos.

 

Salí del edificio, debía comer algo, fui a almorzar una hamburguesa con cerveza, una Schneider Negra, ideal para tomar en el invierno a temperatura ambiente.  A la tarde no tenía nada mejor que hacer, así que decidí trabajar en la agencia hasta las cinco de la tarde, o sea, jugar a la Play. 

Mi día siguió bastante normal, fiesta de cumpleaños, llamados de amigos, llamados de familiares, fiestita con torta, Cecilia, Mica, mamá, hermana y cuñado. 







2. Placido domingo — Domingo 4 de agosto del 2013.

 

 

De repente me sobresalté y me senté en la cama. Mis pulsaciones latían con fuerza. Otra vez había soñado que iba en un helicóptero y que me estrellaba contra el obelisco caía dentro del monumento a la masculinidad argentino. Descendía escalón por escalón de la escalera caracol que estaba adentro, algo así como Homero Simpson, pero sin hacer el OUH!. 

¿Qué significaría todo esto? Al menos no soné con mi cuñado corriendo desnudos como siempre.

De la ventana de mi edificio pude ver que era de día, al parecer temprano y  seguía nublado. Me estiré, bostecé, y como una vieja costumbre, prendí el televisor. Tecleé el botón de avance de canales sólo deteniéndome en los que había un balón, de cualquier tipo y forma (léase futbol, rugby, tenis); y culo o teta que apareciera en imagen, aunque por la hora, no era mucho lo que se podía disfrutar.

Ya en el sillón del living noté que no era el único que se había levantado, mi amigo inseparable estaba con un despertar endurecido, era una buena señal.

Preparé el desayuno, mate de menta y limón. Tengo paladar gay. Recogí el diario Clarín que me esperaba debajo de la puerta, no de la mía, sino de la de mi vecino que se levantaba tarde. Prendí el equipo de música y salieron los primeros acordes de Genesis, “Land of confusión”.

 

El titular decía:

 

¨ Detienen al hijo del empresario ¨

 

Y como copete. 

 

¨ En el día de ayer encontraron al hijo del empresario caminando por la costanera de Olivos con la misma ropa que lo habían visto la noche del cuádruple crimen. Según informaron las autoridades, en sus pertenencias se podía percibir presuntas manchas de sangre. El adolescente se encuentra en estado de shock. No ha emitido palabra alguna ¨

 

Fui directo a las páginas policiales y leí

 

El asesinato de la familia Rebollo sigue conmocionando a todo el país, en el día de ayer dio un vuelco sorprendente, ya que el único sobreviviente del clan, pasó de ser un inocente damnificado al principal sospechoso del cuádruple crimen y a la vez el único heredero de una fortuna incalculable.

A primera hora de la mañana del jueves 2 de agosto, la mucama de la familia encontró a cuatro integrantes de la familia Rebollo asesinados en diferentes sectores de la casa, a excepción del hijo adolescente que no se encontraba en la residencia. Según pudimos constatar, Facundo Rebollo, de 17 años, era hijo del primer matrimonio de Martín Rebollo, a quien hacía cinco años le habían asignado la custodia del joven de común acuerdo con la ex mujer, Karina Gutiérrez.

La policía trabaja en varias líneas de investigación, centrados en la búsqueda del paradero del hijo adolescente, que hasta ayer se encontraba desaparecido. Éste mismo fue visto cuando caminaba por la costanera de Olivos, al parecer en estado de shock.

Después de una denuncia realizada por vecinos de la zona de la costanera de Olivos, el joven fue detenido y trasladado a la comisaría 4ta. de San Isidro para ser interrogado por el fiscal de la causa Jorge Demetri. Según trascendidos el joven no emitió palabra alguna desde que lo apresaron, en todo momento tuvo la mirada fija y perdida.

Ante esta situación, Demetri, solicitó al juez de la causa la detención de Facundo Rebollo acusado con el cargo de asesinato en primeara instancia agravada por el vínculo, hasta poder esclarecer fehacientemente los detalles del accionar del sospechoso. 

Lo que más complicó la situación del adolescente fueron manchas sangre que tenía en su ropa. Según se informó a este medio, la defensa del joven será patrocinada por el bufete Quiroga, Frías & Asociados. Los abogados no quieren dar ningún tipo de conferencia de prensa, aunque reconocieron que es probable que en el día de mañana el fiscal solicite el procesamiento de Facundo Rebollo y que la carátula cambie a Homicidio culposo en primer grado agravado por el vínculo.

El único detenido, se encuentra incomunicado y en las primeras horas de mañana intentaran tomar declaraciones para determinar su situación procesal.

Los vecinos de la distinguida manzana de San Isidro han calificado a los Rebollo como una selecta y ejemplar familia. 

 Martín fue nuestro vecino por muchos años, ha sido un padre ejemplar, educador de sus hijos, excelente hombre de negocios y deportista, no  sólo era mi vecino, sino que jugaba al rugby conmigo en una liga de veteranos del club Olivos Rugby y siempre se destacó como un excelente jugador y compañero,  dijo Marcelo Marsosa,  amigo y compañero de rugby.

En el día de hoy  no se esperan muchas novedades del caso. 

El joven quedará detenido e incomunicado y la defensa preparará la estrategia para lograr la liberación lo antes posible del adolescente. 

 

Justo el random de mi equipo de música se detuvo en la canción Come Back de Pearl Jam, una de mis bandas favoritas, no pude evitar subir el volumen de la música. Siempre pensé que si Dios existiese, seguramente se expresaría de varias maneras, la música sería una de ellas. 

Seguí leyendo el diario. Había una gran infografía que mostraba como supuestamente habían sucedido los acontecimientos. 

 

Al parecer el o los asesinos primero habrían matado al padre de la familia en el sector de la cocina. No estaba muy claro por qué él estaba a la madrugada ahí, aunque se presumía que pudo haber oído algún ruido.

 

Martín Rebollo, de 43 años, padre de familia y empresario, había sido el que llevó la peor parte, al parecer  fue el único que opuso resistencia, ya que tenía cinco heridas cortantes, una en la nuca, dos en la espalda, una en el brazo izquierdo y la  última que terminó con su vida en el pulmón izquierdo.

Luego, siempre según la hipótesis policial, el o los asesinos subieron a la alcoba matrimonial y con dos puñaladas en la espalada mataron a la esposa, Anabela Millar de Rebollo de 33 años. Después se dirigieron a las habitaciones de los niños Pilar de 9 años y Facundo de 12, quienes corrieron la misma suerte que la madre. Al parecer estos tres últimos estaban durmiendo y murieron casi instantáneamente en sus respectivas camas.

En las últimas horas de ayer corrió el rumor que faltaron algunas cosas de la casa. Encontraron el placard del dormitorio principal completamente revuelto lo que se presume q han podido robar dinero, papeles importantes, joyas y artefactos electrónicos.

 

Cerré los ojos y traté de imaginarme la imagen de una persona matando por la espalda a niños de tan corta edad. ¿Cómo podría tener ese coraje?

De repente me vino la imagen de Micaela, y me agarró un escalofrió.

Escuché que el random cambió de canción esta vez fue, “No soy un extraño”, de Charly. ¿Será un mensaje?, me pregunté.

 

Los sistemas de seguridad de la casa fueron totalmente violados, no había señales de violencia en las aperturas, la alarma estaba desconectada, lo que permitió que el o los asesinos hayan podido entrar y salir de la finca sin ningún tipo de problema.

Los perros guardianes de la familia habían sido envenenados con pedazos de carne que fueron lanzadas, según se cree, desde la calle por arriba del paredón.   

 

Todo era muy extraño y me llamaba mucho la atención este caso. No pude dejar de pensar que esto iba a tener la misma repercusión que la que tuvo el caso de María  Marta García Belsunse, o Marita o Ángeles.

Adelanté unas páginas y me fijé como iba a formar Vélez en el encuentro que iba a disputar contra Huracán. Soy hincha fortinero y odio especialmente a San Lorenzo. 

Volvió a cambiar la canción Sudestada, de la Bersuit. ¿No estará alto el volumen?, Pensé, casi al unísono con el timbre de mi departamento.

Abrí la puerta y me encontré con mi vecina de abajo, la del 18D, que a decir verdad me tenía bastante rota la paciencia.

 

—Hola hermosa — dije irónicamente, ella era una señora de unos cincuenta y pico de años. Soltera, viuda o divorciada, no lo sé, pero sola, muy sola. Nadie la aguantaba, bueno, a decir verdad, yo tampoco era el más querido del edificio.

—Acabo de llamar de nuevo a la policía porque no me dejó dormir en toda la noche y yo sufro de ...

—Pero son las 10 de la mañana — interrumpí 

—Son las ocho y media

—Ah! sorry. — reconocí — ¿Por qué no te buscas un novio?

—Usted es un mal educado y además cuando venga la policía va tener que rendir cuenta de sus actitudes antisociales — dijo mientras me señaló mi ingle, ahí caí en la cuenta que estaba en calzoncillos y que en ese momento estaba rascándome.

—¿Y si probás con una novia?

—No es gracioso. Lo voy a volver a denunciar al  consorcio, estoy harta de sus juegos, estoy segura que fue usted el que el viernes a la noche le puso la gotita a mi timbre, tuve que llamar a Hugo — el encargado — que está de testigo.

—¿Usted tiene alguna prueba que acredite lo que me está diciendo? — la increpé

—Eh!, no pero quien más puede ser...

—Yo no fui, aunque no me gustó sus golpes en mi piso el día de mi cumpleaños, ni que haya llamado al encargado, policía, administrador del consorcio, FBI y los Bomberos de la Matanza. 

—Era un día de semana, eran las 11 horas y yo...

—Te voy a regalar un consolador para tu cumpleaños. — volví a interrumpirla y cerré mi puerta.

 

Una parte de mi, muy pequeña, es considerada, así que bajé la música justo cuando sonaba ¨ Mañana en el Abasto ¨ de Sumo. La otra parte más grande de mi obsoleto cerebro, se puso a pensar para hacerle otra broma a la vieja, la de la gotita estuvo muy buena.

Tomé un baño, me cambié y pasé a buscar a mi... y a su hija Micaela, para llevarlas a almorzar al Tigre. Una salida que nos encantaba a los tres.

Elegimos el Restaurante Las Marías a orillas del Río Lujan con olor a cloacas y combustible incluidos. La charla estaba muy entretenida. Micaela hablaba todo el tiempo y de vez en cuando nos dejaba poner un comentario a mí o a su mamá Cecilia.

Mica era lo que las abuelas describen como una señorita muy educada, pero con ese toque del siglo XXI de picardía, movilidad y ansiedad que reafirmaba que no quería tener niños cerca de mí por mucho tiempo.

A pesar de todo esto, era una niña hermosa y movilizaba mis sentimientos con sus rulos color negro azabache y ojos enormes.

Mientras contaba cómo le había dicho a un tal Nicolás que quería ser su novia, observé a Cecilia detenidamente y me cuestioné por qué no puedo dar el paso para afianzar la relación. Ella es lo que encierra la frase ¨ Mamá, mi novia ¨,  ante todo hermosa, profesional, elegante e inteligente. Tiene rasgos muy finos, pelo algo alisado negro, ojos negros y cada cosa en su lugar (léase tetas y culo), a pesar de sus treinta y tantos años (nunca me acuerdo su edad). Pero sobre todo es muy agradable en todo sentido, en las charlas de pareja, con mis amigos y mi familia. ¿Estaré enamorado? Espero que no, que horror.

Justo cuando iba a decirle lo que sentía, sonó mi celular, zafé. Observé el número pero no lo identifiqué.

 

—Residencia  Calvé — Dije y se produjo un silencio

—Hola, ¿Señor Calvé? — Oi una voz femenina

—El mismo que viste y calza 45 — Frase que uno supone que una mujer hace pensar que tengo todo proporcionado. Mentira total

—¿Gustavo Calvé? 

—Si señorita

—Buenos días, mi nombre es Marisa Quiroga y soy abogada del bufete Quiroga & Frías Asociados — deduje que es la dueña o con el mismo escalafón — se que usted no me conoce pero su teléfono surgió de una reunión donde me han recomendado sus servicios.

—Disculpá Mariana, ya no hago más streap tease — bromeé porque ante todo era domingo, otro silencio, este es el momento en que me gustaría leer los pensamientos. Aunque ya sabía que está pensando que soy un boludo total — es un chiste — me apuré a decir.

—¡Ah! — silencio — mi nombre es Marisa, no Mariana y me han aclarado que usted es bastante excéntrico, pero que también lo recuerdan por ser una persona deductiva. Sobre todo en ese caso que salió en los medios.

—Y eso que la televisión engorda — Cecilia detuvo un bocado entre el plato y la boca, me miró con odio. Oí una risa de Marisa

—El tema es que estamos trabajando con un caso importante...

—¿Bin Laden? — interrumpí para dar una imagen inteligente

—No. El caso Rebollo, y pensé que puede ayudarnos con este caso. Según me comentaron sigue teniendo su agencia de investigaciones, ¿esto es así?

—Es así…

—Bueno, vamos al grano, como imagino, sabrá que hemos tomado la defensa del único miembro de la familia Rebollo que queda con vida, Facundo — el que si zafa de la cárcel, puede pagarte de por vida, pensé — Estamos armando un equipo de trabajo para enfrentar estos próximos meses la defensa. Van a ser tediosos en búsqueda de información y en el armado de la estrategia de defensa. El motivo de la llamada es contar con usted como una de las piezas de este engranaje, ¿está usted de acuerdo?

— ¿Ya hablaron con él? — Pregunté, no puedo con mi ansiedad, debería tomar alguna medicación para esto

—Lo hablaremos oportunamente después que firmemos el contrato con su agencia y usted haya firmado el convenio de confidencialidad.

—¿Se declaró inocente o culpable? — insistí

—¿Podemos reunirnos a las ocho de la mañana en nuestro estudio? ahí hablaremos de todos los detalles.

—Como me imagino que ya sabrá, yo trabajo a la mañana en el ...

—Creo que sabrá cómo resolver esa situación — sugirió.

—En cuanto a los honorarios...

—Ese será el menor de los problemas — me interrumpió — ¿Nos encontramos a las ocho de la mañana para ajustar los detalles?

—¿Llevo factura de dulce de leche?

—Seguramente no será necesario — me gustó que llevó la conversación por los carriles que ella quería, a pesar de mis interrupciones, casi como una directora del colegio que no se puede contradecir, me pasó la dirección del estudio y me pidió puntualidad.

 

Traté que el almuerzo siga su cauce, pero fue casi imposible. Le comenté a Cecilia como era la historia y le pronostiqué periodos de alejamientos entre nosotros, debido a la investigación que se venía y que necesitaba un poco de aire para mis ideas maritales.

Este paseo no es paseo, sobre todo si estas con una mujer, si no visitás el Puerto de Frutos. Ahí caminamos junto con miles de personas viendo cosas que no me interesan y que nunca voy a comprar. 

Tomamos un café en la ribera viendo pasar barcos con gente que paseaban y que miraba a la gente de la orilla como un zoológico. El ser humano es tan estúpido, como sorprendente.

Volvimos la Capital Federal, llevé a las chicas a su casa, Mica se fue a jugar con su vecina y yo jugué sexualmente con su madre. Me relajó.

Pasadas las diez de la noche, volví para mi departamento, llegué a mi piso 19, baje por las escaleras al piso de mi vecina 18D. Esa parte infantil y dominante que hay dentro de mí hizo que atara el picaporte de la puerta de Elsita al matafuego colgado en la pared. Una boludez, pero me divertía al pensar el susto que se iba a pegar la anciana cuando se cayera.

Cuando subí a mi piso y entré al palier no pude frenar mi tentación de escuchar a mi vecina de al lado. Realmente era una belleza muy particular, una separada de 29 añitos que se estaba dedicando a recuperar el tiempo perdido de casada. Su nombre es Diana Hougman. Ella es una mujer de baja estatura, morocha y ojos verdes oscuros. Pero lo más lindo que tiene es... un culo escultural.

Siempre veía pasar todo tipo de hombres por ese departamento, lo que más me molestaba era que aún no estaba entre su lista de muñecos caídos. Hombre básico. 

Apoyé mi oreja en la puerta y empecé a sentir gemidos de Dianita, se ve que ella no los reprimía, ruidos de ollas, más y más gemidos. Noté que mi amigo se había despertado así que di por terminada mi actividad vouyerista por miedo a que me encuentren en una situación más embarazosa.

Era hora de buscar una excusa para decirle a mi jefe que no podía viajar a Córdoba y que no iba a aparecer por algunos días.

Tomé mi celular y llamé 

 

—Hola Carlos

—¿Qué pasa Calvé que me llama un domingo a esta hora?

—Te llamo Carlos porque me surgió un imprevisto y no voy a poder ir este miércoles a Córdoba

—¿Cómo se llama el imprevisto? 

—Me ofendés Carlos, soy un hombre casado

—Mentiras. — dijo él al instante

—Bueno, cansado digo. ¿Querés que te mienta o te diga la verdad?

—Usted sabe que tenemos este compromiso hace dos semanas y que no podemos deshacerlo porque usted tiene una aventurita — el tipo no me tuteaba 

—Obviamente, por eso pensé que podías irte con la viej..., eh con María, ella va a estar contenta de poder complacerte en todo lo que le pidas — los dos sabíamos que era con doble sentido.

—OK, cambiaré todo. Pero va a tener que hacerse cargo de la oficina desde el miércoles y cuando regrese vamos a tener que conversar sobre estas  inconductas que tiene habitualmente. — me retó

—Si Carlos, gracias .Espero que Marta te haga feliz — imagine la vieja haciéndolo y me dio asquito — un abrazo, mañana no voy — corte rápido antes de que vuelva a retarme.

 

El lunes iba a ser un día complicado así que fui a la camita como me decía el Topo Gigo cuando era niño.

 






  

    



    3. Lobo suelto, cordero atado — lunes 5 de agosto del 2013.


    

       


      

         


         


        A las 7:30 ya estaba bañado y cambiado, gracias a que Hugo, el encargado del edificio, me despertara para retarme por lo del matafuegos utilizando palabras descalificantes como que ya no tengo 15 años, que debería madurar, sentar cabeza, casarme con Cecilia, etc. Terminó cuando le pregunté si tenía pruebas o testigo. Al no saber que decirme, le comuniqué que iniciaría acciones legales por perjurios. 


        A las 7:59 toqué el timbre de la oficina del Estudio de Abogados de Quiroga, Frías & Asociados. Un elegante y antiguo edificio en la calle Talcahuano en la zona de Tribunales, la oficina estaba en un octavo piso, desbordando lujo y excentricidades.


        Sonó un timbre, pude empujar la puerta de vidrio de acceso y me dirigí donde estaba la secretaria, que a decir verdad, y sin parecer muy obsceno, tenía los otros timbres muy marcados. La rubia me acompañó a lo que deduje que era la sala de conferencias ya que todos los ocupantes se dieron vuelta para saludarme, lo era. 


         


        —Buenos días — saludé a todos los presentes, saludando con la cabeza. Los que participaban de esa reunión estaban muy elegantes con sus atuendos, pensé en la suerte de haber elegido bien el traje negro a medida, camisa blanca y corbata celeste. 


        —Les presento a Gustavo Calvé — dijo Marisa a todos después de interceptarme con un saludo de manos — Esta es la persona que les hablé para que nos ayude con la investigación de campo — No se por qué, se me vino a la mente la revista Chacra — Es muy olvidadizo de los nombres —sonrió — tiene un sentido del humor fuera de lo común y se olvidó las facturas — volvió a sonreír.  Vaya presentación, noté que estaba más liberada y divertida que cuando hablamos por teléfono — ¿Querés un café Gustavo?


        —Sí, por favor — dije mientras me senté a la mesa de frente a un gran ventanal que daba a la plaza de Tribunales. La sala estaba en completo silencio y sentí que todas las miradas estaban puestas en mi. Si fuese una mujer diría que la sala estaba  pintada de tonos pasteles haciendo juego con un mural y un cuadro. Marisa, la anfitriona, calculé que tendría unos treinta años, estaba muy elegantemente vestida con un traje celeste y una blusa blanca que dejaba que apenas asomaran sus sierras, ya que no clasificaban para montañas. Su estereotipo daba una persona con mucha personalidad quizás por sus rulos morochos que sobrepasaban los hombros y sus labios carnosos pintados al rojo vivo. Sentados a la mesa, además de la mencionada, estaban un viejo de barba blanca, en primera opinión, muy de clase alta; una señorita rubia bajita, de ojos celestes o verdes, al lado de Marisa había un joven, que desde el vamos me pareció algo homosexual, flaco y alto que no dejaba de escribir papeles que tenía en la mesa. 


        —Bueno, ya estamos todos — dijo Marisa después de haber servido el café.


        —Henos aquí — dije recordando Shrek 2.


        —Lo que vamos a hablar en esta sala es totalmente confidencial, por lo que, Julián — el chico algo amanerado — les va a entregar a ustedes — señaló a la rubia y a mi — un compromiso confidencialidad de la información que necesito que lean y firmen al pie mientras presento a cada uno, para que nos vayamos conociendo y formar este nuevo equipo de trabajo. — el hombre bala me dio un papel que no leí y firme, como era mi costumbre. Me pasó lo mismo cuando me casé y sigo complicado por ahora.


        —En la cabecera está el Sr. Osvaldo Quiroga que, además de ser mi padre, es el socio fundador de este estudio de abogados.


        —Buenos días — dijo el anciano socio fundador haciendo una reverencia con la cabeza


        —Mi padre tiene más de cuatro décadas dedicadas a la abogacía, ha sido juez y hace unos años dejó esa actividad, para dedicarse de lleno a la actividad privada. Nosotros asesoramos, entre otras empresas, a BA FARMA, que es la empresa que gerenciaba el Sr. Martín Rebollo, amigo personal de mi padre, a quién estimábamos mucho y de quien lamentamos los acontecimientos que son de dominio público — me dio la sensación que hablaba de manera profesional como si estuviese dando una conferencia de prensa, pero con cierto tono de sinceridad y emotividad seguramente basado en la amistad que tenían entre ambas familias


        —Julián, es mi secretario, es estudiante de abogacía y mi mano derecha. 


        —Yo tengo otro igual — dijo mi inconsciente en voz alta, se hizo silencio, y como quedé como un homofóbico, aclaré — tengo otro secretario, pero es estudiante de psicología. — zafé.


        —Sigamos, él es de mi absoluta confianza, muchos de los temas técnicos administrativos los va a manejar él, como ser escritos, permisos, etc. —  hizo una pausa, tomo un sorbo de agua y yo agarré una medialuna de manteca, que detuve, por decoro, justo antes de inundarla en el café. 


        —Estoy para lo que necesiten — dijo Julián para llenar el espacio, mi mente respondió, paso me gustan las mujeres.


        —A mi derecha,  se encuentra mi amiga Lorena Giugnat que es psicóloga, profesora de la cátedra Conductas de las personas de la carrera de  Psicología de la Universidad de Buenos Aires.


        —¨ Un loco que le dice a otro: — Dios me ha dicho que soy el mejor.
A lo que el otro le dice: — Mentira, yo no he dicho eso.¨ — comenté, para levantar el ánimo de mis nuevos amigos, no lo logré.


        —Va a ser fundamental en la defensa de Facundo — por primera vez lo nombró — Y Gustavo, que como les comenté es investigador de campo — Me costó entender a que se refería — y ha participado en una investigación que fue de dominio público hace unos años — hice la reverencia como el anciano socio fundador para integrarme de nuevo — y además es dueño de una agencia de investigaciones. — eso me daba status, bien por mí.


        —Estoy para lo que necesiten — dije y Julián me miró de mala manera. 


        —Gracias, vamos a entrar en tema directamente — dijo Marisa — el tema de honorarios de la agencia del Sr. Calvé lo hablaremos de forma personal después de esta reunión, pero estoy segura que llegaremos a un acuerdo. — Imagine que Lorena ya había arreglado su parte porque no dijo nada.


        —Eso espero — dije, aunque lo haría gratis, otra vez mi inconsciente. ¡Ouch!


        —Bueno — arrancó el viejo, hizo una pausa y pensé que le costaba elegir por dónde empezar — el estudio tomó la responsabilidad de la defensa del único integrante vivo de la familia Rebollo. Justamente él es quien, con la información que contamos, es el único sospechoso del asesinato y según lo que manejamos, en el día de hoy quedará imputado en la causa como homicidio agravado por el vínculo — hizo otra pausa para que nos llegue la información al tanque. El mío estaba vacío por la hora — hasta lo que deducimos el fiscal de la causa, el Dr. Jorge Demetri, tiene suficientes pruebas para incriminar al joven.


        —¿Se sabe qué tipo de pruebas tiene el fiscal? — pregunté.


        —Algunas sabemos y otras no — me contestó — Facundo fue encontrado el sábado a la mañana en la costanera de Olivos. En el momento del arresto había manchas de sangre en la camisa, pullover y pantalón. Desconocemos, y creemos que el fiscal también, donde se encontraba Facundo en el momento de la tragedia — evitó decir homicidio — ni cuál fue su paradero desde esa noche horrorosa hasta el día que lo arrestaron


        —¿Pero qué declaró? — volví a interrumpir, mientras el viejo me puso cara de profesor contento cuando un alumno lo sigue en el razonamiento


        —No declaró nada, no emitió una sola palabra — Miró a Lorena — es por ello que contratamos a esta joven para que nos ayude entender el comportamiento de Facundo. 


        —Facundo está en estado de trastorno por estrés postraumático o TEPT que es un trastorno psicológico clasificado dentro del grupo de los trastornos de ansiedad, que sobreviene como consecuencia de la exposición a un evento traumático que involucra un daño físico. Es una severa reacción emocional a un trauma psicológico extremo. El factor estresante puede involucrar la muerte de alguien, alguna amenaza a la vida del paciente o de alguien más, un grave daño físico, o algún otro tipo de amenaza a la integridad física o psicológica, a un grado tal, que las defensas mentales de la persona no pueden asimilarlo. O sea es, cómo si se desconectara del mundo — dijo Lorena en tono serio. 


        —Me pasa habitualmente — dije en tono no serio.


        —Creemos que vamos camino a juicio oral y por la presión de los medios de comunicación será antes de lo que pensamos. Todas las pruebas son incriminatorias hacia él — dijo Osvaldo


        —A ver — traté de justificar para que me contrataban — supongamos por un instante que Facundo es inocente. Surgen dos preguntas; una ¿Quién pudo hacer semejante atrocidad? Y la segunda ¿Qué ganó? 


        —Ese es el punto .Para ello necesitamos trabajar varias hipótesis, las líneas de investigación de estas teorías, para que si pasa lo peor, o sea llegamos a juicio con Facundo procesado, el jurado tenga tantas dudas que no pueda basar su sentencia por falta de méritos — dijo Marisa, tomando de nuevo la posta.


        —OK — dije — ¿Cuándo podemos hablar con el chico?


        —Es muy probable que tengamos la autorización recién el miércoles. Pero, por el momento, en la primera reunión iremos con mi papá y Lore para que realice un diagnóstico psicológico.


        —Bueno entonces nos vemos el miércoles a la noche — me levanté.


        —No, esperá que antes tenemos que trabajar mucho nosotros dos. — aclaró Marisa — acompañame a mi oficina — me sugirió, casi con voz de mando


        —Si mamá — respondí


         


        Saludamos a los presentes y la seguí hasta su oficina que quedaba justo en la ochava del edificio. 


        Ahí resolvimos nuestro acuerdo económico, siendo éste el más importante que habría hecho  desde que abrí la empresa, de hecho era más de que todo lo anterior junto, negociamos cuanto en negro y cuanto en blanco para no pasarme de categoría tributaria (100% argento)


        La mañana se tornó pesada entre llamados, la prensa y varios temas pendientes.


        Yo estaba no muy lejos de mi oficina así que le propuse pasar por mi agencia y encontrarnos en un restaurante de Madero para empezar a trabajar en el caso.


        Cuando entré a mi agencia encontré a mi secretario con un delantal de cocinero limpiando con la leyenda ¨ solo para vos ¨ con un plumero arriba del único mueble que tenía. Mi oficina era muy sencilla, sobre todo comparado con la excéntrica oficina de Marisa. Un ambiente, dos escritorios, dos computadoras, un mueble, dos teléfonos, una ventana, una televisión, una play Station 3 y un bala


         


        —¿Me podés decir qué carajo estás haciendo? — dije a mi empleado


        —Hola Gus, esto es un asco. Yo no puedo trabajar así entre la mugre. Ayer encontré cinco cucarachas muertas detrás de la PC


        —¿Te dije que te pareces cada día más a mi vieja?


        —No entendí lo que me dijiste el otro día por teléfono ¿Te vas a Córdoba?


        —No. Cambio de planes. ¿Viste la película Tootsie?


        —No.  —  Me aburría explicar mis chistes malos


        —Bueno es muy probable que tengas que disfrazarte de mujer — se dio vuelta y me miró con las cejas levantadas — No, mentira — aunque pensé que eran un recurso potencial — ¿Cómo andas con tu pareja?


        —Con idas y venidas, un día bien  y dos peleamos, es un histérico. — Hay momentos que prefiero dejar pasar el tren.


        —¿Por qué no dejan de resolver esto como dos mujeres? Hagan como los hombres, ciérrense en una habitación y cáguense a trompadas. — Se bajó, se acercó a mí y me dijo 


        —Primero, él es mucho más grandote que yo, y segundo, cuando lo hacemos terminamos en la cama. — Puse cara de asco y traté de cambiar de tema 


        —¿Sabés algo de Nacho? — Mientras encendía la computadora


        —Nada, ese chico se la pasa en la casa con la computadora. ¿Sabés cómo me gustaría enseñarle cosas más interesantes?, tanto porno, cada día está más flaco.


        —¿Llamó alguien? — pregunté, aunque ya sabía la respuesta.


        —Tu mamá, me dijo que te recuerde que el viernes es el cumpleaños de la Tía Nelly  que van a hacer una reunión en la casa, estás invitado.


        —Si vuelve a llamar decile que viajé a Nigeria 


         


        Me concentré en los mails. Nada importante. Abrí MSN y encontré, a pesar de la hora a Nacho.  Chateamos un rato y le comenté que íbamos a trabajar en el caso de Facundo Rebollo. 


        Le pedí que empiece a buscar toda la información de este chico, de toda la familia de lo que decían los medios y sobre el grupo económico que comandaba Martín Rebollo. Que armara un informe para la noche. 


        Eran las 13:05 y ya estaba llegando tarde a mi cita con Marisa, así que saludé a mi secre—gay y me tomé un taxi a Puerto Madero.


         


        Era un mediodía gris, muy gris.  El restaurante elegido por ella era de gran categoría, como no podía ser de otra manera. Pensé en lo bueno de estar bien vestido y no con mis jeans rotos. Cecilia tenía una obsesión con tirarlos a la basura. ¿Por qué las mujeres siempre quieren deshacerse de las vestimentas que tanto amamos los hombres, si a nosotros no nos importa lo que ellas hacen? Un pantalón de tan sólo 10 años, aún es un menor de edad.


        Una recepcionista me paró en la entrada, le anuncié que debía encontrarme con Marisa Quiroga, me guió entre hombres y mujeres disfrazados de poder y dinero hasta una mesa que daba a la costanera, donde se podía apreciar el espantoso río con hermosos cruceros  y elegantes edificios todo un mensaje para la clase que media nunca lograrán alcanzarlos.


         


        —Hola Mariana — Me incline y besé su mano


        —Marisa — se sonrió — Cómo ha cambiado las cosas, ahora las mujeres invitamos a los caballeros a almorzar.


        —Me imagino que el que paga esto es el Estudio — rogué que así sea porque siempre llevaba la maldita costumbre de tener poca plata en la billetera — sino de ninguna manera permitiría que, siendo machista, una dama pagase este almuerzo. — sonreí


        —De seguro es así — mientras se acercó el mozo y trajo el menú — ahora bien, en cuanto a lo del machismo, ¿Aceptarás una mujer como tu jefa? — me miró por arriba del menú


        —Como te imaginarás tengo una madre que ha intentado gobernarme — tosí un poco, para dar un corte y que entienda mi posición, me dolía la herida — Sólo caigo a sus pies cuando me hace ravioles caseros con salsa cuatro quesos — Supuse que sonrió porque no podía verla ya que los menúes de los restaurantes cada vez se parecen más al diario La Nación (por su tamaño).


        —Las mujeres podemos hacer muchas cosas más interesantes que cocinar ravioles, de hecho soy muy mala cocinera, pero me destaco en otros aspectos — bajó el menú y arqueó una ceja, nuestras miradas se cruzaron, hubo electricidad y sonrisa, mis ratones eran carpinchos, justo cuando iba a contestarle, apareció el mozo de nuevo. Te salvó la campana pensé — Bueno, vamos a tomar dos aguas mineral y ravioles de salmón con salsa de roquefort y nuez, muchas gracias. — yo quedé con la boca abierta, la verdad que sin reacción, se sonrío y devolvió el menú al metrë


        —Soy alérgico a la nuez — insinué


        —Hay una hospital muy cerca de aquí — dijo sin importarle — vamos a trabajar — increpó, era líder y quería demostrarlo — ¿Cómo pensaste en trabajar este caso?


        —Primero lo primero — dije para no dejarme mandonear tan fácilmente — ¿En qué momento te cambiaste de ropa? — Se había convertido de una abogada elegante en una señorita vestida informal con una polera color azul oscuro


        —¿Esto importa para la causa? —  desafió de poder.


        —Nunca responder con una pregunta. 


        —Salvo cuando soy la que paga — La verdad que me atraía esa mujer recia que trataba todo el tiempo con tener las riendas en su poder


        —Jaque Mate — sé cuándo pierdo, voy a tener revancha — En realidad me gustaría hacerte varias preguntas antes de empezar a definir la estrategia y sobre todo si vas a ser sincera conmigo y compartir toda la información. De esa manera podré trabajar tranquilo y saber que tengo al dos, el defensor, cubriéndome las espaldas


        —Por supuesto — dijo sin dudarlo — la idea es que trabajemos en equipo y que compartamos todo el tiempo la información.


        —¿Te gustan los hombres? — Pregunté, para suavizar la reunión y sobre todo para que entienda que trabajo seriamente, pero nunca relegando el humor y el cinismo.


        —Por supuesto — hizo una pausa — también me gustan los hombres — segundo nock out en un día, con una sonrisa dijo — dale empecemos a trabajar. — sacó una cuaderno forrado en cuero verde oscuro y una lapicera fuente. Yo hice lo mismo, pero era un cuaderno espiral con el escudo de Vélez que compré en el tren y una BIC toda mordida. 


        —Por lo que tengo entendido la familia Rebollo, está constituida con los tres hijos. ¿Verdad?


        —Ajá


        —Pero que Facundo, el mayor, no es de la misma mamá.


        —Así es, Facundo nació de un romance de facultad que tuvo Martín Rebollo con su compañera de estudios que se llama — buscó en  el cuaderno — Karina Gutiérrez, una chica que viene de una familia de clase media y que tuvo una vida algo complicada. Cuando Facu cumplió doce años, la madre le pidió al padre si podía hacerse cargo de la tenencia del chico ya que ella se encontraba con un problemas importantes: internación por sobredosis, problemas con la justicia, entre otras cosas. El juez pensó que era lo mejor para el niño. 


        —¿Nunca más volvió a estar con su madre?


        —Al principio el padre lo llevaba periódicamente a visitarla, creo que trataba de hacerlo cada seis meses, pero siempre siguió viviendo con él y a ella le molestaba estar con su hijo, luego fue con menos frecuencia. Además ella estaba en pareja con su novio, igualmente no era un tema que se hablase mucho en el entorno de los Rebollo — hizo una pausa —Lo que sí sé, es que él le siguió pasando dinero.


        —OK, ¿pero la madre lo extorsionaba a Martín con plata?


        —No lo creo, nos hubiésemos enterado


        —OK — dije, tomé un sorbo de agua como para tratar de aclarar mis pensamientos — Y Anabela, la esposa ¿Qué actividad tenía?


        —Es, perdón, era ama de casa. Viene de una familia bien — me pregunté si yo también, pero me acordé de mi madre, mi hermana, sobre todo mi cuñado y supe que no — Tenía una vida social activa con las cosas que hacen las mujeres casadas con hijos: club, deportes, iglesia, todo eso. En las reuniones era una chica tranquila con las preocupaciones que tiene una madre de preadolescentes, pero nada que me llamase la atención.


        —Los chicos — me costaba la idea de lo que había pasado, busqué los nombres en mi memoria —  Nicolás y Pilar, eran estudiantes, deportistas, y me imagino devotos al catolicismo 


        —Sí. Nada — Miré para el río, observé que había empezado a llover y que los turistas que paseaban por ahí corrían tratando de no mojarse. Tomé el vaso del agua, nos miramos, tuve que quitarle la vista para no tirarme arriba de la mesa, observé  un hermoso trasero que se alejaba, me obligué volver a concentrarme, me costaba


        —Empecemos por el padre. ¿Qué sabes de él?


        —Bueno, Martín era hijo único y su padre el mejor amigo de mi papá, los dos jugaban al rugby juntos. Viene de una familia de buena posición, y la plata que el padre ganó en la década del 70 con las importaciones,  se fue clonando en varios negocios, hasta que fundaron BA Farma —biei farma, viste — Ya para ese entonces, Martín era economista y contador con un Master hecho en el exterior. La empresa tiene una fábrica de productos medicinales en Pergamino.


        —¿Todos negocios limpios? — Pregunté


        —En realidad mucho no puedo decirte, pero como ejemplo, el agua si bien es potable, es algo turbia — algunos chanchullos hay pero no los voy a saber por ella — pero nada que pueda originar esto, cosas más que nada impositivas.


        —OK — dije resignado — sé cuando no me invitan a una fiesta y me tengo que colar


        —Tené cuidado — replicó — que no te muerda el perro. — me pareció una amenaza, igualmente una buena respuesta, por ser mujer — En cuanto a la firma está todo legal, aunque sé que siempre ha tenido problemas con algunas personas del directorio.


        —Me imagino que eso pasa en todas las empresas, especialmente en ese nivel. ¿Puedo saber con quién? — tiré de la cuerda


        —No pensaban de la misma manera con el Gerente de finanzas, Helberto Contironi. Por ahí no creo que pase nada, muchos egos juntos, sólo eso.


        —¿Y en cuanto a la competencia? — consulté


        —No sé nada. La torta es tan grande que todos pueden comer de ahí. BA Farma tiene una participación acorde al tamaño de su empresa y a sus otros competidores.


        —¿Cómo puedo saber todo de todo?


        —Voy a conseguirte un permiso para que puedas entrar en la compañía y entrevistar a los gerentes que te van a poder dar información detallada.


        —A la mierda. Gracias — Ironicé — En cuanto a él ¿drogas? ¿Amantes? ¿Era bisexual? ¿Sadomasoquista? 


        —Que yo sepa, nada de nada.


        —¿Podemos postularlo para Santo? — No le cayó muy bien mi apreciación 


        —Mirá, si te tuviese que dar una opinión sobre él, te diría que ha sido un buen padre, que era deportista, que a pesar de parecer muy mujeriego amaba a sus hijos, su familia y amigos.


        —No traté de ofenderlo


        —Lo sé — se levantó — voy al toillete.


         


        Cuando volvió seguimos trabajando. Cuando me quise acordar ya habían pasado las 4 de la tarde, no quedaba mucha gente en el restaurante que casi mágicamente se había convertido en una casa de té, marketing total.


         


        —Nos quedan algunas cosas en el tintero, ¿Querés que hagamos un break o preferís seguir? — Le propuse


        —Las dos cosas, son más de las cuatro, no pienso volver a la oficina, ¿Qué te parece si vamos a casa y seguimos trabajando ahí?


        —Mientras que no te abuses de mí, voy sin ningún problema — dije como broma


        —No sé si podré resistirme — creo que bromeando también. Pidió la cuenta, y la pagó con su tarjeta American Express platinum ¿Será la mujer de mi vida? — ya sabía la respuesta. No.


         


        Salimos del restaurante y no sé cómo una camioneta Toyota 4x4, más parecido a un camión estacionó justo frente a nosotros, bajó un chico de 20 años y le entregó las llaves a Marisa 


         


        —¿Te la ganaste en un sorteo o viene de regalo con lo que pagaste del almuerzo? — ironicé


        —No, la compré con mi trabajo — dijo mientras se subía del lado del acompañante y me arrojaba las llaves. Yo seguía parado en el mismo lugar observando todo, me parecía increíble. — Me imagino que sabes manejar y tenés carnet de conducir ¿No?


        —Hice un curso por correspondencia — Mientras levantaba los hombros. Me senté y tuve la sensación de que estaba delante de un tablero de Boeing 707 —¿Estás segura de lo que haces?


        —Tengo seguro contra todo riesgo


        —OK — Al insertar las llaves una voz en un dialecto que creí que era francés decía algo ininteligible para mí — ¿está por explotar? — pregunté


        —No te está anunciando que aún no te pusiste el cinturón de seguridad — dijo riéndose de mi ignorancia y mi torpeza


        —Le falta un pedal — le informé


        —Es de transmisión directa — siguió riéndose — si no apretás el freno y lo pones en la D no va a arrancar


        —¿Mis honorarios incluían ser chofer? — dije mientras arrancaba y por los parlantes comenzaba a sonar Californication de Lenny Kravitz.


        —Creo que con la plata que me pediste alcanza.


        —¿Para dónde vamos? — dije mientras ella cantaba mirándome  — ¿dónde queda California?


        —Alcorta y Salguero — dijo mientras se sacaba las botas y quedaba descalza 


        —Si mi jefecita — dije mientras trataba de dominar semejante bestia con tantas luces y cosas que me mareaban, ella seguía cantando al compás de Lenny, y yo tratando de no sacarle los espejos retrovisores al resto de los autos. 


        

           


          Logré dominar la camioneta sin decir una palabra por Madero y tomar Av. Del Libertador. Desde ahí arriba veía los autos como si fuesen los Matchbox. Sentí lo que sienten los ricos y entendí porque no se ponen nerviosos en los embotellamientos, la altura ideal, la butaca ideal, la música ideal, ningún ruido del exterior. Una maravilla, me parecía que estaba en Europa.


          Cuando salimos del quilombo, Libertador y 9 de Julio, cambió la música a Holy Joe de U2, me preguntó:


           


          —¿Te molesta si fumo? —no podía sacar los ojos de la avenida, me daba terror la potencia que tenía.


          —Si, no.... la que te vas a morir sos vos — mientras escuchaba como prendía el cigarrillo con un encendedor ¿Por qué las mujeres preguntan algo y terminan haciendo lo que se les canta?


          —¿Cuántos años tenés Gus? — ¿Gus?


          —Algo más de treinta, creo


          —Estás muy bien, a pesar de tener canas — Este es el momento que un hombre está seguro que se arruinó la relación profesional, si uno ataca y le cobran off side, está al muere, si se retrasa y no ataca, está al muere porque piensa que puedo ser gay, o peor aún, un cagón, opté por la segunda, además estaba manejando esa nave ingobernable de potencia — me imagino que no sos soltero


          —Soy viudo, la asesiné — salida elegante para no tener que definir mi situación amorosa, que ni yo la sabia en realidad — no vale como confesión


          —Una lástima — se acercó a mí y me dijo al oído — me excitan tanto los hombres casados — y rió tosiendo, cosa que confirmó lo que sospechaba por el olor


          —¿Eso no es legal, no? — pregunté


          —Sólo si no es para consumo personal


          —¿Y para cuántos personales tenés?  — pregunté mientras en mi mente elegía el penal de Batán o el de Olmos.


          —Para los dos — dijo, mientras me acerco el pitillo a mi boca 


          —Paso, gracias — dije serio, mientras no sacaba mis manos del volante. Cada vez me intrigaba (léase gustaba) más esta mujer con sus actitudes Alfa Macho, pero por ahora el cacique dormía tranquilo en mis pantalones.


           


          Seguí manejando hasta que me indicó cuál era su edificio. Estacioné su barco dentro de dos columnas, nunca pensé que lo haría, de hecho me ayudó la francesa cuando puse marcha atrás avisándome que estaba otro auto a una distancia cercana. Fuimos hasta el ascensor, yo casi descompuesto de lo que aspiré sin querer y ella descalza como si nada


          El departamento era como si nadie viviese ahí, seguramente mantenido por una empleada, cada cosa estaba en su lugar. Increíblemente ninguna zapatilla tirada, me pregunté cómo estaría el mío


          La puerta principal daba a un living en el piso 15, supuse que era el último. ¿Cómo explicarlo?, todo era blanco, sé que existe un nombre para ello. Poco mueble, pocos cuadros y una exquisita barra que separaba el living de la cocina, noté que había otra puerta que supuse que era el baño, o caso contrario mearía en la bacha de la cocina. Un gran ventanal que daba al norte y a la Av. Libertador, de ahí se podía observar un gran balcón, ideal para tomar cerveza, como el mío pero seis veces más grande


          Me acerque pude ver el Shopping Paseo Alcorta, atrás el Aeroparque, la inmensidad del Río de la Plata.


          Sobre la pared de la izquierda nacía una escalera que supuse que conducía a lo que podría ser el dormitorio.


           


          —Estoy muy cansada— dijo mientras prendía el equipo de música y se empezó a escuchar muy fuerte algo muy tecno — Me voy a dar un baño, ponete cómodo, ahí tenes un bar, servite lo que quieras, está todo pago.


          —OK — estuve a punto de preguntarle si me iba a invitar a bañarme con ella pero dudé fuera cual fuera la respuesta, ninguna sería la adecuada para nuestra relación. 


           


          Me saqué el sobretodo y el saco, los colgué en algo que supuse que era un perchero, después me enteré que era una escultura. 


          Dudé mucho, primero porque mi concepto de estar cómodo implica inevitablemente estar descalzo y segundo por si las medias tendrían algún agujero. Recordé que me puse las que me regaló Cecilia, si bien no había hecho nada malo me acordé de ella con cierta sensación de estar engañándola. Pensé en volver con mi psicóloga y me descalcé. 


          Tomé una lata de Heineiken de la heladera y me senté con el control remoto en el sillón grande y blanco frente a una TV de 60¨, nunca había estado con alguien que tuviese una de ese tamaño. Pensamiento medio gay.


          Bajé la música y puse TN. Al rato de prestar atención  sobre la información  del caso Rebollo que estaban dando, caí en la cuenta que la mitad la conocía y la otra estaba inventada por alguien. Bien por ellos.  


          Cerré los ojos y traté de visualizar todo lo que había pasado hasta entonces, necesitaba aclarar mis pensamientos para poder definir cuáles serían los siguientes pasos.


          Sentí que me había dormido un minuto, diez, media hora o una vida.


          Abrí los ojos de a poco y la vi con el pelo recogido, de espaldas a mí haciendo algo en la cocina. ¿Me había dormido bastante como para que se terminara de bañar y se cambiara?, una lástima podría estar desnuda. Me paré, bostecé y me desperecé.


           


          —Parece como si nos conociéramos hace muchos años ¿no? — dijo sin darse vuelta 


          —Es que soy irresistible, no puedo estar sin mí — dije esta tontería cuando noté que el cacique había tomado vida por motu propio y que estaba firme para la batalla.


          —Preparé café para los dos — dijo mientras se volvió para el living y yo me sentaba rápidamente para que no notara los planes que tenía mi otro yo — parecías un niño durmiendo — sonrió — y hasta nombraste una tal Cecilia ¿Quién es?


          —Mi hermana — Mentí sin saber por qué.


          —Espero que no hayas soñado con ella ya que pude notar actividad en tus pantalones mientras dormías. 


          —Es que somos muy unidos — traté de arreglar algo que se complicaba cada vez más y que no encontraba la salida.


          —Vamos a seguir trabajando que mañana necesito que empieces a averiguar cosas — dijo mientras apoyaba la bandeja en la mesa ratona y se sentaba en el sillón de una pieza con las piernas recogidas donde se lucían sus delgadas piernas. Tenía puesto un pantalón cortito unas medias de varios colores y una remera ajustada que marcaba la unión de las mellizas. — dejá de mirarlas, me retó


          —Sí mamá — respondí, ella sonrió y los dos vimos como febo se perdía entre las nubes oscuras en el norte porteño. Que poético. — Bien, pasamos a la parte más complicada. Hablame de Facundo


          —Bueno — tomó un sorbo del café, me imaginé que para acomodar sus ideas —  Facu es un chico complicado, un poco más que cualquier adolescente. Como te dije, prácticamente fue abandonado por la madre. Ha tenido problemas de conducta en el colegio, repitió dos veces el colegio. 


          —Es como yo — bromeé


          —Tiene problemas con drogas — pensé en hacer un chiste de lo que había fumado en la camioneta, pero me detuve — tiene dos detenciones por disturbios en la vía pública, ha tenido siempre muchos problemas de relación con Martín, en mi opinión el padre no ha dedicado el tiempo que Facu necesitaba, igualmente esto no justifica que se haya convertido en un asesino.


          —Algunas cosas puede justificarlo


          —¿Cómo qué? — preguntó


          —El abuso de menores — sabía que me metía en un problema así que intenté girar el eje de la conversación 


          —Ni ahí — fue terminante. 


          —¿Iba a las reuniones que ustedes compartían con los Rebollo?


          —Al principio sí, luego, nunca 


          —¿Cuánto hace que no lo ves?


          —Un par de años, quizás tres. Anabela me contó en varias oportunidades que Facundo estaba convirtiéndose en una nueva tribu llamada EMOS, lo que antes eran los punk, pero más depresivo aún. Le daba miedo lo que podía suceder con él, Martín no le dedicaba tiempo suficiente, solamente se limitaba a darle plata.


          —Necesito preguntarte algo y que me respondas sinceramente, ¿Creés que él pudo haber hecho esto? —


          —La verdad es una de las posibilidades. Internamente no lo creo pero me falta información.


          —¿Por qué?


          —Por el odio al padre — esto último quedó sonando en mi cabeza. Me levanté del sillón y fui al ventanal que daba al balcón. Observé un velero en el medio del río, deseé estar en el con una Schneider negra en mi mano. 


          —¿Sabés lo que no dejo de pensar desde que te sentaste en ese sillón? — dije sin darme vuelta.


          —¿Por qué mató a toda su familia? — dijo ella 


          —No. Me pregunto cómo serán tus pezones — lo dije tan serio que tardó en reaccionar. Golpe de knock out, por lo menos estaba perdiendo 2 a 1 


          —Normales — dijo soltando una carcajada que nos sirvió para relajarnos y soltar un poco la realidad.


           


          Luego siguieron relatos de historias de Facundo. Cuando volvió a servir otra vuelta de café continuamos trabajando en las hipótesis 


           


          —Bien, decime todo lo que sepas sobre la info que maneja la policía —  ella fue hasta la barra y trajo el cuaderno de cuero.


          —El jueves a las 5 AM Adelina Pérez, paraguaya doméstica de la familia Rebollo, entró a la casa por la puerta de servicio y encontró a Martín en el piso de la cocina junto con un charco gigante, manchas de sangre por todos lados, subió a las habitaciones gritando y encuentró al resto. 


          —¿Tocó algo?


          —No sabemos. — después de una pausa, contestó Marisa — Hasta ahora no hay testigos. La hipótesis de la policía es la que salió en los diarios, salvo que estén escondiendo información.


          —OK, ¿a eso hay que agregarle lo de los perros?


          —Si me olvidaba — se disculpó — es importante. Muy importante


          —¿Cómo estaba la alarma cuando entró — busque el nombre — Adelina?


          —No lo sé, ese será tu trabajo.


          —OK — dije y me volví a levantar — Dame un lápiz labial


          —No pienso besarte, sobre todo con los labios pintados — rió y me tiró uno que sacó de la cartera.


          —A falta de pizarrón vamos a utilizar el ventanal del balcón — dije mientras me paré en frente del vidrio — que hipótesis tenemos — escribí en el vidrio FACUNDO — el primer sospechoso, nuestro defendido, ahora los móviles — ODIO RESENTIMIENTO HERENCIA — para esto tengo que investigarlo a él, su historia, su entorno, amigos, grupo social, etc.


          —Todo lo que nos  sirva para rebatir las acusaciones, acordate que tenemos a Lorena que nos ayudará con el perfil de Facundo.


          —También tenemos — MARTÍN — la victima principal — NEGOCIOS DROGAS MENSAJE AJUSTE DE CUENTAS — estos pueden ser los móviles, para ello debemos investigar la empresa, los socios, la competencia, las amantes.


          —Bien, se está formando un fideicomiso para poder gerenciar los negocios hasta que sepamos en que termina esto. Lo importante es que nuestro estudio de abogados será el responsable de llevar las cuentas y nos autorizaron a gastar en la defensa de Facundo lo que necesitásemos.


          —Por último — ESCENA DEL CRIMEN — para saber — QUE, QUIEN, COMO, CUANDO ——, Y sober todo — POR QUÉ — hay que pensar ¿quién puede beneficiarse con esto?


          —Tengo contactos en la justicia para que nos den detalles dentro de lo que va surgiendo en la fiscalía.


          —Justicia Argentina, 100% mierda


          —100% estrategia


          —Son puntos de vista — dije


           


          Terminé y me senté de nuevo en el sillón grande y apoyé mis pies en la mesa ratona. Sentí que volvió a cambiar la música y se empezó a escuchar ¨ Y que más ¨ de los Piojos Empecé a cantar:


           


          —Decís que me porto como un chico, pero nadie te ama como yo , decís que soy cruel por lo que digo , pero nadie te ama como yo , como un borracho necesita un bar, como un preso libertad, te necesito — pensé en Cecilia


          —Me encantó como trabajamos — se levantó — me encantó tu razonamiento — se sentó a mi lado — me resultó muy sexy verte parado acá — puso su mano en mi nuca — me pareces muy atractivo — la acarició — muy divertido — se acercó a mi oído y me dijo — andate ya porque después va a ser tarde.


          —Cuando esto termine,,, — puso su dedo índice en mi boca, su perfume me invadió 


          —Sin tiempos. Por favor andate ya, es una orden, soy tu jefa. — se levantó tomo mis zapatos, me los puso de a uno, tomo mi sacó, mi sobretodo, mi mano y me echó.


           


          Volví a casa me bañe, desagoté lo que acumulé, dormí como un ángel.


          


        

      

    

  


  

    



    4. Turbulencias — Martes 6 de agosto del 2013.


    

       


    

    

       


    

    Estábamos sentados en la mesa de navidad. Yo no estaba sentado en la cabecera por lo que algo raro había. Ese era mi lugar desde que mi papá decidió morirse. En mi lugar estaba la sanguijuela de mi cuñado fumando un gran habano. Mi hermana lo miraba con devoción pero era una sensación bastante extraña para lo que veníamos viviendo en las últimas navidades.


    Lejos de respirar un clima navideño, había una mala onda generalizada. Mi mamá vino de la cocina con un gran pavo cocinado de forma perfecta, se lo veía crocante, y lo colocó delante de mi cuñado.


    Él tomó el cuchillo con la mano derecha lo levantó como si fuese un sacrificio y lo incrustó en el pavo. Luego con un mismo movimiento se lo clavó en el cuello a mi santa madre. Me levanté de un solo movimiento y me entrelacé en una pelea por arriba de la mesa. En el momento que estaba perdiendo mis fuerzas, el muy desgraciado estaba incrustando el filoso cuchillo dentro de mi estómago.


     


    Me levanté de repente, agitado. Cuando pude controlar mi respiración, busqué en el libro de los sueños que me había regalado mi psicóloga Mariela y encontré lo siguiente:


    ¨Si sueña que se está peleando con alguien de su familia, es de mal augurio, tendrá mala suerte, sucederá alguna desgracia. Si está ud. enfermo, puede que empeore o que se desquicie¨


    Evidentemente no era mi mejor época


    Me levanté, preparé el mate y puse a Sietecases en Vorterix.


    Cuando ya tuve todo a cincuenta centímetros de mi sillón, prendí mi notebook y bajé los mails con los informes que le había pedido a Nacho, mi nerd preferido. 


    Un archivo se llamaba Facundo Rebollo en donde estaban todos sus datos personales, DNI, colegio, amigos, etc.. Tenía un blog, vi sus fotos. Imprimí todas, incluyendo la que estaba con su novia. La chica teñida de colorado, labios al rojo vivo y piel blanco muerte. En la mayoría de las fotos estaban vestidos de negro estilo Emo, en realidad era tanta la ambigüedad que me costaba poder diferenciar un sexo de otro. Pensé que si tuviese un hijo así, el titular hubiese sido otro y la victima hubiese sido él.


    Las frases eran las típicas de adolescentes confundidos por la edad, ya estaba teniendo pensamientos de viejo, algo depresivo para mi gusto. 


    Daba más el perfil del pibe que mata a varios de sus compañeritos de aula porque se sentó arriba de un chicle, que alguien que asesina a su familia con un cuchillo.


    No sé cómo hizo Nacho pero pudo ingeniárselas para entrar en el sistema del colegio y me bajó las notas del muchachito, un desastre, debería haber sido hijo mío. Espero que aproveche el tiempo que esté en la cárcel para estudiar sino va a volver a repetir de año.


    También me envió información de un grupo de música en el que supuestamente tocaba el bajo. Este grupo se llamaba Vela—Torio, lindo nombre. Sus integrantes eran otros niños bien con muchas ganas de estar mal como Facundo. No había mucho más.


    Suspiré, me dio lástima por el chico.


    El archivo de la empresa BA FARMA era más completo. Tenía el link donde podía ver información de sucursales, productos, fábricas, etc.; además me envió balances, unos reportajes a Martín Rebollo que hablaba de la maravillosa empresa que habían creado, incluso de un proyecto que estaban analizando: lanzar una tarjeta de crédito BA FARMA Credit, donde se podían comprar los productos dentro de los 30 locales que poseían en todo el  país o sacar créditos personales a sola firma, muy difundidos en la actualidad.


    Como competencia directa se encontraban Medicity que compartían el liderazgo y Señor Ahorrito, que estaba un poco por detrás y que apuntaba a otro segmento de clientes.


    Sonó el teléfono:


     


    

      —¿Hola amor te desperté? — Era la voz de mi mamá Susana.


    

    

      —Si mamá 


    

    

      —Me dijiste que ibas a venir a arreglarme el marco de la puerta  y no viniste, ¿Te pasó algo?


    

    

      —No mamá. Tengo mucho trabajo. Pero voy a contratar a un tipo para que vaya a arreglarte todo,


    

    

      —Ah bueno. No te olvides que el viernes es el cumpleaños de la tía Nelly y esperan verte.  — silencio — Tenía algo para decirte y no me acuerdo


    

    

      —Ya te vas a acordar. ¿me pusiste como único heredero? — pregunté bromeando


    

    

      —No, está tu hermana también — está de buen humor pensé entendió el chiste — Además, me hice todos los chequeos y el médico me felicitó porque no tengo exceso de peso ni colesterol ni nada. ¿Qué me decís?


    

    

      —Que nunca te vas a morir y nunca voy a poder cobrar la herencia


    

    

      —¿Siempre sos tan tarado?


    

    

      —Es chiste mamá, estoy trabajando. El mate estaba haciendo su efecto activia, soy un relojito.


    

    

      —Bueno ¿Cuándo vas a venir?


    

    

      —Eh!!! — sonó un estruendo con eco


    

    

      —¿Qué fue eso? — preguntó


    

    

      —Esta por llover por acá


    

    

      —Pero si está celeste


    

    

      —Bueno mamá te tengo que dejar, si puedo a la tarde paso ¿si?  Besos. Conseguite un amante chau!!!


    

     


    Corté, me relajé.


    A las nueve de la mañana ya estaba saliendo de casa, esta vez sin el traje, de sport, pero muy abrigado ya que hacía un frío terrible, coincidimos con mi vecinita de al lado abriendo en simultáneo nuestras respectivas puertas.


     


    

      —Hola hermosa ¿Cómo andas? — Ya veníamos tiroteándonos hace tiempo, pero todavía no había pasado nada.


    

    

      —Bien ¿y vos? — me dijo mientras cerraba la puerta


    

    

      —Todo bien. ¿Bajás? — pregunta que era una obviedad porque era el último piso


    

    

      —Sí, que frío ¿no? — dijo ella vestida como para visitar la Antártida. Era del tipo de mujer que tanto me gusta, bah en realidad, a todos los estereotipos les encuentro algo positivo. Eso es una de mis teorías machistas, la mujer trata de encontrar un todo en el hombre, quizás influenciado por la búsqueda del príncipe azul, hasta que se da cuenta que destiñe. En cambio el hombre busca algo lindo que potencia la falta de otras cosas. Por eso uno puede salir con una gordita, porque es simpática o porque tiene buen busto. Diana es bajita, morocha y cara de nena. 


    

    

      —Está para quedarse ¿no? — Insinué.


    

    

      —La verdad que sí — me contestó


    

    

      —¿Volvemos? — propuse justo cuando se abrió el ascensor. ¿Ya dije que Dios es muy tirano conmigo?


    

    

      —No puedo, tengo que ir a trabajar — me dijo con una gran sonrisa y pasando por delante de mí dejando una fragancia de un perfume importado.


    

    

      —Lástima que no sea domingo porque no tendrías excusas 


    

    

      —Nunca pongo excusas, digo SI o NO, quizás la próxima vez lo compruebes. — mi cuore empezó a latir con más fuerza.


    

    

      —Entonces una noche que no escuche esos ruidos te toque el timbre


    

    

      —¿Qué tipo de ruidos? — dijo mientras me miraba, juntaba las cejas y empezaba a sonreír, Piso 16


    

    

      —Gemidos, golpes, gritos. — nos reímos — ollas, platos, aullidos ¿sigo?


    

    

      —Perdoname no puedo controlarme — rió


    

    

      —Ese es el punto, no quiero que lo hagas — truco


    

    

      —A tu novia no le va a gustar que visites a tu vecinita — Piso 13


    

    

      —Pero vos no se lo vas a contar o ¿sí? — dije mientras nos mirábamos y sentía que el cacique tomaba posesión. Nos fuimos acercando


    

    

      —Depende de los ruidos que hagamos — sonrió Piso 8


    

    

      —Te prometo — estábamos con nuestros rostros  muy cerca cuando el ascensor se paró  en el piso 7 y se sintió el plin. Nos alejamos. Entró una vieja de sesenta años. Dios me pone a prueba constantemente


    

    

      —Buenos días — dijo la vieja, tuve ganas de empujarla — bajan ¿no? — Dios contrólame 


    

    

      —Si señora — dijo mi vecina  — estaba arriba paró y bajó de repente — sonrió  y me guiñó un ojo


    

    

      —Todavía no bajo y no lo hará — dije mirándola


    

    

      —Pero como si está marcando el piso 4 — dijo la vieja, ¿Por qué no podré usar mi 9 mm todo el tiempo?


    

    

      —Creo que esta mañana no voy a tener tanto frío — dijo Diana


    

    

      —Pero querida, el noticiero dijo que hace un grado bajo 0 de sensación térmica.


    

    

      —Es la juventud — aclaré, mientras se abría la puerta, mi vecina rozó su mano con la mía, ayudó a bajar a la anciana con cara de no me pudiste agarrar. Me saludó y se marchó.


    

     


    Subí a mi 206 y traté de olvidarme todo lo ocurrido. Mi otro yo, tardó varias cuadras en convencerse que debía dormirse.


    Cuando llegué la zona de Olivos fui a un bar, a tomar un café y hacer algunas llamadas para ver por donde arrancaba.


    Primero llamé a Cecilia, le conté todo lo que había trabajado, bah casi todo. Le aclaré que esta semana iba a estar muy complicado. Le pregunté por Mica y le desee que tenga un buen día. Es una buena mujer y una gran parte de mí la ama, eso creo.


    Después llamé a Marisa que me contestó casi cortante todo el tiempo. Seguramente estaba en el Estudio. Me comentó que tenía permiso para hablar con Facundo el jueves a las ocho de la mañana. Le sugerí otro horario porque era muy temprano para el muchacho y sobre todo para mí. Nada.


    Le pedí que se comunique en ese momento con las oficinas de BA FARMA que iba a tratar de visitarlos a media mañana y que después a la tarde haría lo mismo con el colegio secundario.


    Prometí, bajo todos los cielos que la iba a llamar a la noche. Pero, seguro que me iba a olvidar.


    Antes de cortar me comentó lo que ya había escuchado por la radio que el joven Rebollo estaba a punto de ser procesado como homicidio agravado por el vínculo y que el jueves levantarían la incomunicación. Bueno, algo es algo. 


    El Fiscal del distrito estaba empecinado en procesarlo para no poder pedir la excarcelación y que todo iba camino a un juicio rápido, bah lo que en este país puede llamarse rápido, quince meses. Igualmente notaba que estaba tomando un tono también político.


    Estaba muy cortante así que no hablé más de lo necesario. Que rápido se olvidó de mí. Mi ego se achicó, no era justo. Sniff.


    Tomé el diario Clarín del día y junto con las noticias del asesinato leí una noticia de una página donde un diputado del oficialismo llamado Alfredo Pérez Alfaro, presentó un proyecto de ley para que se modifique el juicio oral para casos extraordinarios, como podría ser el de asesinatos de notoriedad pública, donde se instrumente el mismo sistema de juicio de EEUU, con un jurado seleccionado al azar.  


    Si bien hay una disputa de bloques, podría ser aprobado y respaldado por el Macrismo a cambio de la ley de Recursos Extraordinarios para el Ministerio de Economía. Al ser consultado por Clarín, Pérez Alfaro expreso que el caso Rebollo puede, de ser aprobado en las próximas sesiones ordinarias como el piloto de un juicio rápido y justo. 


    La diputada Kirshnerista Elvira Casci manifestó que de poner en marcha este engranaje podríamos tener en dos meses el inicio del juicio oral y aproximadamente en cuatro meses la sentencia.


    Tenía tanto para hacer, que decidí hacerlo con el profesionalismo que me caracteriza, tiré la moneda de un peso que tenía en mi mano, si salía sol iba a la comisaría, si salía 1 me iba a la empresa.


    La suerte me dirigió donde estaban los del gallo azul de la provincia de Buenos Aires. Entrar en una comisaría bonaerense era una experiencia del tercer tipo, o sea  el tercer policía que hablase, me iba dar algo de bola.


    Me acerqué al mostrador donde estaba una mujer uniformada con la insignia en el brazo de sub oficial. Pensé que ser del sexo débil me iba a ayudar


     


    

      —Buenos días — dije, sin lograr la atención de la poli, soy un tipo nervioso y ansioso, nada conveniente en estos lugares. Igualmente tengo una técnica que me permite aguardar un tiempo prudencial: cuento las inhalaciones de aire hasta llegar a 29, mi número de la suerte. Al rato volví a insistir — Buenas —volví a mi técnica 27, 28, 29 — Hola, ¿me podes atender un segundo?


    

    

      —Cuando termine este papeleo — contestó.


    

    

      —OK — dije, plan B, toque un botón de mi celular que hizo que empezara a sonar con el sonido de un teléfono negro de la vieja ENTEL — Hola — dije. Simulando hablar con alguien y esperando que la ley de la chusma se cumpla — Sí estoy en la comisaría, pero aún no pude hablar con el comisario porque... — deje un espacio — no, no creo que sea necesario que usted llame — hice otra pausa me acerqué un poco más al mostrador tratando de enfocar el nombre de la cabo — Cabo Fernández, Señor.


    

    

      —¿Para qué quiere mi nombre señor? — Preguntó la Cabo intrigada con quién hablaba.


    

    

      —Sí señor — puse cara como que me estaban retando y alce la mano como para que esperara ahora la cabo que se había acercado al mostrador — Cualquier problema lo llamo al Ministerio, disculpe y muchas gracias — hice que corté — Estos políticos cuando les quema algo se vuelven insoportables


    

    

      —¿Qué necesita? — dijo la cabo con muy mal humor


    

    

      —Hablar con el comisario — dije


    

    

      —¿Sobre qué tema?


    

    

      —Confidencial — hice una pausa, saqué mi tarjeta, se la entregué — sólo dígale que vengo por el caso Rebollo — sabía que en los calabozos de esa comisaría se encontraba Facundo.


    

    

      —Espere un segundo por favor — cambió su humor — tome asiento. — al rato volvió y me dijo — el comisario lo va a atender en un rato


    

    

      —Gracias hermosa — No le gustó nada


    

     


    La comisaría es un canto al mal gusto. Los polis son acordes a las paredes. Se veía gente desesperada sentada en asientos de madera. Traté de imaginar que le podría haber pasado a cada uno que estaba ahí. Las paredes pintadas al aceite con el típico azul policial


    Después de esperar diez minutos vino a  buscarme el comisario. El tipo era alto, canoso, orejas salientes y una panza que seguramente podría destilar tinto.


     


    

      —Comisario Juárez — me estrechó su mano que era un ramo de salchichas vienesas — pase por acá — me llevó a su oficina. Todo tenía el mismo mal gusto, pero a ésta se le agregaba la imagen de la Virgen de Lujan y una foto de Cristina con un bastón en la mano. Algo me llamó la atención


    

    

      —Gracias por recibirme 


    

    

      —¿Qué necesita señor — buscó mi tarjeta que tenía sobre el escritorio — Calvé?


    

    

      —Bueno, me han contratado la familia Rebollo, bah lo que queda de ella, a decir verdad los abogados de la firma BA FARMA que tomarán la defensa de Facundo Rebollo, su...


    

    

      —¿Ha sido de la fuerza? — interrumpió muy seriamente mirando por arriba de los anteojos de leer. 


    

    

      —No, pero tengo hace años una agencia de investigaciones y usted quizás recuerde…


    

    

      —Lo recuerdo — volvió a interrumpir — no sabía que seguía en actividad


    

    

      —Ahora lo sabe — me miró feo — en realidad no vengo a molestarlo de ninguna manera, simplemente a intercambiar información y consultarle en que momento puedo ir a la casa de los Rebollo para investigar las pruebas que quedaron.


    

    

      —Quédese tranquilo que nosotros estamos haciendo nuestro trabajo — se acercó un poco más a mí y me aclaró — este chico está hasta las pelotas, creo que pierde el tiempo en defenderlo, le aconsejo que traten de pelear para que no le den perpetua — yo pensé en aconsejarle que cambie la pasta dentífrica pero no le hubiese gustado.


    

    

      —Bueno, Juan...


    

    

      —Miguel, Comisario Miguel Juárez 


    

    

      —Perdón, Miguel —tomé aire, me acerqué y le dije — entre nosotros, estos abogados me pagan buen dinero y cuento con un fondo fijo interesante para buscar información que sea relevante, más allá del resultado final que  obtengamos — volví a mi respaldo, le guiñe el ojo — no sé si fui claro.


    

    

      —Creo que ha sido claro — dijo el poli, se levantó, cerró la puerta de su oficina, me ordenó a pararme y me tanteó buscando algún micrófono o cámara secreta— ahora podemos hablar más tranquilos, ¿me dijo algo del fondo fijo?


    

    

      —Así es, Miguel, ¿Cuál es el número que te serviría para que me puedas dar la información que necesito?


    

    

      —Quince.


    

    

      —Eso gana un empleado en tres meses. ¿Siete?


    

    

      —No juegues conmigo, doce — casi gruñendo.


    

    

      —Creo que puedo conseguir diez, a cambio de todo lo que tengas, fotocopias del expediente, informes y obviamente una visita a la escena del crimen.


    

    

      —Doce mil o buena suerte


    

    

      —OK trato hecho, ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo?


    

    

      —En un sobre cerrado en efectivo, en dos horas en el que está en la estación de San Isidro.


    

    

      —OK pasame tu teléfono — le sugerí


    

    

      —Mejor te paso el número — sonreí. 


    

    

      —Todo fotocopiado y el jueves a la madrugada me dejás entrar a la casa ¿OK?


    

    

      —OK  — pensé en Duhalde cuando dijo que era la mejor policía del mundo y cuando me dio la medalla de honor.


    

     


    Salí de ahí, entré a mi auto y llamé a Marisa.


     


    

      —Hola


    

    

      —Hola, estoy ocupada — me gruñó


    

    

      —OK Necesito doce mil pesos en efectivo, en una hora y media


    

    

      —¿Estás loco? — preguntó


    

    

      —Sí — respondí con la verdad —  es lo que sale tener la información que tiene el fiscal y el juez, incluso el jueves puedo entrar en la casa de los Rebollo.


    

    

      —Pero estoy en una reunión importante, ¡eh! — pensando cómo resolver esto


    

    

      —Mandame al bala de tu secretario.


    

    

      —Está acá conmigo, lo necesito.


    

    

      —OK ¿dónde estás?


    

    

      —En el estudio, pero...


    

    

      —En 20 minutos decile a tu chico que baje a la puerta y le entregue el sobre a su par llamado Eduardo Esposito, mi secretario.


    

    

      —No me gustan los homofóbicos —dijo susurrando para que no escuche.


    

    

      —A mí tampoco. — corté


    

     


    Llamé a mi secretario le di las indicaciones para que buscase el dinero y encontrarnos cerca la estación de San Isidro. Le pregunté cómo estaba vestido y le pedí que trajese la máquina de fotos que tenemos en la agencia.


    A las trece en punto estaba comprando mi cajita feliz, odiaba McDonalds, pero me encantaban los muñequitos, en realidad se los regalaba a Mica, aunque ya estaba grande. Me senté en la mesa cerca del pasillo del centro comercial.


    Veía pasar cada dos minutos, a Eduardo, disfrazado de turista sacando fotos a cosas inentendibles.


    Pasadas las 13:45 lo vi aparecer con una carpeta y con un diario Clarín debajo del brazo. Lo saludé con un bajar de mi cabeza para que me reconozca, él parece más grasa con jeans y pulóver, si eso era posible. Fue derecho a la cola de McDonalds y luego se sentó en mi mesa.


     


    

      —¿Estás haciendo dieta o viniste con alguien más? — Pregunté cuando lo vi con dos Big Mac


    

    

      —Me parece justo aclararte que no me caes bien — dijo mientras ponía tres sobres de mayonesa en un sándwich


    

    

      —Descarto que me vas a invitar a un asado entonces.


    

    

      —No soy un tipo al que le gusten los chistes — cambié de tema. Me imaginé lo que lo habrán cargado en el colegio y en la escuela de policías.


    

    

      —Hablando en serio, ¿Qué me trajiste? 


    

    

      —El Clarín — tenía experiencia en esto. 


    

    

      —Yo tengo la cajita feliz con doce mil razones para que vos también lo seas — había puesto el dinero dentro de la misma


    

    

      —OK, seré muy feliz .


    

    

      —Juan, quiero...


    

    

      —Miguel. — me corrigió


    

    

      —Perdón — lo hacía a propósito — ¿Podemos empezar de nuevo esta relación?


    

    

      —No —dijo mientras le caía una baba de mayonesa de la comisura del labio, al menos le cambiaría el aliento


    

    

      — OK — dije después de soplar — ¿Cuándo puedo ir a visitar la casa de tu abuela? — en alusión a la casa de los Rebollo


    

    

      —Llamame mañana a las 8 de la mañana— dijo mientras me daba el diario doblado al medio, que estaba más pesado de lo que debería estar — Ahora andate — me ordenó.


    

    

      —Te llamo mañana a las 9. Es el momento que estoy programando mi día.


    

     


    Me fui al Peugeot 206 y después de algunas vueltas, me dirigí a la estación de tren de Olivos donde esperé que Eduardo me encontrara en el lugar acordado.


     


    

      —Hola — me dijo, mientras se subió al asiento de acompañante — estuve viendo las fotos en el tren, saliste bien, no sabía que el hipopótamo de Pumper Nic comía en McDonalds.


    

    

      —Ese es el comisario — tomé la cámara digital y observé las fotos mezcladas con otras de otros hombres que paseaban por ahí — ¿Te vas o querés acompañarme?


    

    

      —Tengo que estudiar, pero no importa — se acomodó con las dos piernas a un costado como una mujer, se puso el cinturón de seguridad — ¿Dónde me vas a llevar?


    

    

      —Si no te compartas como un hombre, a la morgue — encendí el motor.


    

     


    El viaje fue corto y divertido, él me contaba el impacto que le había causado el secretario de Mariana y yo hacía chistes sobre ello. Mi intuición me guió para la costanera de Olivos, ya que era casi la hora que lo habían detenido a Facundo en ese lugar, aunque no era sábado, algo podíamos averiguar. 


    Estacioné frente al río y tomé el Clarín con las fotocopias que estaba en el asiento trasero. Le pedía a Eduardo que tomara nota de las observaciones que le iba marcando.


    Lo primero que observé fueron fotocopias de las fotos que tomaron de la escena del crimen. Lamentablemente todas estaban en blanco y negro pero algunas cosas pude notar. 


    Las primeras eran del cuerpo de Martín, el padre de la familia, estaba boca arriba, con varios charcos de sangre, se podía observar que estaba justo al lado de lo que parecía una mesa de comedor. Tenía puesto un pijama color azul oscuro. La  expresión que tenía el occiso era de dolor. Alrededor del cuerpo podían observarse salpicaduras. La mano izquierda estaba sobre su abdomen ensangrentado.


    Estudié detenidamente la foto. Me pareció que tenía varios cortes en la zona del  torso hice esta observación para detenerme más adelante en ello. 


    Pasé a las fotos de la madre, Anabela. Ella estaba boca abajo arriba de la cama, al parecer no fue mucho lo que sufrió. Según el informe la asesinaron a ella antes que a los niños. 


    Cuando me tocó el momento de ver las atroces fotos de los niños, no tuve la valentía de hacerlo. 


    Después leí varios informes de policías que detallaban lo encontrado en la escena del crimen. Nada que ya no haya sabido. Volví a pensar en el modo y por qué habían envenenado a los perros de la familia. 


    Luego seguían los informes de criminalística  Algunas cosas eran inentendibles para mí. Pero cuando leí el resumen supe que habían encontrado huellas de Facundo en los hermanitos  y que eran posteriores a la muerte. Esta prueba era irrefutable para ubicarlo, en el mejor de los casos entre la muerte de los niños y la entrada de la mucama. 


    Además, encontraron cerca de todos los cuerpos pisadas de zapatillas Nro. 43 por toda la casa. Si Facundo había sido el asesino, no le importaba que lo descubrieran.


    Algo que me llamó la atención fue un párrafo que describían cómo se había roto una maceta, al parecer el asesino se había apoyado en ella para trepar por una de las ventanas de la cocina. 


    Y al final mencionaban una huella incompleta, un cuarto de punta, en el dormitorio del matrimonio que no coincidía con las anteriores, esto ayudó a crear la hipótesis de dos personas en el asesinato.


    Todavía no tenían nada del ADN de las manchas que tomaron de la ropa de Facundo, pero los grupos sanguíneos coincidían con los de la familia.


    Por último había varias fotos de Facundo, con ropa (supuse que era como estaba vestido en el momento de la detención), otras en calzoncillo y de pie. También sacaron fotos de las zapatillas, de la suela (coincidente con las huellas), de la ropa, par de medias, pantalón, remera y un pulóver (estas tres últimas con manchas de sangre).


    Mis pensamientos estaban enfocados en encontrar el arma homicida, pero hasta ahora no tenía mucha información. Entre los papeles encontré la respuesta.


    El arma utilizada era un cuchillo del tipo de caza. Según el informe, fue encontrado clavado en un árbol en el jardín con manchas de sangre en todo el cuchillo. Más allá del mensaje algo me llamaba la atención y no podía darme cuenta de ¿Por qué? ¿Cuál era el sentido de dejarlo ahí? ¿Para quién era el mensaje?  


    Le dicté algunas notas a Eduardo y busqué ansioso los informes de la policía científica. Después de leer bastante, encontré los análisis. En el cuchillo no habían encontrado huellas digitales.  Este era otro punto interesante para investigar ya que esto podría favorecer a  Facundo, o no. Sin lugar a dudas este muchacho había estado ahí, lo que no respondía si él los había matado.


    Levanté la vista, vi un velero navegando por el Río de la Plata y me pregunté por qué yo no tenía la misma suerte, me imaginé a un tipo con un chopp helado en la mano acompañado de varias minas en bikini diminuta, un chiflete me volvió a la realidad. Era invierno y probablemente se estén cagando de frío.  


    La carga de las pruebas era tan importante que no podríamos eludir el juicio oral como ya se estaba hablando. Por ahora, perdíamos por goleada.


    No sé cuánto tiempo estuve meditando, pero al volver a la realidad me di cuenta que Eduardo se había bajado del auto y que estaba fumando contra el paredón del río junto con una persona que vendía pochoclos en un carrito. No pude evitar acordarme de  la canción Manisero Go Home de Alfredo Caseros y de mi ex compañero el Negro Rubén. Me puse triste, pero cada uno elige su destino.


    Al rato volvió.


     


    

      —¿Te gustan los viejos también? — pregunté tontamente


    

    

      —No. Estuve averiguando mientras dormías la siesta si había estado cuando arrestaron a Facundo — se puso una boina — ¿parezco el de la película ¨ Detective suelto en Bervery Hill ¨?


    

    

      —No pareces el de la Jaula de la locas


    

    

      —Ay que mala onda — sopló, sabía que no era personal — lo que me contó es que el pibe caminaba despacito con la mirada perdida como en estado de shock.


    

    

      —Ajá


    

    

      —Y que cuando una pareja de jubilados, que hacen caminata todos los sábados, lo vio con las manchas de sangre y caminando como un zombi, llamaron al 911 porque temían de que se suicidara por lo cercano del río. Tal vez pensaron que estaba lastimado, nadie en ese momento lo relacionó con el caso Rebollo. 


    

    

      —Eso descarta que alguien lo haya depositado acá y haya llamado a la policía. O sea un entregador.


    

    

      —Eso parece, esta pareja le comentó que se lo veía perdido y que lloraba en silencio. — dijo mi asistente


    

    

      —¿Puso resistencia?


    

    

      —No al revés, cuando llegó la policía se arrodilló levantó los brazos y de alguna manera... — hizo un silencio


    

    

      —¿Qué? — ansié


    

    

      —Pareció alegrarse y relajarse


    

    

      —OK. O sea que nada más. — pensé un instante — el gran problema es ubicar al pendejo entre la madrugada del jueves y la mañana del sábado. ¿dónde mierda se habrá metido?


    

    

      —¿Por qué no le preguntás? — me sugirió


    

    

      —No creo que lo sepa — recapacité — Vamos a buscar respuestas a preguntas. ¿Venís conmigo?


    

    

      —Hasta el fin del mundo — Rió. Soy machista no homofóbico. Eso permitía que nuestra relación sea muy buena y que en cierta manera nos complementásemos, aun sabiendo que no podíamos hablar de fútbol.


    

     


     Apenas arranqué el auto me llamó mi jefa para pedirme explicaciones de la plata que le había solicitado. Le conté sobre las fotocopias que tenía en mi poder y me felicitó porque de otra manera no lo hubiésemos podido ver hasta unos cuantos días después.


     


    

      —Tengo algunas novedades, no muy alentadoras — su voz era entre preocupada y cansada — Estuve recién en una reunión con el juez que entiende en la causa y el fiscal. Dictaron, como lo esperábamos, la preventiva contra Facundo.


    

    

      — Era de esperar.


    

    

      —Si, además aportaron pruebas, parte lo que me dijiste recién — hablándome de las fotocopias que me había dado el poli — la única buena es que a partir del jueves a las 0 horas le levantan la incomunicación.


    

    

      —Qué bueno! vamos a poder hablar con él y aclarar muchos puntos.


    

    

      —En realidad, no — sopló — primero fue trasladado a una penitenciaria de menores y lo que es peor está internado en la enfermería del lugar ya que está, según dicen, teniendo síndromes de abstinencia y continua en estado de shock. No ha pronunciado una palabra.


    

    

      —¡Ah! bueno, estamos de para bien — dijimos tocándonos el testículo izquierdo.


    

    

      —Por ahora seguimos pensando en ir a entrevistarlo el jueves, todavía no decidí si vas a venir conmigo y con Lore, igualmente mañana a las 7 nos reunimos en el estudio para ver que tenemos y por donde seguimos ¿Te parece?


    

    

      —¿Puedo irme a dormir con vos y me despertás?


    

    

      —No — evidentemente no era su día de gracia o estaba con la marea roja


    

    

      —OK, a las 7 llevo bolas de fraile de la panadería de la esquina de casa. ¿Puedo ir con el pijama  y la almohada? 


    

    

      —Chau — cortó


    

     


    Seguimos rumbo a nuestro destino, el colegio de Facundo. Al llegar a la puerta y ver esa cantidad de adolescentes, me dieron ganas de huir, y lo hice. Estaba cansado y mañana iba a estarlo más.


    Después de escuchar a Eduardo hablar incoherencias todo el trayecto, lo llevé a su casa. 


    Logré llegar a mi edificio y estacionar mi auto en la cochera del subsuelo, agotado de pensar en el caso.


    Con el último aliento tomé el ascensor y marqué el 19 pero se detuvo en PB y entraron tres niños de la edad de Mica peleándose y empujándose. Tengo que salir más con mi pistola, pensé. Justo cuando se estaban cerrando las puertas una mano apareció entre las hojas que volvieron a abrirse.


    Como si Jevús, Dios de Los Simpson, supiera lo que necesitaba, entró mi vecinita Diana del departamento de al lado. 


    Mi cansancio se liberó, mi cacique se desperezó y ella se apoyó a mi lado con la espalda pegada contra el espejo. Nos saludamos y hasta creí ver una sonrisa, los chicos se peleaban sin que percibieran que estábamos nosotros. Yo tomé la iniciativa apoye mi mano al lado de la de ella. Mis dedos menique y anular se subieron como pidiendo permiso a su mano, la acariciaron y ella no opuso resistencia. Mi amigo del medio en ese momento, ya era el Gran Hermano. 


    El ascensor se detuvo en el piso 12. Los chicos bajaron corriendo. La puerta  se cerró, mi corazón latió con más fuerza, me di vuelta tome su cabeza desde la nuca y nos besamos apasionadamente como la canción de Sandra Mihaniovich. Me apoyé en ella para que sintiera que estaba izada la bandera, planchadita, planchadita, planchadita. Ella respondió con un gemido e intentó treparse a mi cuerpo. 


    Se escuchó el ¡plin! de la puerta. Nos desprendimos. Ella tomó mi mano. Yo intenté sacar mis llaves, soy un caballero. Ella me arrastró hacia la puerta de emergencia. Me empujó hasta que estuvimos en la escalera donde el olor de la basura era  algo hediondo.


    Encendió la luz con retardo. Me apoyó mi espalda contra la pared. Tomó con su mano mi mandíbula, me besó muy húmedo. Su otra mano buscó lo que quería encontrar. Demostró que tenía una Play Station en su casa y sabía usar el joystick. Yo estaba tan absorto que nada me importaba. 


    Se cortó la luz automática del pasillo. Tomó mi mano y subimos unos escalones de la escalera de emergencia, me sentó en el mármol frío. Se levantó la pollera, se corrió la bombacha y cabalgó un buen rato haciendo toda clase de ruidos. 


    De repente se prendió la luz. Ella paró, yo lo estaba hace rato. Ruido de puerta con bisagras sin aceite. Una vieja con camisón, ruleros y perro salchicha del piso de abajo depositando la basura en el tacho. Ella puso su índice en mi boca pero volvió a moverse despacito, se notó que eso la excitaba más. Vieja tira basura. Perro ladra. Vieja llama al perro. Yo pienso en mi pistola. Ruido puerta. 


    Carcajadas de los dos. Beso. Traigo su cabeza a la mía. Beso profundo


     


    

      —¿Hace mucho que me deseás? — dice ella muy sensual


    

    

      —Sí — empujándola para que vuelva a agarrar ritmo


    

    

      —¿Que deseás? — insiste ella mientras vuelve a cabalgar, ¿Por qué las mujeres hacen preguntas estas situaciones?


    

    

      —Que tengas un buen año — dijo  mi inconsciente, ella empieza a reírse sin parar.


    

    

      —Sos un pelotudo — me dijo, mientras se levantaba y me dejaba con mi caña de pescar en andas


    

    

      —Perdón — no lo podía creer, la perdía.


    

    

      —¿Tenés un buen vino en tu casa?


    

    

      —Obvio


    

    

      —¿Sabés cocinar?


    

    

      —Mi especialidad, las pastas.


    

    

      —Traé el vino y vamos a mi casa, por si viene tu novia.


    

    

       


    

    Fue una noche maravillosa ella se bañó, tuvimos sexo, cociné, tuvimos sexo, y después taza, taza, cada uno para su casa.


    


  




5. Rencor — Miércoles 7 de agosto del 2013.

 

 

Después de la noche agitada, llegué tan solo una hora tarde a la reunión del buffete. Marisa me retó como de costumbre. Yo bajé la cabeza y dije ¨ Sí mamá¨.

Lo cierto es que esperaba encontrar al padre, pero estábamos reunidos en la sala solamente con ella, el secretario y Lorena Giugnat, la psicóloga.

 

—Ahora que estamos todos — me miró mal, seguro estaba con el período... — voy a hacer un breve resumen de la información que hemos obtenido en la reunión con el juez, el fiscal y mi papá. Facundo queda procesado por homicidio agravado por el vínculo. No vamos a poder gestionar la excarcelación, por lo tanto desde ayer fue trasladado a la penitenciaría de menores peligrosos, el Instituto Almafuerte de la localidad de La Plata. El Juez está recibiendo muchas presiones del ambiente político por la notoriedad que tomó el caso en los medios públicos. Esto se suma a la militancia de Martín en  La Cámpora y en el kirchnerismo. El fiscal le solicitó al juez un examen psiquiátrico eso nos permitiría evaluar imputabilidad. Entre los peritos contaremos con la Licenciada Giugnat, como parte de la defensa. — Hizo una pausa, tomo agua, me pregunté porque yo estaba ahí y no durmiendo en mi cama — El fiscal tiene suficientes pruebas presentadas para que el juicio se realice, salvo que un milagro nos acompañe. La situación de Facundo es muy complicada. Gracias al trabajo de Gustavo y lo que presentó parcialmente el fiscal Demetri hay pruebas condenatorias basadas en las huellas encontradas de Facundo posteriores a la muerte de las víctimas y que lo ubica en la escena del crimen. Tienen el móvil, ya que aparecieron seguros de vida de la pareja Rebollo como únicos beneficiarios recíprocos son sus hijos. Sumado a la gran fortuna que vale la empresa y que en breve el imputado cumplirá la mayoría de edad y no necesita ningún fideicomiso para que lo administre, hasta que se determine la herencia. — Se levantó caminó hacia el ventanal de la plaza de Tribunales, usaba bombacha chiquita — Cómo si esto fuese poco, sigue en estado de shock, ahora agravado por un ataque de abstinencia de drogas. — apoyó las manos sobre el vidrio y sin darse vuelta — ¿Alguna pregunta?

—Está un tipo mascando coca y llega otro y le pregunta ¿Qué estás haciendo? — Julián me miró sin entender porque decía semejante boludés — mascando coca, le contesta y el otro le repregunta ¿no te molesta la tapita?— Marisa pasado unos segundos empezó a largar una risa contagiosa que acompañaron los otros dos. Me alegré por haber distendido este momento tan patético — Disculpen por el chiste, pero siento cierto pesimismo y en realidad creo que hay algunas cosas que no me cierran, pero que necesitan un análisis mucho más profundo. 

—Me has hecho reír — dijo secándose las lágrimas. Se notó que hace tiempo que no lo hacía — ¿Lorena en qué estuviste trabajando?

—Bueno, en primer lugar, por el tipo de sintomatología y lo  que he consultado a mi colega de la penitenciaria, el paciente — me molestan los médicos que no hablan de la gente por su nombre — es adicto a fármacos y cocaína, con lo que podemos suponer que este tratamiento tardará como mínimo  una semana para esperar algún tipo de desintoxicación, sin que deje los ataques de abstinencia

—¿La clase de drogas lo sabes con seguridad o son suposiciones? — pregunté 

—En medicina evitamos las suposiciones — dijo media agreta, quizás me mal interpretó, voy a esperar para tirarla por la ventana — Han encontrado picaduras correspondientes a drogas inyectables,  pero igualmente los análisis de sangre marcaban restos de sustancias de cocaína y otras drogas como anfetaminas, efedrina, etc. 

—Gracias — dije para darle otra oportunidad.

—No es nada — continuó — en cuanto a que no ha pronunciado ninguna palabra, debemos realizar análisis más profundos con el paciente para poder determinar si es consciente de la realidad o está fingiendo. Para trabajar en ello, mañana iremos directamente a la enfermería para hacer los primeros análisis conductuales.

—Creo que esto nos puede beneficiar en este momento ya que sabemos que no ha dicho nada que lo incrimine con los polis. ¿no? — pregunté a mi jefa para que viese que además de chistes era un chico listo.

—Sí por el momento esa fue una a favor, comentanos en que estuviste trabajando — me ordenó.

 

Conté cómo me había conectado con la poli para obtener la información y la posibilidad de visitar la escena del crimen. Comenté lo que había encontrado y algunas conclusiones parciales que alentaban a que no todo fuese tan negro.

 

—El tema que voy a trabajar estos días — continué —sabiendo que ustedes estarán mañana directamente con Facundo, es la hipótesis de que él es inocente y quien o quienes podrían ser los autores de estos crímenes. 

—OK, vamos a organizarnos — dijo mi jefa — hoy voy a trabajar con Leandro en los procedimientos legales, mientras tanto, Lore preparará todo para mañana y vos Gusti buscá sospechosos 

—Es mi especialidad — dije — aprendí de mi ex jefe 

—Nos juntamos el sábado a la mañana  — dijo mientras juntaba varios papeles que tenía arriba de la mesa — ¿Les parece? — Todos dijimos que sí — Gus, hoy te pido un favor, — Mi inconsciente repetía, que sea sexo, que sea sexo — Está en Buenos Aires el papá de Martín para hacerse cargo de la empresa hasta que se aclaren un poco más las cosas. Es un señor muy mayor que está destruido moralmente pero que tiene una entereza ejemplar. Él nos apoya en todo para que  encontremos al responsable de lo que ha ocurrido. Me suplicó que en el día de hoy te acerques a la empresa. Quiere entrevistarse con vos.

—No hay problema, pero voy a estar desocupado a partir de media mañana 

—Todo bien  — dijo mientras me alcanzó una  tarjeta de este señor — no dejes de llamarlo hoy mismo por favor, es quien nos paga.

—Comprendido — dije levantando mis cejas

 

Salí del buffete con la sensación de que era el mediodía pero eran tan solo las nueve y media de la mañana. Quizás sea productivo levantarse tan temprano. Quizás en otra vida.

Tal como lo había prometido, tomé un taxi y fui al INCAP para hacer acto de presencia, y de paso, alejar un poco mi cabeza del caso.

Llamé a Cecilia para saber como andaba. Me sentí un poco culpable por lo que había pasado la noche anterior así que quedé en pasarlas a buscar a la noche y llevarlas a cenar a algún lugar divertido. 

Luego de dar algunas vueltas por la Secretaría, llamé al padre de Martín Rebollo y quedamos en encontrarnos en la empresa a las 13 horas. Después telefoneé al hotel donde se hospedaba en Córdoba mi jefe del INCAP y le dejé recados informando que todo andaba de maravillas. 

Fui a casa a buscar mi Puegeot 206 y me dirigí a la empresa de los Rebollo. La compañía quedaba a doscientos metros de la Panamericana en el acceso Pilar, en unas calles que, de noche sólo se podría transitarla con la custodia de la Brigada A como apoyo logístico. Al llegar a la garita me anuncié y me guiaron como debía llegar al estacionamiento de visitantes. El edificio era completamente espejado de dos plantas con caminos sinuosos que comunicaban a otros edificios. Supuse que serían depósitos, estaban atestados de camiones.

Al entrar por la puerta principal me dirigí a la mesa de entradas que formaba un medio círculo con el logo de la empresa en un plateado que, seguramente, limpiarían todos los días para llegar a ese lustrado.

Tomé el ascensor que me indicaron hasta llegar a segundo piso. Una señorita muy hermosa me interceptó y me comunicó que el señor Alfredo Rebollo, estaba unos minutos retrasado pero que lo llevara a la oficina de la Gerencia General para que lo aguardase allí.

La oficina tenía aproximadamente 6 metros de ancho por otros 10. Dos de las paredes eran vidriadas desde el piso al techo y se podía observar parte del predio con mucho verde.

Tenía una sala de estar con un juego de tres sillones relucientes que encerraban una mesa ratona de vidrio que se apoyaba en una escultura de una mujer acostada en el piso. Qué nivel!. No pude evitar pasear por ese living imaginando que hacía sólo una semana Martín había estado trabajando en ese mismo lugar teniendo una hermosa familia que lo aguardaba al regreso de sus tareas. Me angustié.

 

—¿Quiere tomar algo? — me preguntó la que imaginé era la secretaria del gerente general.

—Lo que quiero es que me tutees — le señalé — ser canoso, es una virtud de experiencia, no de madurez, ni de vejez, o si.

—Disculpe, eh disculpá — dijo con una sonrisa — es la costumbre

—No hay problema. Te acepto una cerveza o un café

—No tengo cerveza

—Café entonces — no me senté y recorrí el escritorio de Martín. Estaba todo demasiado ordenado. Me imaginé a mí en esa posición, caminando descalzo con esa mullida alfombra. Observé los portarretratos que estaban en el escritorio y en otros muebles. Muchas fotos de la familia, la gran mayoría sin Facundo. Eso me llamó la atención, como si no fuese parte de ella. Había solo una con el adolescente. Estaban abrazados por los hombros padre e hijo, en lo que se pude deducir que eran las Cataratas de Iguazú, aunque evidentemente Facundo no llegaba a tener más de 13 años.  

—¿Te lo dejo acá? — Preguntó

—Sí, pero — dije mientras lo apoyaba en la mesa ratona — no te vayas por favor, ¿podemos charlar unos minutos?

—Sí, — dudó — Espero no tener inconveniente con el Sr. Alfredo

—Seguro no lo tendrás. — Me acerqué, le entregué mi tarjeta personal — mi nombre es Gustavo Calvé,  y estoy a cargo de la investigación del asesinato de la familia Rebollo, no soy policía, soy detective y trabajo para la defensa de Facundo.

—Es terrible lo que pasó — dijo casi llorando

—¿Cómo te llamas? — pregunté mientras sacaba mi cuaderno de Vélez 

—Celina Distéfano, soy, perdón, era la secretaria personal de Martín Rebollo. — la observé detenidamente y era una verdadera belleza. Morocha de pelo lacio, más largo de los hombros, ojos negros, pestañas prominentes y tez algo morena que le daba un encanto angelical.

—Bien, — hice una pausa — ¿Cuánto hace que trabajás en esta compañía?

—Cinco años

—¿Qué edad tenés?

—29 años — pensé que tenía 25

—¿Cómo era tu relación con Martín?

—Excelente. Nunca tuve ningún problema con él. Ha sido una persona que me ha ayudado mucho — ¿se la habrá empernado?, pensé — y no sé cómo... — empezó a llorar sin parar.

—Quedate tranquila — dije sin saber que hacer

—Es que después de tanto tiempo... — otra vez empezó a llorar. Ver llorar una mujer enternece a cualquier hombre, aun cuando sabemos que es la mejor herramienta que tienen para manejarnos como desean.

—¿Cuánto hace que trabajabas con él?

—Hace más de tres años.

—¿Crees que tenía algún enemigo? 

—Me gusta la gente que trabaja en todo momento — dijo una voz desde la puerta. Era Alfredo Rebollo, al oírla Celina se paró como si tuviese un resorte

—Disculpe, solamente... — se disculpó

—No se disculpe, es lo que necesito — dijo Alfredo mientras se acercaba lentamente hacia mí — este señor va a continuar haciéndote todas las preguntas que desee — ¿Podré preguntarle como hace cosas lindas con esa carita? pensé — y vos deberás contestarlas sin ningún reparo — ya estaba frente de mí

—Gustavo Calvé — me presenté y le estreché la mano

—Alfredo Rebollo — me dijo mientras se sentaba lentamente en el sillón después de haberme dado la suya — Puedes retirarte Celina, ocupate de que nadie nos interrumpa. A propósito. ¿usted almorzó? — me preguntó 

—No, pero...

—Traeme el menú del bufete y un agua para mí ...

—Otra para mí — sugerí mientras los dos veíamos irse a la secretaria cerrando la puerta tras de sí

—¿Me imagino que se preguntará cuál es mi urgencia de citarlo en la fábrica?

—Es una de las miles de preguntas para la que no tengo respuesta.

—Bien, como sabrá, soy el padre de Martín, fui una persona que lo tuve todo. Desde mi niñez nunca dejé de tener lo que deseé. Hoy no tengo nada, nada ¿me entiende? — dijo con los ojos húmedos — El único motivo por el cual está usted hoy aquí es satisfacer mi último deseo antes de morir y reunirme con mis seres queridos. Hallar al culpable del asesinato de mi único hijo, mi nuera y mis nietos.

—Le prometo que haré todo lo que esté a mi alcance.

—Necesito más que eso, lo que no esté a su alcance, yo se lo acercaré siempre que esté acorde a este fin. ¿me comprende? — era un cheque demasiado grande, el pobre viejo estaba prácticamente calvo, encogido de hombros, pecas o manchas en toda su cara y usaba un par de anteojos de alta graduación

—Lo comprendo y haré mía la venganza de sus nietos, caiga quien caiga — lo miré a los ojos — después de lo que he pasado hace tiempo atrás, no temo a nada, ni a nadie.

—Me alegro — se acomodó en el sillón — no confío en la justicia argentina, en la policía, ni en nadie de aquí dentro.

—Lo tomaré en cuenta — hice una pausa — Alfredo, necesito hacerle una pregunta que ronda en mi cabeza desde que comenzamos a hablar.

—Dispare

—¿Cuál es su posición con respecto a Facundo? — evité decir nieto

—Facundo — se reclinó en el respaldo, dirigió su vista a la ventana — fue un chico que ha tenido problemas desde su nacimiento. problemas de conducta en el colegio, con los amigos, nunca hizo deporte y después cayó en la droga. Pero no tengo ninguna duda de que mi nieto es otra víctima del mismo asesino. — sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se secó los ojos

—Relájese, Alfredo

—Nunca, hasta que encuentre a ese hijo de puta y lo mate con mis propias manos.

 

En ese momento tocaron la puerta y entró Celina con un carrito con la comida y bebida que sirvió en la mesa ratona. No pude evitar verle el corpiño, sigo siendo hombre, aún en estas circunstancias.

 

—Alfredo — dije mientras comíamos — Primero, ¿Puedo tutearte?

—Por supuesto hijo, el respeto pasa por otro lado

—OK, ¿Desconfiás de alguien en particular?

—De todos en general, este es un negocio terriblemente peligroso

—¿Pero creés que puede ser alguien de la empresa?

—Puede ser alguien de la empresa, Martín era una persona muy capaz, pero a la vez muy inquieto — ¿inquieto? — y es muy probable que como Gerente General haya cosechado enemigos, incluso dentro del staff de gerentes, o de la competencia en cualquier Laboratorio Nacional o extranjero. El abanico es bastante grande, por lo que tu investigación debe tener varias aristas y no descartar ninguna 

—Eso haré.

—Para ello voy a darle las llaves de todo lo que necesite, que le ayude a salvar a  mi nieto y que encuentre al verdadero culpable

—¿Cómo era tu relación con Facundo?

—Distante, yo he vivido mis últimos cinco años en Miami, ya tengo ochenta y dos años, por lo que la brecha generacional es muy grande, así como le he señalado,  este chico ha sido siempre un motivo de preocupación . Su padre, ocupado en los negocios, ha relegado un lugar que ha sabido reemplazar con gente de malas influencias.  Una madre adicta y ausente tampoco ayudó, aún con los esfuerzos que hizo mi nuera para encauzar la vida de Facundo. En fin, siempre pensé que el que iba a abandonar rápido este mundo era este niño, y no el resto de la familia — Terrible, pensé.

 

Terminamos de almorzar, el abuelo me contó anécdotas de la familia Rebollo, sus días trabajando, su jubilación hacía cinco años dejando todo en manos de su único hijo.

 

—Pero mi amigo Gustavo — dijo Alfredo en tono de confesión tomando el café después de almorzar — he vuelto a la Argentina a tomar las riendas de esta empresa hasta que se halle al culpable. Después veré lo que quiero hacer, Miami también me aburrió. Estoy solo allá y hoy siento que debo estar acá.

—Me parece muy bien — dije — esto lo mantendrá ocupado y sin tiempo para pensar en las cosas dolientes

—Así es — miró su reloj — Ya son las tres menos cuarto. A las tres en punto tengo una reunión en la sala con el staff de gerentes. Lo voy a dejar en compañía de Celina hasta que lo mande a llamar y así le presento a los gerentes y les comunico que deben darle todo el apoyo en sus investigaciones — se paró muy lentamente y sosteniéndose del respaldo — ¿Comprendió?

—Si comprendí. — dije con el tono cuando me retaba mami — Le quiero hacer una consulta. ¿Cuándo puedo revisar las cosas de Martín, escritorio, computadora, etc.?

—Sí quiere a partir de mañana 

—¿Puedo entrevistar a las personas que considere sobre cualquier asunto que pueda darme una pauta de algo que me permita encontrar el por qué los asesinaron? — fui algo directo

—Hijo mío, no sé qué le ha dicho la señorita Marisa, pero, su investigación es mi prioridad, sea cual fuere el resultado, caiga quien caiga, incluyendo mi nieto. Quiero solamente la verdad.

—Muchas gracias — dije

—Por ahora está en deuda — me dijo y se dio media vuelta. Quedé solo. 

 

Me paré y caminé hacia el escritorio. Miré por el ventanal, la empresa continuaba con las actividades como si nada pasase. El Yin y el Yang. Hoy arriba, mañana abajo del piso, con pasto sobre él.

Me agarró una modorra interesante al punto que me estiré como si estuviese en mi casa, Celina, que al parecer caminaba sobre el aire, me sorprendió cuando tenía mis brazos levantados y estaba estirándome todo el cuerpo.

 

—Parece que la noche fue larga — dijo ella con una sonrisa.

—¿Estabas ahí? — dije como chiste, observando que ella rió.

—Te traje un regalo — se dio vuelta — pero primero cerrá la farmacia.

—¡Eh! — dije mientras caía en cuenta que tenía la bragueta abierta. Un bochorno.

—Me dijo el Sr. Alfredo que te lleve a recorrer toda la planta. — Dejó una latita de cerveza en la mesa ratona. — Me imagino que todavía tenés ganas de tomarla ¿o fue un chiste?

—Siempre es buen momento para saborear una cerveza.

 

Recorrimos primero todo el complejo administrativo. Mucho lujo, tipos con cara de malandras disfrazados de traje y muchas señoritas muy bien agraciadas y otras tantas no tanto. Los sectores administrativos de estas empresas tienen mucha tecnología en sus oficinas. El detalle de la seguridad no pasó por alto cuando diseñaron este edificio

Después salimos a los jardines de la fábrica en dirección a los depósitos de mercadería que se almacenaban en dos grandes bloques, uno habilitado para los productos que compraban a otras droguerías y el otro para todos los productos que fabricaban en su planta de Pergamino.  Una de las cosas que más me llamó la atención fue el sistema de seguridad que controlaba todo. Hacia donde uno mirase se podía ver al personal de seguridad en cochecito eléctrico, caminando con perros, en bicicleta, etc.

Podían observarse varias cámaras de seguridad que cubrían todo el terreno. Si Martín era tan cuidadoso con la seguridad de su empresa, me pregunté por qué razón fue tan descuidado con su familia. Dudé que no haya puesto la alarma. ¿Cómo no se activó?

Cuando había pasado una hora desde que habíamos salido de paseo, sonó el celular de Celina. Me comunicó que el Sr. Rebollo me esperaba en la sala de conferencias.  Mi inconsciente se preguntó si sería Martín. Mi consciente no dejó salir semejante chiste negro de mal gusto, una lástima, hubiese sido muy divertido.

Celina había sido una agradable compañía, aun así no pude explayarme en algunos temas que me hubiese interesado, igual estaba seguro que no faltaría oportunidad.

Mientras nos dirigíamos, esta vez en un carrito de golf, sonó mi celular. Observé el número y me pregunté si ya no era suficiente con Cecilia y mi mamá que me rompieran las bolas con los llamados continuos que ahora debía soportar los de mi jefa. Evalué no contestar, tirar el aparato lejos de la senda, pero podría ser importante.

 

—Hola, soy Marisa ¿Dónde estás?

—En Cancún

—¿Estás en la fábrica? — por lo visto ignoraba mis chistes.

—Sí

—¿Alguien puede escucharte lo que voy a decir?

—No — dije mientras hacía señales a Celina que parara el carro, me baje y caminé unos metros para separarme.

—Bien, tengo una novedad que me ha motivado.

—¿Estás embarazada? — pregunté contento ya que no podía ser mío

—Acaban de llamarme de la fiscalía, parece que alguien llamo al juez y anónimamente ha manifestado que Facundo no mató a su familia.

—Me estás diciendo que alguien llamó y no dijo su nombre, no tenemos el teléfono, ¿ni nada? 

—Si pero algo es algo, para mí es el primer indicio que Facundo no lo hizo. — me pregunté qué tipo de abogado defendería a un asesino de su propia familia sin creerle. Me respondí que probablemente todos

—No quiero pincharte el globo pero no veo el significado, ni el significante.

—Puede ser que tengas razón — noté que bajaba su entusiasmo —  pero aclaró esta persona, que las respuestas se encuentran en BA Farma.

—Eso puede tener otro color — No me fío de lo que no puedo demostrar — Vuelvo a reiterarte no creo que sirva de nada. Bonita tengo que dejarte porque estoy entrando a una reunión muy importante. A la noche te llamo. ¿Cenamos en la camita hoy a la noche?

—Estúpido — corto. No tenía mucho humor.

 

A los diez minutos estaba parado frente a una doble puerta muy elegante, posiblemente de roble, con un cartel que anunciaba la sala de reuniones. Me observé y supuse que iba a desentonar con trajes de lujo, ya que mis jeans estaban gastados, mis únicos zapatos náuticos sucios, semi destruidos y mi saco hacía lo posible para combinar con mi sweater, y al parecer se habían peleado de por vida. 

Se abrió la puerta, tuve delante de mí una gran mesa de laca negra y doce sillas que combinaban con un todo, pared, alfombra, cuadro y mucho más. En la cabecera estaba el abuelo Rebollo junto con otras seis personas más, que no sacaban los ojos de mí. Me sentí como cuando entré a exponer mi tesis.

 

—Buenas tardes — dije controlando un eructo que afloró de mi estómago, maldita cerveza.

—Sentate en esa silla hijo — dijo Alfredo desde la cabecera opuesta  — ¿Querés un café? — asentí con la cabeza — Celina, por favor, le servís uno al Sr. Calvé antes de retirarte — ella lo hizo mientras yo observaba todo la escena. Que vida se pasan estos tipos siempre rodeados de lujos. Cuando estoy en una situación de este tipo para relajarme y sentirme en el mismo escalón, los imagino sentados en el inodoro haciendo lo segundo. Es el lugar y situación donde no existen diferencias raciales, de sexo, ni de ningún tipo

—Pregunta: ¿Cuántos programadores de Microsoft son necesarios para cambiar una bombilla? — todos me miraron, me sentí un imbécil. —  Ninguno. Bill Gates ha declarado la oscuridad como estándar — Uno solo se sonrió, supuse que era el Gerente de Sistemas.

—Gracias por el chiste — dijo el Sr. Alfredo, noté que no le había gustado, todos seguían en silencio y pocos lo entendieron — Bueno el Sr. Calvé es el titular de una prestigiosa — ¿prestigiosa? — agencia de investigaciones que fue contratada por nuestro Buffete Quiroga & Frías, que como hemos hablado recién, continúan teniendo la representación legal de nuestra compañía. En estos momentos llevan adelante la defensa de mi nieto Facundo y la investigación de lo ocurrido esa trágica noche. — hizo una pausa, noté que el viejo tenía un nudo en la garganta.

—Estoy para lo que necesiten — use el silencio para que se acomode emocionalmente.

—Como lo discutimos recientemente, el Sr. Calvé tiene mi autorización para investigar libremente a cualquier persona o situación de nuestra compañía, siempre que no esté involucrado a la vida privada de las personas. — otra pausa, silencio — Bien le voy a presentar a nuestro staff — me sorprendió el respeto que le tenía al viejo, más allá de la trágica situación — a mi derecha, el vicepresidente de la compañía, Gerente de Finanzas, Helberto Contironi

—Hi — me saludó asintiendo con la cabeza

—Helberto es quien nos guía en el mundo económico financiero para que los logros de ventas no terminen comidos por la inflación, el fisco, la bolsa, el mercado, el dólar, el euro, etc. Además es el creador de la Tarjeta de BA Farma y los préstamos personales. — Mientras hablaba Alfredo el tipo no me miraba a los ojos, cuestión que no me gusta y que define a una persona, en realidad tenía la mirada perdida en sus papeles.

—Pregunta: ¿Cuántos economistas keynesianos son necesarios para cambiar una bombilla? — caras de desubicación — Todos porque generará empleo, más consumo, desplazará la demanda agregada a la derecha... — hice ese chiste para que sepa que no me caían bien los economistas, él me devolvió la mirada. Los dos supimos que no nos íbamos a llevar bien.

—A su lado se encuentra el Gerente de Marketing, el Licenciado Pablo Holman Brown, tiene un Máster en el extranjero, y maneja perfectamente cuatro idiomas. — La primera opinión era la de un auténtico pelotudo, o sea no desentonaba de sus colegas, incluyéndome. El tipo estaba bronceado como si fuese enero, supuse que había vuelto de esquiar.

—Colega — dije mientras asentí con la cabeza, Pablo me miró incrédulo, ¿pensará que hay que ser extremadamente estúpido para recibirse de Licenciado en Marketing? Mi mente recordó mi ex jefe Colina. Que en paz descanse.

—Antonio Domma — el que estaba más cerca de mí  a la derecha — es el Gerente de Producto y el encargado de la planta producción que tenemos en Pergamino. — siguió — a tu izquierda está Aquiles Luna, el Gerente de Sistemas — el que se rió de Gates y no debiera —  más a la izquierda está la contadora Lucia Barrela, Gerente Administrativa  y por último Karina Fransetti, Gerente de Recursos Humanos.

—Hola — Salude a esta última que era más linda.

—Bueno Gustavo ésta es nuestra familia de BA FARMA. — Se levantó — El señor Calvé a partir de mañana va a entrevistarse con todos ustedes, descarto  que cooperarán con la investigación, ya que para nosotros es fundamental para poder salir adelante y esclarecer este asesinato. Buenas tardes — me invitó a salir de la sala

—Buenas tardes — Saludé

 

Cuando estábamos fuera me sugirió que deje hasta mañana mis actividades investigativas, ya que había sido muy duro en la orden para que sean completamente cooperativos con la investigación.

Nos saludamos y usé el viaje de vuelta para evaluar lo que había sucedido en todo el día. Paré un una estación de servicio e hice unas anotaciones para no olvidarme.

Estaba cansado, pero como lo había prometido, me di un baño caliente, pasé a buscar a Mica y a mí.... y nos fuimos a comer a un restaurante en el acceso Norte y terminamos jugando varios partidos de Bowling 

 

 

 








6. Meado por un Paquidermo — Jueves 8 de agosto del 2013.

 

 

Estaba sentado en un banquito de mimbre muy bajito y hablando con un hombre barbudo con una túnica blanca. Él estaba sentado en algo así como un gran trono. Noté que la escala era irreal y que en realidad era como un gigante. Lo rodeaba un aura blanca. 

Él, cruzado de piernas, me explicaba las ventajas de jugar con tres defensores en el fondo y con dos tapones centrales. No entendía por qué Dios se tomaba esta molestia.

Al rato, sin interrumpirlo, me di cuenta que no era Dios, sino Pagani, lo sospeché cuando no paraba de hablar de Riquelme y se ponía cada vez más colorado cuando le hacía preguntas que no le gustaban. 

Me desperté sobresaltado, otro sueño así y me tiro del 19. 

Mientras me duchaba tuve un deja vu. Sentí lo mismo que aquella mañana que secuestraron al hermano de Cecilia. Esa sensación de que algo importante iba a pasar este día me puso en alerta con la sangre circulando por mi cuerpo pidiendo acción.

Cuando mi cabeza estaba cubierta de shampoo, empezó a sonar el teléfono y el timbre a la vez. Son esas situaciones que uno tiene que tomar una decisión apresurada y no sabe cual es importante y cual urgente.

Como Dios me trajo al mundo, corrí hasta la puerta y al mirar por la mirilla vi que estaba el encargado con un hombre vestido de Correo Argentino. Después de los saludos pertinentes me entregaron una carta documento a mi nombre.

Sin perder mucho tiempo y algo mojado aún, me di cuenta que estaba firmada por mi ex mujer. Supe de inmediato que no era una buena noticia. La carta documento me intimaba a regularizar la cuota alimentaria, abonar todas las cuotas pendientes, 36 meses, con los correspondientes intereses punitorios.

La furia se apoderó de mí, traté de calmarme, supuse que algún sustento legal tenía, pero el tema es que debía ponerme a buscar un abogado con todo lo que ello insume, plata, tiempo y personas indeseables. Me pregunté porque me casé. La respuesta fue sencilla y contundente, influenciados por la iglesia somos empujados al mismo abismo. En fin.

 

Al volverme a la ducha volvió a sonar otra vez el teléfono. Dude, pero salí para atender. Por mi cabeza se cruzaron muchas cosas, mi cuñado otra vez en cana,  me gané el Quini 6,  se suicido Rubén, se murió mi mamá. Al atender, descarté la última opción que pensé.

 

—Hola querido estaba preocupada te llame varias veces y no me contestaste y el celular lo tenés apagado.

—Hola mamá —  dije, mientras observaba el enchastre que había hecho por todo el living después de tanto caminar desnudo y mojado por toda la casa.  Seguro Cecilia me iba a cagar a pedos — ¿Qué querés?, empecé muy mal el día.

—¿Ésta es forma de tratar a tu madre?, al final te llamo para ver como estás y para recordarte que mañana es lo de la tía, que no te olvides que te van a estar esperando y vos sos tan maleducado

—Sí lo se mamá pero no se si voy a poder ir

—Es que te quieren tanto, hace mucho que no te ven

—OK, trataré de ir con Cecilia — Estaba fastidiado y no quise agarrármela con mi madre —  Te dejo porque se me queman las tostadas

—Bueno, no te olvides de llamar a tu hermana que necesita algo de su marido.

—¿Qué le pasa?

—No sé

—Seguro que el infeliz me va a pedir plata. ¿Cuándo va a laburar?, bueno te dejo. Chau

 

Volví a mi ducha deseando que una bomba estalle y quede solo en el mundo. La ducha matutina es esencial para mí. Con ella me relajo y planifico el día. De hecho tenía todo ya planificado al secarme.

Pasé primero por mi oficina de la secretaría, como casi no había nadie y todo estaba tranquilo, leí los mails, los contesté en veinte minutos y al rato estaba dirigiéndome hacia la fábrica de los Rebollo, y a quien iba a interrogar en primera instancia.

Apenas llegué, me anuncié con la recepcionista de la empresa y le dije mi intención de entrevistarme con Helberto Contironi, Gerente de Finanzas y al parecer el segundo en importancia después del finado.

Me explicaron cómo y me dirigí a su oficina. Como supuse había una secretaria esperándome para anunciarme, maldita burocracia. 

 

—Hola linda—  saludé atentamente.

—Buenos días señor… — dijo con el espacio para que completara

—Alvear — Dije, logrando captar su atención y frunciendo su cejas — Federico de Alvear. — repliqué, ella no supo que hacer por varios segundos. —  Sabés quién soy, ya te llamaron, Gustavo Calvé. Necesito hablar ahora con Helberto.

—Esperó un segundo — ya la había puesto de mal humor. Y después de parlotear en voz baja me dijo — En este momento el Sr. Contironi está muy ocupado — cortó. Me enojé— Dice que vuelva mañana y que solicite una entrevista conmigo.

—No te hagas problema — dije con voz resignada.—  Decile que tengo todo el día para esperarlo. Sabía como sacar de las casillas a un tipo de sus características.

 

Me senté en unos sillones muy cómodos que había cerca del escritorio de la secretaria, al hacerlo sonó un ruido a descocido que provino de mi pantalón. La secretaria sonrió. Yo seguí engranando. Mi presión iba en aumento. Mi pistola pedía salir.

Pasaron varios minutos, muchos. Mientras veía como la llamaba su jefe y le pedía que se comunique con personas mientras yo estaba ahí. 

Treinta minutos, llega otra señorita, supuse que también secretaria. Pronto se pusieron a hablar de cualquier cosa menos de trabajo.

No uso reloj pero supuse que habían pasado más de cuarenta y cinco minutos. Esto se volvió personal.  Observé la única puerta que podía comunicarme con el infeliz, mientras seguía sintiendo como mi sangre hervía y resonaban las palabras de autorización del abuelo Rebollo. El tano que llevo dentro de mí pedía acción y mi superyo prudencia.

Lejos de poder controlarme, me harté, me levanté y me dirigí hacia la puerta mientras escuchaba como ella gritaba detrás de mí.

Ni siquiera me anuncié, la abrí con tanta fuerza que rebotó y me golpeó en mi labio que estallo en sangre. En ese mismo instante lo encuentro al Gerente de Finanzas hablando por teléfono con uno de esos aparatos que se cuelgan de la oreja con un palo de golf y varias pelotitas cerca de un hoyo artificial. De seguro no era mi día.

El tipo me miraba desconcertado mientras me dirigía hacia él como un oso en celo, con tal mala suerte que pise una de las pelotas de golf y me caí hacia atrás generando la carcajada de quien, hasta ahora no me caía nada bien y que a partir de este momento ascendía a enemigo personal.

Me levanté, me acerqué tomándolo del cuello y lo empujé hacia la pared.

 

—Esta no es la mejor manera de empezar — dije mientras me di cuenta que estaba escupiéndolo mientras hablaba — hace una hora que te estoy esperando y vos pelotudeando con las pelotitas. ¿Querés que me enoje de verdad? — el tipo movía la cabeza de un lado al otro sin articular palabra, puede que porque mis dedos lo estaban estrangulando. Lo solté

—Es un día muy ocupado — se excusó, y mientras se recomponía  — ¿Cómo se atreve a entrar así a mi oficina?

—Vos te creés que yo no estoy ocupado, pedazo de sorete — dije, mientras pensaba que me había extralimitado un poco

—Voy a llamar a seguridad y lo voy a echar a patadas

—Eso creés vos — dije mientras sacaba mi celular, aunque una parte de mi me pedía sacar la pistola — Voy a llamar al viejo y decirle que no me querés atender. — En ese momento, por la puerta que había entrado su secretaria junto con dos gorilas de seguridad

—Sáquenlo de acá — gritaba ella, mientras que el señor Contironi acomodaba su corbata y se interponía entre los guardias y yo

—Esperen afuera — les ordenó a los guardias — está todo bien, hablaré con este personaje, si llego a necesitarlos llamaré a mi secretaria para que intervenga. Estamos todos un poco nerviosos por lo que ocurrió con Martín.

—Seguí hablando con tu amiguita y traeme un cerveza — ordené mientras me sentaba en el pequeño living que tenía la oficina. Helberto acompañó a la gente hasta la puerta y una vez que la cerró siguió acomodándose la ropa y se sentó frente a mí con cara de pocos amigos. Aún no entiendo por qué.

—Antes de empezar quiero aclararle que esto no va a quedar así 

—¿Me estás amenazando? — otra vez estaba poniéndome nervioso, saqué mi grabadora de bolsillo y sin preguntar la encendí

—Es una advertencia — Dijo, mientras sacaba un habano de una cajita que estaba arriba de una mesa ratona y sin dejar de mirarme me dijo — Se ha ganado un enemigo importante en poco tiempo, lo felicito.

—No  tengo miedo — me levanté, me desabroché la camisa y mostré el pergamino de bala que llevo conmigo. Decidí darle un corte a la lucha de Alfa Macho — ¿Cuál era su relación con Martín Rebollo?

—Normal — Dio su primer bocanada de humo, odio el cigarrillo, más el habano

—No es lo que me comentaron — dije

—¿Para qué pregunta?

—Porque tengo que hacerlo — pensé en matarlo ahí mismo, pero pregunté — ¿Comentame de la tarjeta nueva y su financiación?

— No hay mucho que contar — sentí que se ponía nervioso —  estábamos por sacar una tarjeta con financiación de una empresa tercerizada para fidelizar clientes y aumentar las ventas

—¿Martín estaba de acuerdo? 

—Sí, por supuesto

—¿De dónde salían los fondos para financiar las tarjetas?

—Pensamos en hacer un fideicomiso — pitó su cigarro — deuda a largo plazo — exhaló — beneficios a corto plazo — tomé nota mental de este tema. Algún día tendré mi empresa.

—Bien — me levanté, seguía muy enfadado, caminé, pensé, me tomé mi tiempo — Este producto o servicio ya ha salido o todavía es…

—Salió a fines de Septiembre — me interrumpió. Me molestó

—Quiero para ya un informe completo del producto y todas las proyecciones económicas y financieras

—Primero veré si puedo entregárselo, consultaré con el Sr. Rebollo, si él está dispuesto a darle esta información a un infeliz como usted y poner en riesgo la posición de nuestra compañía, se lo haré llegar.

—Este infeliz te va a oler el orto y de encontrar algo, voy a hacer todo lo que pueda para que te acuerdes de mí por el resto de tu vida, ya sea en la cárcel o en el hospital. — me fui de su oficina dando un portazo y ante la mirada atónita de los guardias de seguridad y de la secretaria, que al verme salió corriendo para ver si el Sr. Contironi seguía vivo.

 

Salí del edificio en busca del aire. Caminé sin que nadie me parara por todo el predio sin dejar de pensar en por qué estoy tan violento. Después de ordenar las ideas que pude, al darme cuenta de la hora del almuerzo, busqué el bufete de la empresa para que mi estómago deje de hacer ruido.

Con la bandeja en la mano, con el sándwich de bondiola y una lata de cerveza negra Icembek, traté de encontrar, sin éxito, una mesa que estuviera vacía, junto al gran ventanal estaba sentando el Gerente de Marketing que había conocido el día anterior, que tampoco me cayó del todo bien

Sin pedir permiso me senté en la misma mesa que compartía con otras dos mujeres muy atractivas, finas y fashion.

 

—Hola — dije con una sonrisa —  ¿Cómo están? ¿Somos todos colegas?

—Sí sentate — Ironizó Pablo Holman Brown — ¿Me vas a pegar a mi también? — Mirando a las chicas, esbozo esa sonrisa burlona que me hubiese gustado borrarla de una vez

—Veo que las noticias corren más rápido que los mails — hinqué mi primer bocado y con la boca llena dije — Por ahora no tengo motivos, el hecho que me muestres tus dientes postizos no es suficiente motivo — Recordé que no era mi mejor día, justo con el silencio

—Bueno, nosotras nos retiramos para que puedan seguir peleando — dijo la rubia mientras nos dejaba solos

—Buena idea — dijimos a la vez con Pablo

—Quiero aclararte algo — dijo el Holman, secándose la comisura de los labios, después de tragar su bocado de ensalada diet — y espero que sepas mantener esto en secreto. Helberto no me cae bien, es más nunca me agradó, pero eso no justifica que te hagas el cowboy por estos lados.

—Buen punto — tome un trago de cerveza — entonces dejaré mi caballo y mi pistola fuera de esto y empezaremos esta charla sin pensar en lo que pasó hace un rato.

—OK — siguió comiendo

—Bien —  abrí mi libreta, sabía que no iba a tener mucho tiempo de entrevista así que traté de buscar la mejor pregunta para empezar e ir al grano — ¿Cuál es tu opinión de la tarjeta BA Card y de las financiaciones?

—Es un proyecto de larga data que hace poco sacamos al mercado después de mucho esfuerzo, muchas idas y vueltas. Creo que va a dar fidelidad a muchos de nuestros clientes y que también nos dará flujo de dinero para otros proyectos. 

—Pero, ¿la compañía tiene tanto dinero como para financiar préstamos personales? — en realidad me imaginaba la respuesta

—No, bah quizá sí, pero este proyecto es en conjunto con la financiera Tarjeta Argentina, que es quien pone el dinero y parte de la campaña

—¿Y qué queda para BA FARMA? 

—Un porcentaje de la financiación y obviamente nos permitirá vender productos en cuotas con mejores precios y financiados

—Lo mismo que te daría las tarjetas internacionales

—Si pero no con nuestro nombre y promociones especiales

—Es probable. — pensé un momento — ¿Desde cuándo está este proyecto?

—Desde mediados del año pasado

—¿Y cuáles fueron las idas y vueltas?

—Ehh — se tomó su tiempo — hubo que implementar varias cosas de sistema, producto, promociones 

—Y obviamente a Martín Rebollo, le constó entenderlo ¿no?

—En parte sí — intentó levantarse, le puse mi mano en su muñeca — yo no soy el cobarde de Helberto 

—No he terminado — varias personas que seguramente ya conocían la historia nos miraban y a él le importaba mucho la imagen — Sentate que en dos minutos podes volver a pajearte a tu oficina

—Tenés suerte que estamos en público — dijo mientras el color rojo tomaba su cara — Rápido, ¿Qué querés saber?

—¿Martín Rebollo estaba en contra del proyecto?

—Al principio, sí — me dijo en voz baja mirando para todos los lados — Después, de unos meses, de repente, hasta pareció entusiasmado.

—¿Conocés cuál fue el motivo?

—No

—¿Mejoró la relación?

—No

—¿Siempre estuvieron peleados?

—Desde que yo estoy sí, según dicen antes eran amigos inseparables. Ellos estuvieron en diferentes proyectos políticos, por ello pudo crearse algunas diferencias. Espero que te haya ayudado mi información — se acercó y me dijo — si volvés a ponerme una mano encima, no voy a dudar en sacarte por el ventanal

—Creo que tengo diarrea — dije mientras me recosté sobre la silla, tampoco soy tan boludo — tampoco me caes bien

 

 

Pablo se levantó hecho una furia casi llevándose la mesa por delante y tirando la cerveza en la mesa. Esto es considerado dentro de los pecados capitales al igual que ser hincha de San Lorenzo. Que día señor.

Traté de tranquilizarme. Mis pulsaciones otra vez en alza. Eran pasadas las tres de la tarde por lo que decidí que ya había hecho demasiado lío en esa empresa. Fui al mostrador, pedí un café cargado con crema y una porción de torta de ricota para mejorar en algo lo que quedaba de la tarde. 

Sentado de nuevo frente al ventanal era mucha la información que tenía y consideré que era la hora de trabajar verdaderamente en equipo. Llamé a mi asistente Eduardo, a Nacho y los cite a las seis de la tarde en la oficina para organizar como seguir con todo esto.

De camino  y para continuar con todo este día enyetado, mientras manejaba por la Av. Santa Fe recibí el llamado de Alfredo Rebollo, el padre de Martín, diciéndome que había recibido una denuncia de su Gerente de Finanzas por amenazas de mi parte y que si bien necesitábamos encontrar la verdad, la violencia no era el mejor camino. Me sentí algo avergonzado. Para colmo, al finalizar la charla, me hicieron una multa por manejar hablando por celular. ¿Me tendré que bañar en vinagre?

Cerca de las siete de la tarde llegó Nacho a la oficina y  pudimos empezar a trabajar. Los tres juntos éramos una expresión heterogénea de lo que es una sociedad.

Yo observaba a Eduardo con un sweater escote en V y una bufanda rosa vieja al tono, y por otro lado, Nacho, con su particular manera de peinar un pelo ingobernable lleno de rulos, su tez pálida, resaltada por una camisa, campera y borceguíes negros. 

En el escritorio grande puse las cervezas negras y la picada que había comprado para presidir una reunión de semejante importancia.

 

—Muchachos — expresé la seriedad de un verdadero líder de una compañía — éste es el caso más importante desde que hemos reinaugurado esta agencia. Es el momento en que trabajemos en equipo para poder resolver lo que ha pasado esa trágica noche

—Estamos para lo que necesites Gus — acotó Eduardo

—Gracias, el problema más importante es que no tenemos mucho tiempo y al no tener otro investigador conmigo — me acordé de Rubén, mi ex compañero  — tengo que pedirles tareas extras.

—Esencial Watson — dijo Eduardo

—Mañana necesito avanzar en dos puntos, por lo que cuento  especialmente con ustedes. — hice una pausa, comí algo, lo bajé con cerveza. —  Hoy hablé con el comisario y vamos a poder ir a la casa de los Rebollo mañana a la madrugada. Eduardo, vos me vas a acompañar ya que sos muy detallista y mejor fotógrafo que yo

—Si jefe

—Cuando terminemos vas a venir acá y te vas a reunir con Nacho para hacer otra cosa importante. Necesito que investiguen varias cosas acerca de Helberto Contironi y sobre una financiera que se llama Tarjeta Argentina.

—Ajá — Por fin dijo algo Nacho que no paraba de comer.

—Y vos Nacho, ya que mañana es viernes, necesito un favor muy especial

—¿Qué? — expresó sin entusiasmo 

—Necesito que mañana Eduardo te disfrace de Emo, o algo similar, y te vayas a un recital del grupo que tocaba este chico. Tenés que infiltrarte, tomar nota visual de todo. Quienes son, que hacen, si hay droga. Algo que pueda despertarte alguna razón por la cual este chico haya asesinado a su propia familia.

—Aja — Este chico no tiene sentimientos — no son más Emos.

—Lo que sean, soy viejo y no entiendo, tampoco me voy a las escaleras del Abasto, aún quedándome cerca, ¿Te animás? ¿O creés que no vas a poder? — Pregunté

—Sí — levantó los hombros y siguió comiendo.

—Y por favor, dejá de apretarte esos granos horribles, te estás deformando todo. Parecés la Junta Nacional de Granos. 

—Sí — dijo con inocencia y siguió comiendo.

—Eduardo, entrá en la página del grupo Vela—torio, tocan canciones depres  y averiguá cómo se visten, cómo hablan, cómo se relacionan, cómo cagan, todo. Edu ¿lo entrenás a Nacho? ¿Puedo contar con vos?

—Sí, claro

—Bien a dormir que mañana va a ser un día muy agitado

 

Terminamos la reunión me fuí a casa y llamé a Marisa, charlamos muy por arriba lo que habíamos hecho  y nos propusimos encontrarnos al mediodía para seguir trabajando sobre el caso.

Eran las diez de la noche, la botella de cerveza negra daba su fin. En la tele no había nada. Prendí mi notebook para ver qué pasaba en el mundo. Sobre la mesa estaba la carta documento que me había mandado mi ex. Sabía que iba a tener que multiplicarme para atender tantos frentes. 

Después de un día tan complicado necesité hacer algo para y por mí. El mejor remedio que encontré fue hacerle algo a mi archienemiga, mi vecina del 18D.

Gracias a la ayuda de mi amigo Nacho pudimos hackear una de las páginas de Internet más consultadas para la adquisición de una señorita por unas horas y logramos cambiar el teléfono de atención por el de la vieja Elena.

Suspiré, ser vengativo, lleva sobre todo, mucho tiempo e ingenio. 

Antes de dormir llamé a Cecilia, hablamos de cosas de la vida y me dormí esperando que las cosas mejoren de un momento a otro.








      
7 . El demonio en la casa — Viernes 9 de agosto del 2013.

 

Llovía copiosamente, sentía que estaba mojado por dentro y por fuera. Tenía puesto un piloto amarillo de goma. Me miré las manos que sostenían una cuerda, pude ver alrededor era un atardecer o amanecer, estaba en la proa de un velero. 

El viento me daba de frente en la cara. Sentía gritos desde atrás. No podía entenderlos. El viento, la lluvia y las olas que inundaban el velero no dejaban que preste atención, de repente y después de que otra ola gigante de agua de mar me bañara por completo, pude escuchar que alguien me gritaba. ¡Soltá la soga, boludo! 

Al hacerlo un poste vertical al mástil se desplazó directamente a mi cara impactando de lleno.

Me senté de repente en la cama. Estaba agitado y empapado en sudor. ¿Por qué me pasan estas cosas?. Miré la hora y era el momento de levantarme. 

Tenía que pasar a buscar a Eduardo y rápidamente irnos a la casa de los Rebollo para llegar a la hora acordada. Rogué que este día sea mucho mejor que el anterior.

Era una madrugada con lluvia, humedad y frío, mucho frío.

Este muchachito vivía en el barrio rosa en un departamento cerca de Pueyrredón y Santa Fe. Al llegar a esa esquina lo vi parado ahí con algo que, a simple vista, me pareció un poncho de color crema.

En la mochila traía las cámaras filmadoras y fotográficas.

El acuerdo con el comisario era que nos reuniríamos con el suboficial González en la puerta de la casa de los Rebollo y por un tiempo determinado. Como era un hecho completamente ilícito debimos llevar varias linternas y tomar los recaudos correspondientes

Salimos del acceso de Panamericana rumbo a la casa, el reloj digital del auto marcaban las 4:30 hs y 2 grados centígrados. El caudal de autos era casi ideal, casi una utopía. Mientras manejaba no dejaba de pensar en el caso y en como debíamos proceder en lo que teníamos que hacer en la casa donde había ocurrido el asesinato.

Caí en la cuenta que no iba solo y que en todo el trayecto Eduardo no había pronunciado palabra. Supuse que estaba dormido pero al mirarlo noté que estaba despierto con los ojos clavados en la calle. Algo raro estaba pasando. Fruncí las cejas y le pregunté

 

—¿Qué es eso que tenés colgado ahí?

—Es un amuleto, soy supersticioso y estoy aterrado de entrar en una casa donde hubo un asesinato — dejó un silencio — varios. Y de niños. ¿Sabés lo que dicen los indios de las muertes de los niños?

—¿Que no hay que matarlos?

—No —  Replicó con furia — Que los espíritus se quedaran en el lugar hasta que se sientan complacidos por la venganza 

—En ese caso no hay de qué preocuparse, estamos de su lado

—No creo que lo pregunten 

—Entonces que te preocupa — en estos momentos me siento cavernícola

—Que algo malo va a pasar — Estaba realmente mal — Lo sé

—¿Lo viste en las noticias?

—No, ayer cuando le comenté a mi novio lo que íbamos a hacer, me propuso hacer una sesión de espiritismo

—¡Ah, bueno! ¿Y qué pasó? — pregunté con asombro, en realidad no creo ni descreo en esto, pero me da intriga.

—Hablé con uno de los niños asesinados — por un acto reflejo frené de golpe y me estacioné.

—¿Te dijo quien lo mató? —  pregunté en voz alta mientras mi inconsciente preguntaba por qué estaba haciendo con esa pregunta

—No, pero… — por primera vez dejó de mirar hacia delante y me miró a los ojos — según un amigo que vino anoche a mi casa, que es médium profesional — algo dentro mío seguía diciéndome que esto no era serio — habló con Nicolás Rebollo, el niño de 12 años, y le dijo que se iba a vengar de todos los que participaron en este asesinato.

—Es una verdadera estupidez — resoplé y volví a poner primera — ¿te das cuenta de lo incoherente que es todo lo que hiciste y que estás diciéndome?

—El tiempo dirá — dijo en forma mística y volvió a entrar en su mundo mirando fijamente hacia delante 

—Maldito loco

 

Cinco minutos después llegamos a la dirección de la casa de los Rebollo. Estacioné en la vereda de enfrente.

A esta hora no había movimientos en la calle. Los ricos no madrugan, sólo para tomar aviones e ir de vacaciones.

La casa era normal para la zona. En Remedios de Escalada sería un palacio. Un gran paredón de ladrillo a la vista de tres metros de alto cubría todo el terreno a excepción de una puerta blindada como entrada principal y un portón de entrada de vehículos.

Detrás podían observarse varios árboles, pinos a la derecha de la parcela y como a cinco metros de la entrada se iniciaba una edificación de una casa de dos plantas. Desde donde estábamos se podía apreciar un balcón que salía de  la habitación principal del matrimonio.

En la puerta principal estaba apostado el agente de la policía bonaerense escribiendo mensajitos en un celular que su valor debería ser igual a su sueldo. Me acerqué  y me abrió la puerta después de los saludos formales. Apenas entramos el suboficial cerró la puerta detrás de nosotros. 

Prendimos las linternas, igualmente estaban las luces del parque encendidas, pero no daban mucha luz y además me parecía gracioso llevarlas, siempre me gustó la línea de luz blanca que daban en las películas. Nos pusimos unos guantes y zapatos de cirugía para no contaminar la escena del crimen con huellas y pisadas nuevas, aunque ya habían levantado todo.   

El silencio inundaba la madrugada, sólo se escuchaba de fondo los vehículos que transitaban por la Av. Libertador. Cuando quise dar el primer pasó note que tenía la mano de Eduardo agarrándome del cinturón 

 

—Podés soltarme maricón?, no va  pasar nada — Le dije cariñosamente 

—Estoy aterrado — me dijo y se aferró a mi brazo.

—No jodas y dejame concentrar.

 

Me paré y observé todo desde la puerta. Una de mis incógnitas a resolver era el tema de los perros y como los habían envenenado. Le pedí mi cámara de video y di unos pasos para poder filmar toda la pared desde la parte interna. Al tiempo que le exigía que sacara muchas fotos, pensaba que no era tan imposible tirar un pedazo de carne por encima del paredón, eso resolvería el problema de los perros.

Esto también reforzaba la teoría que o no había sido Facundo o estaba con otra persona que los perros no reconocerían e iban a ladrar.

Recordé una charla con una veterinaria que me encontré en un pub irlandés del microcentro, creo que se llamaba Andrea, ella sugería varias cosas para tener segura la casa con perros. La primera era tener hembras en vez de machos ya que eran menos vulnerables si le tiraban una perra en celo. Lo asocié con los seres humanos y tenía bastante sentido. Imaginé en un puesto de vigilancia apareciendo Jesica Ciro diciéndole a un empleado de seguridad que estaba en celo ¿Cómo reaccionaría?

El segundo consejo era dejar perros fuera de la casa cuidando el predio y otro, que puede ser más chico y que ladre mucho dentro, para advertir algún intruso. Recordé un segundo cómo y dónde terminó la charla, me calentó un poco. 

Una lástima que Martín Rebollo no haya conocido a la veterinaria, ya que no estaríamos en esta situación,  por el contrario estaría en mi cama tapadito y no cagándome de frío con Eduardo.

Volví a tratar de concentrarme en el caso. Después de cubrir la entrada fui hasta el árbol donde había una marca donde estaba clavado el cuchillo. Le pedí a Eduardo que lo fotografíe. Recordé capítulos de CSI y tuve en cuenta la altura y el movimiento que por lo que pude observar la marca de entrada de derecha a izquierda. El que clavó el cuchillo, casi con seguridad era diestro, lamentablemente como el 75% de la población. 

Le pasé la filmadora a Eduardo y le pedí que me filmara haciendo el gesto del clavado y si mi técnica amateur estaba en lo correcto él o la que clavó esto era sensiblemente más bajo, puede ser que aproximadamente diez centímetros menos, considerando que mido 1,84 el rango de la altura oscilaba entre 1,70 y 1,80. Como el 75% de la población y por lo que recordaba, incluía también a Facundo.

La luz de la linterna iluminaba todos los rincones mientras avanzábamos hacia la casa. Nos acercamos al lugar donde estaba la entrada secundaria, la de la cocina, que era exactamente como lo imaginaba. Me detuve a un metro de distancia, siempre escoltado a diez centímetros por Eduardo, que no pronunciaba ninguna palabra y a cada ruido me abrazaba temblando.

Saqué de mi mochila la carpeta con las fotos y busqué la que retrataba la entrada a la cocina y la sospechosa rotura de la maceta.

Sacamos fotos. Filmé y me detuve especialmente en la maceta. Era de las que simulaban ser de barro color ladrillo y estaba rota en el borde. Vi la foto y el pedazo que faltaba que en la fotografía estaba justo al lado de la misma. Era semicircular. La maceta era redonda y estaba ubicada justo debajo de la ventana de la cocina donde se había producido probablemente el primer asesinato. Reflexioné sobre cuál sería el motivo por el cual, de ser Facundo el asesino, entró por la ventana de la cocina si seguramente tenía llaves, igualmente esto en el juicio no tenía peso.

Retrocedí unos metros hacia atrás. Observé. Algo me decía que no encajaba en lo ocurrido. Le pedí a Eduardo que me filmara para que no me olvidara de mi primera percepción   

 

—Ésta es la maceta que se encontró rajada. — dije mirando la cámara — si bien es una parte importante de las pruebas, algo realmente no concuerda. Supongamos que soy Facundo, que no quería que los perros ladrasen cuando asesinara a toda mi familia — se me hizo un nudo en el estómago — ¿porqué entraría por la ventana si tengo la clave de la alarma? — negué con la cabeza — algo no cierra, supongamos ahora que no soy Facundo, sino un asesino a sueldo, entré por la cocina para matarlos — puse mueca de duda — salvo que esté totalmente seguro de que la puerta de la cocina estaba con llave pero que no tuviese la alarma puesta —  la ventana no tenía rejas, por lo que me tomé unos segundos, busqué el informe de la policía y de la empresa de seguridad y me aseguré que nunca se activó  la alarma, seguí observando y pedí que filmara una aparatito que era un detector de apertura de aberturas. — indudablemente o la alarma no estaba conectada o el o los asesinos habían desconectado la alarma con el código. Este es un punto importante. Seguime Edu — avanzamos hasta la puerta de la cocina — otra de las razones por las que no estuviese la alarma es que Facundo haya conocido al asesino y la haya desactivado para que ingrese a la casa. Si esto fue así tuvo que darse cuenta que los perros estaban muertos apenas él entró. Acá encaja que fuese Facundo, ya que puedo deducir que los perros no ladraron porque era parte de la familia. Martín no era descuidado en cuanto a la seguridad, lo pude comprobar en la empresa. — volví a negar con mi cabeza — pero si fue Facundo y Martín desconectó la alarma, ¿Por qué entró por la ventana? — resoplé — este puzzle no encaja — Tengo que comprar una maceta igual y hacer las pruebas ya que me parece que para que ceda de esa manera tiene que ser alguien pesado, que seguramente Facundo, no lo es.

—Tengo frío y mucho miedo — titubeó Eduardo

—OK entremos

 

Rogué que no estuviese activada la alarma, tal como me lo había prometido el comisario. La puerta estaba sin llave y las manijas estaban llenas del polvo busca huellas así como también el tablero digital interno y externo de la alarma. Volví a consultar los expedientes y no encontraron otras huellas que no fueran de la familia directa de Rebollo y de la mucama. Punto en contra.

Cuando ingresamos a la cocina el olor a azufre y otros vahos nos inundó. Como había acordado no prendimos la luz general. El clima era estremecedor. Edu temblaba por el frío y el miedo. Con la linterna busque la luz de la mesada para prender y poder observar un poco mejor todo. El destello del tubo nos dió una realidad de donde estábamos nosotros y donde habían encontrado el cuerpo de Martín Rebollo.

La mancha de sangre en el piso y la marca del cuerpo en la posición que fue encontrado me dieron la sensación de estar viviendo dentro de una serie. Busqué las fotos y las apoyé en la mesa de la cocina para observar con detalle. Miré alrededor e intenté imaginarme que fue lo que ocurrió esa madrugada. 

Según el informe policial Martín había sido atacado en la cocina. Que opuso resistencia aunque fue muy poco lo que pudo hacer. Leí un poco más y busqué lo que necesitaba. Al parecer el primer cuchillazo había sido de espalda pero que no fue ni el último ni el fatal. Hubo una pequeña lucha entre el agresor y Martín que terminó tumbado en el piso boca abajo con el agresor arriba, de ahí los varios cortes en el pecho, brazos y cuello.

Terminé de leer, le pedí que me enfoque con la video y lo utilicé como recordatorio de lo que me inspiraba

 

—Acá es donde encontraron a Martín — dije a la cámara que llevaba Eduardo —  Importante, Martín era de contextura robusta, era jugador de rugby, por lo tanto debería tener fuerza en toda la cintura escapular como para poder dar batalla a un asesino. Esto me hace pensar que, a pesar de la herida producida en la espalda, debe de haber luchado con fuerza. En principio el agresor debe ser de la misma talla y fuerza que Martín. Punto a favor de Facundo. — Fui hacia la puerta que comunicaba con el living por donde tuvo que haber entrado Martín antes de ser atacado, observé toda la escena y pensé donde pudo ser sorprendido para terminar así. Me di vuelta y observé la cocina desde la puerta — Edu por favor dejá la filmadora apoyada en la mesada del desayunador; necesito que vengas y hagas el papel de Rebollo

 

Le pedí que entrase por la puerta despacio como si fuese en cámara lenta, necesitaba comprender en detalle lo ocurrido. Busqué donde ubicarme para atacarlo. Lo encontré. Había una puerta que daba a una sala de planchado o algo por el estilo por la apertura de la puerta podía esconderme sin que él pudiese verme y así atacarlo por atrás

Le di aviso a Eduardo que entró con mucho cuidado y lo sorprendí con un golpe en la espalda como si fuese un puñal. El muy cagón pegó un grito y un salto hacia delante. Me dio mucha gracia. A él no. 

Después que se calmó retrocedimos a ese punto. Imaginamos que Martín cayó, puede que sobre su hombro derecho y que de alguna manera rodó quedando boca arriba en una posición y altura cercana a la que estaba la mancha de sangre

Para no estropear la evidencia nos corrimos un metro y yo tomé una nueva posición arriba de Eduardo simulando tener un cuchillo en mi mano derecha y realizando los cortes sobre la víctima.

Me levanté observé todo y pensé que había ocurrido de esta manera o de una manera muy similar.

Tomé las fotos y las manchas de sangre confirmaban mi teoría.

Establecí que casi con seguridad el acto de violencia había sido con una sola persona que, de haber participado otra, simplemente fue un espectador de lujo. Punto para Facundo.

También confirmé que por el tipo de heridas producidas, no habían sido realizadas por un zurdo. Esto no era muy importante porque seguimos teniendo diestros en todos los actos.

Tomamos la cámara de video y subimos por la escalera iluminando todo con las dos potentes linternas, nos salteamos el living ya que no tuvo relevancia en el caso. Subimos por la escalera toda de madera lustrada de muy buena calidad. La pared estaba llena de fotos de los niños y de la familia, observé que de Facundo había solo una, casi como un extraño fuera de lugar

Al llegar a la planta alta observamos que a la derecha estaba el dormitorio principal donde habían asesinado a la mujer de Martín. El dormitorio estaba todo alfombrado, las paredes eran blancas impolutas y arriba del sommier había un cuadro de un paisaje. Como era de esperar todo combinaba. 

La cama estaba sin sábanas y sobre el colchón había una mancha roja del tamaño de una pelota de basquet. Busqué las fotos que tenía en mi carpeta y ubiqué a la mujer en la escena.  Pensé que el homicida apareció por la izquierda de la cama y la apuñaló por la espalda mientras le tapaba la boca con la otra mano. 

Me alejé unos metros de la cama dando un par de pasos atrás. Apunté con la linterna y observé las líneas de puntos rojos de la salpicadura de movimientos del puñal

Las líneas cóncavas de derecha a izquierda y con ascendencia daban por sentado que los cuatro puntazos recibidos en la espalda fueron realizados en la misma escena del crimen.

Ella no opuso resistencia, probablemente porque estaba profundamente dormida. Una vez había leído que el sueño profundo se realizaba entre las tres y cinco de la mañana. Quizás la hora donde fueron asesinados o antes.

Tomé la linterna y repasé cada centímetro del piso con el fin de poder encontrar algo que me llame la atención. Mi instinto decía que tenía que haber algo que se les pasara por alto a los policías. La respuesta era nada. Las preguntas muchas.

¿Por qué matar a toda la familia? Era un mensaje de la mafia o simplemente había algo más íntimo. De ser esto último, Facundo encajaba perfectamente en esta hipótesis o al menos una parte. Y daba argumentos para que se sustentase esta hipótesis. Perdí la poca esperanza que tenía y me deprimí por unos segundos

Eduardo me llamó, estaba petrificado en la puerta de la otra habitación. Por el color rosa de las paredes deduje que era de Pilar, la hija de 9 años. 

 

—No pienso entrar a ninguna de estas habitaciones — Me dijo parado en la puerta.

—No hay problema — dije mientras pasé delante de él — fílmame todo lo que te diga y no entres. — tomé las fotos de la niña, al parecer el modus operandi había sido siempre el mismo, al ser una niña sin fuerza había sido degollada tapándole la boca. — Algo no me cierra — dije moviendo la cabeza — era una niña. Filmá arriba del aparador y cada detalle. — rogué a Jevús para que me diera una señal, algo — Entre las fotos de ella, sola, con amigas, había una volteada. — avancé y levanté el retrato — Es una de Pilar sentada en la falda de Facundo. No podemos determinar si ya estaba caída o fue algo que sucedió después.

—Vámonos son las siete y van a venir los medios con las cámaras y no quiero salir en la noticia de las ocho

—Ya nos vamos — dije mientras asentí lo que me recordaba Eduardo, que más lo decía por el miedo, que por salir en cámaras —  Algo me dice que estoy pasando por alto algo importante — saqué las fotos de la niña tratando de verla como un objeto y no como un ser humano, volví a mirar las que tenía en mi mano, la cama, la posición de la mancha, como había quedado la nena y cuál era la diferencia con los otros muertos. Me concentré, sabía que no tenía mucho tiempo. Desplegué las fotos de todos sobre la cama, enfoqué con la linterna y ahí lo supe. Pilar era la única que, por alguna razón, no estaba con las piernas flexionadas. Quizás no era nada pero supuse que si alguien te ataca por detrás acostada boca abajo y te tapa la boca con la mano la primer reacción, tal como lo habían hecho la madre y el hermano era de reincorporase para luchar.  El cuerpo de la nena con las piernas estiradas me resultó anti natural o que no tuvo oportunidad de luchar por su vida. Me volví a concentrar en lo primero. Tomé la foto de Pilar, como dicen los que saben, el cuerpo habla. Le rogué que me hablara. Encontré otra cosa que me llamó la atención, casi todas las fotos que había visto de los asesinatos tenían, casi como común denominador perdidas de esfínteres. En una oportunidad, una forense amiga me explicó que debido a la reacción del cuerpo post mortem se perdía el control de esfínteres con las notables pérdidas. Ahí lo vi. la bombachita de Pilar no se notaba mojada. Esto además de ponerme más furioso y aumentar mis ganas de encontrar al asesino me daba un perfil que hasta ahora no había tomado en cuenta y que podía dar un giro inesperado al caso, o no. En ese momento mi celular empezó a sonar.

—Hola 

—¡Salgan de ahí ya!— dijo el comisario enojado —  Acaba de llamarme el suboficial que está en la puerta y me comunicó que están llegando los medios y están empezando a armar las conexiones satelitales en la puerta de la casa

—Ya salimos — le dije — no se haga problemas

—Si en cinco minutos no están afuera los vamos a arrestar por… — corté, debía aprovechar esos minutos 

—Eduardo pasame la cámara de fotos — Abrí el segundo cajón del aparador donde se guardaban las bombachas, todas estaban ordenadas salvo las de la derecha, como si alguien las hubiese agarrado sin mucho cuidado. — hijo de puta — susurré.  Volví a la cama de la niña, me agaché y olí a la altura de donde estaría la pelvis. Encontré lo que esperaba, olor a pis.

—Vamos Gus — me dijo Eduardo

—Vamos

 

Salimos corriendo, dejamos todo como estaba y después de saludar al suboficial con la mano, por si alguien nos estaba viendo, podía suponer que pertenecíamos a la fuerza, nos subimos al auto y emprendimos el regreso a la oficina.

En el trayecto mi cabeza iba a mil, la respuesta debía estar en el informe. Si había sido violada debía constar en el expediente. No recordaba haber leído eso, pero tampoco había tenido mucho tiempo de hacerlo. Paré en la primera estación de servicio que apareció en el camino e invité a desayunar a Eduardo que seguía en estado vegetativo. Recién cuando me senté en la mesa del comedor, pude buscar tranquilo entre los papeles. La respuesta. Nada.

O estaba equivocado o algo no encajaba en todo esto, pensé en Facundo, pensé en una venganza, pensé, pensé, y pensé, nada. Era ilógico pero contundente.

Pasamos la mañana en la oficina junto con Nacho. Ellos buscando la información que yo les había solicitado y yo reviviendo las fotos y los videos, segundo a segundo, de la investigación en la casa de los Rebollo.

A las 13 horas estaba citado en un restaurante de Tribunales junto con mi jefa, Marisa y su asistente psicológica Lorena. Siempre fantaseo con la promo 2 x 1, igualmente nunca tenía suerte. Eran casi las 14 horas cuando entré en un hermoso restaurante llamado La Caballeriza del Tío. El nombre era representativo, parecía un establo del siglo pasado. Una señorita disfrazada de gauchita, me invitó a aproximarme al box donde se encontraban las chicas, que obviamente me esperaban con sus caras de culo característica.

 

—Hola mis amores — dije mientras me sentaba a la mesa — por lo que veo ya empezaron

—Te esperábamos a la una — dijo mi jefa

—Se que estabas preocupada pero, estoy bien — le dije mientras me servía el agua de Lorena 

—¿Tuviste algún problema? — pregunto preocupada

—No. Me quedé pensando en todo el caso ¿Y a ustedes cómo les fue?

—Pésimo — dijo mientas se acercaba la camarera — Ahora te cuento

—Señor ¿conoce el servicio de la casa?

—No fui al baño aún — logré que la chica piense que soy un pelotudo

—Tráigale el menú ejecutivo por favor — impuso Marina — y una botella de agua mineral

—Gracias por elegir por mí

—De nada — siguió comiendo casi ignorándome, de seguro continuaba con el período — por donde querés que empiece ¿por lo malo o lo peor?

—Por lo malo. — Escogí 

—Bueno, fuimos a ver a Facundo que sigue en estado de shock sin decir una palabra.

—¿Está acostado? — Pregunté

—No. — Intervino Lorena para justificar el almuerzo — Sigue en estado de shock permanente, por lo menos los ataques de abstinencia han disminuido, pero su estado sigue siendo lamentable. 

—Es decir, no hablaron con él

—No. Es como hablarle a esta planta — Dijo Marina señalando una planta artificial — o sea que ahí no tenemos ningún avance.

—Hasta la semana que viene no tiene sentido volver — agregó Lorena ofuscada

—Dos preguntas importantes, la primera ¿cuánto va a tardar la gauchita en traerme la comida?, estoy levantado desde las 4 de la mañana — pusieron cara de no lo soporto más — la otra menos importante ¿Ha habido abusos sexuales en la vida de Facundo? — hubo un silencio largo y profundo que aproveché para chiflar a la chica para que me traiga la comida 

—Ninguna — dijeron las dos a la vez y después me miraron

—Parecen las hermanas Xipolitakis — puse cara de nada

—¿Por qué lo preguntaste Gustavo? — dijo enojada Marisa

—Es por algo que está en mi cabeza y necesitaba una aclaración quédense tranquilas que aún no tengo nada — expresé.  A mis clientes no les tiro un puzzle sin armar, cuando lo termino le muestro como cuadro terminado.

—Bueno — La moza trajo la comida y yo fui feliz. Cuando se retiró,  agregó — ahora la malísima. El ministro Fernández va a salir en unas horas a dar una conferencia de prensa donde va a anunciar que el gobierno va a tomar el caso Rebollo como ejemplo por todo el problema de seguridad que están teniendo y van a adelantar el juicio con jurado popular. Esto es lógico, luego de la posible paliza que van a recibir en las elecciones. Esto pasaría dentro de un par de meses. Tiempo récord. Sobre todo para sacar rédito político ya que en las calles no se hablaba de otra cosa. Bah de esto y de fútbol

—¿Justo con este caso? — dije con media papa frita en mi boca, y la otra mitad fuera.

—O sea que debemos apurarnos y juntar toda la información para prepararnos con todo — rompí la yema del huevo frito y pregunté a la vez — ¿Cuánto pide el fiscal?

—Perpetua

—A la mierda — dije — ¿Qué posibilidades hay de que Facundo despierte de su sueño eterno?

—Pocas, o muchas, o nulas. No lo sabemos — aclaró Lorena

—Estamos en el horno. — Dije — Por favor quiero ir la próxima vez y observar el interrogatorio

—Contanos lo de la fábrica y la casa de los Rebollo — me ordenó mi jefa

 

Por casi una hora comenté lo que había hecho durante los últimos dos días evitando algunos detalles como la paliza al Gerente y la bombacha de Pilar.

Eran casi las cuatro de la tarde cuando terminamos la reunión, yo no daba más así que me fui a refugiar en los brazos de Cecilia y los ojitos de Micaela. Gracias a Dios mañana sería otro día y con suerte tendría una nueva misión, esta vez junto con mis nuevas escoltas.

 








8. Dos  mujeres un camino — Sábado 10 de agosto del 2012.

 

 

Me costaba alcanzar la cima. Subía pero caía, cada vez más. Cada roca que agarraba estaba casi desprendida de la montaña. Cada vez que intentaba poner el pie en un orificio, no era seguro. Estaba casi vertical al piso. Mis brazos estaban cansados, tenía frío. Intenté otra vez sostenerme, pero caí arrastrándome por la pared vertical de la montaña hasta que por fin pude detenerme. 

Me pareció un descenso de cien metros. Donde logré hacer pie era como una gruta. Me reincorporé y vi a unos metros un ángel. Vestido completamente de blanco, rostro divino, era una hermosa mujer de ojos lilas penetrantes. Cara bella y refrescante.

Extendió sus manos con las palmas hacia arriba y me dijo. “Aunque sientas que caes más y más, sigue buscándome por ese camino y pronto encontrarás el final” 

La envolvía un resplandor brillante. Yo estaba agitado con las pulsaciones altas. ¿Quién es el asesino? Pregunté casi jadeando. Ella flotando en el aire y retrocediendo, me sonrío, y se fue. 

 

Dios creó el hombre, creó la mujer y ellos el celular.

Eran las 6 de la mañana cuando celular sonó. Mi jefa me comunicaba que en una hora me pasaban a buscar. Me pidió que preparase un bolso para estar un par de días fuera de la ciudad. 

Eso fue lo que entendí,  aún estaba cucharita con Cecilia en su propia cama. 

Igualmente no había dormido bien. Cuando tengo un caso sin resolver mi única  neurona oscila hasta encontrar la respuesta. No la había hallado. El gerente financiero y el nuevo ingrediente del asesino perturbador no dejaba de dar vueltas y vueltas en mi ¨testa¨.

Tomé el auto y me dirigí raudamente a casa. Tuve tiempo de bañarme y poner algo de ropa dentro de mi bolso.

A las 7 en punto tocaron el portero eléctrico anunciando que me estaban esperando en la puerta.

Bajé por la escalera hasta el piso 18 y le deje una milanesa, que ya llevaba varios días en mi heladera, en la puerta de mi vecina. No soy tan malo, pero no quería que invada mi casa, ese color verde radiactivo. 

Al bajar vi esa camioneta que parecía un camión y a Marisa al volante. Lorena la  acompañaba en el asiento delantero. El ruido de apertura del baúl, me dio la señal que no se iban a bajar a saludarme y que directamente guardara ahí mi bolso.

Al sentarme en el asiento de atrás pregunté:

 

—Hola, ¿Vamos a un menage a trois? — quizás no les gustó el chiste o no me escucharon pero salió arando. Iba a ser famoso en Almagro, a pocos chicos lo pasaban a buscar dos hermosas señoritas con esa camioneta. 

—Gus, el viaje es largo, preferimos la música a tus chistes malos — dijo mi jefa — Leé el diario que tenés al costado — Tapa de La Nación El ministro promete juicio oral a Facundo Rebollo para el 1 de octubre.

—A la perinola, ¿Cambió de novio Nazarena Vélez?

—¿Qué? — Pregunto Lorena que nunca estaba atenta a mis chistes

—Dice una boludez — Explicó Marisa

—Epa, Epa Epa — dije mientras trataba de dominar el diario La Nación, mierda como pueden leer esto. Si lo llevase al baño, como hacía habitualmente, no lo podría dominar — Chicas poderosas, hoy me levanté con un buen día, pero ¿Pueden decirme a dónde vamos?, porque soy un tipo,..

—A Pergamino

—No tengo campos allá, ¿Para qué me necesitan?

—Porque el Gerente de producto nos aconsejó encontrarnos hoy sábado en la fábrica de medicamentos — siguió manejando — Bah, en realidad mi cliente, el abuelo de Facundo, nos lo sugirió.

—¿Y por qué tanto apuro del Gerente de Producto por hacer buena letra?

—¿Por qué sos tan mal pensado?

—Porque me pagás para ello

—Es verdad.

—¿Alguna novedad del caso?

—Salvo que en pocos días perderemos el juicio, nada. 

—Peor es el que se rinde — acoté

—Yo nunca — dijo ella

—Yo tampoco, Marina — me pregunté si Lorena estaba dormida y no soporté más que el diario domine mi inteligencia, así q lo tiré por la ventanilla — Por favor compra un diario pocket

—Marisa, Gustavo, Marisa. 

 

Seguimos peleando varios kilómetros. Me ego decía que ya la tenía. Ella me demostraba todo lo contrario.

Cuando llegamos a Luján paramos en una estación de servicio a cargar gasoil y  desayunar. Mientras ellas fueron al toilette aproveché para llamar a Eduardo.

 

—Hola — Dijo una voz de ultratumba, demasiado masculina

—Hola, me pasas con Eduardo por favor — bromeé

—Soy yo Gus — contestó bostezando — son las … 8 de la mañana 

—¿Y qué?, yo estoy trabajando. 

—Es que tuvimos una fiesta en casa y terminamos muy mal.

—Disculpame — lo imaginé con un hombre peludo haciéndole el abrazo del oso, que asco — Dos preguntas, ¿Pudieron averiguar cosas sobre este chabón?

—¿Quién?

—Fidel Castro

—¿Quién?

—Sobre el Gerente  Financiero de BA Farma y sobre la Empresa Financiera

—¡Ah! —  sentí cómo se acomodó en la cama — Nacho algo encontró, te hizo un informe, pero después tuvo problemas, parece que lograron identificar de dónde estaba robando información o algo así, que él te lo explique.

—¿Estaba en su casa?

—No, en la oficina

—La Pu.. que los p… — pensé que podíamos habernos metido en un gran lío — ¿Sabés algo de él? ¿Fue a donde lo mandé? ¿Lo disfrazaste?

—!Sí! — ya le salió la loca de adentro — lo traje a casa, lo agarramos con Juan Manuel y lo lookeamos todo.

—No lo habrán… — dije dando espacio — mira que conozco a la mamá.

—¡No!, es un nene.

—OK, ¿sabes cómo le fue?

—No

—OK. seguí durmiendo te llamo al mediodía.

—Besitos

 

Marqué el número de Nacho pero saltó el contestador. Dejé mensaje. Espero que esté todo bien.

Volví con mis compañeras de viaje, a esta altura me cuestionaba por qué no les caía bien. Habían comenzado a tomar el desayuno sin mí.

Cuando terminamos, volvimos a la ruta. Ellas casi no me hablaban, me recosté en el asiento de atrás,  aun padeciendo el miedo de dejar mi vida en manos de una mujer que manejaba por arriba de los 150 km. por hora. 

Tomé mi anotador y repasé el estado de la situación hasta este momento.

El único sospechoso del asesinato era Facundo. Si bien, en la visita a la casa de los Rebollo encontré inconsistencias, no tenían peso relevante para el caso y estábamos muy lejos de saber la verdad; y aun más de poder ubicar a Facundo lejos de la escena del crimen o de implicar a otro autor.

Por otro lado, ¿Qué apuro tenía el gobierno para cerrar este caso adelantando el juicio?, si en realidad era un chico sin poder que supuestamente  mató a su familia en un ataque de locura. No podía comprender cuál era la cuestión política más allá del problema de seguridad en sí o que era de ¨La Cámpora ¨.  La prensa de todo el país iba a estar pendiente de este juicio, no sólo por la trascendencia que ya tenía, sino por lo experimental que iba a ser con un jurado de doce personas comunes.

En el caso de no ser Facundo, ¿Existía un problema de BA Farma SA contra el Gobierno?, demasiadas preguntas sin respuesta. Ya se parecía a Lost donde cada episodio abría más interrogantes, que serie desperdiciada.

Mientras dormitaba seguí pensando en el motivo de este apuro de venir a ver la fábrica de medicamentos de BA Farma en Pergamino un sábado a la mañana. ¿Estaban guiándonos para controlarnos y para que no caigamos por sorpresa?

Iba a tratar de tener los ojos muy abiertos.

Logré dormirme, cuando estaba soñando con Belen Franchese, que me desvestía en una playa solitaria mientras me recitaba poesías de Machado; mi jefa me despertó. Creo que voy a tener que volver con mi psicóloga, mi gorda.

Al incorporarme observé que la fábrica era un gran galpón que ocupaba un cuarto de manzana. 

En la puerta estaba el Gerente de Producto Antonio Domma, un tipo de unos 50 años con el pelo lacio, sobrepasando apenas la altura de los hombros y teñido de rubio. Dudé si era un entretejido, su piel estaba bronceada como en enero en Punta del Este, su altura cercana al metro sesenta de estatura. Otro que  pintaba derecho a no caerme bien. Al lado de él, estaba una señorita de unos 25 años, y otro tipo musculoso, de esos que se paran con los brazos cruzados en la puerta de los boliches, casi de la misma altura que Domma pero morochito, al menos no se teñía.

 

—¿Cómo viajaron? — se adelantó Domma con una sonrisa de oreja a oreja. Confirmado, no me caía bien. Le dio un beso bastante asqueroso a Marisa y Lorena, tomándolas de las cinturas.

—Bien, bárbaro —  contestó mi jefa.

—Sr. Calvé — se adelantó me dio la mano y noté un anillo grande en el dedo chico. Decididamente, no me iba a caer bien — espero que el aire del campo pueda tranquilizarlo y tener una entrevista más tranquila que con mis colegas. — se rió como si fuese mi amigo, dudé en sacar mi pistola, al tiempo que le expresé con mi cara que no lo iba a ser. 

—Hoy estoy mejor — apreté con fuerza mi puño sin soltarle la mano y le dije — el otro día estaba estreñido.

—Bueno — se alejó de mí cuando pudo soltar mí mano — les presento a mi asistente Romina Esposito y al Sub Gerente de Producción, Armando Casas — Pensé si  sus padres habrían soñado que el nene iba a ser arquitecto o nunca lo quisieron — nos saludamos todos entre sí y entramos a la fábrica.

 

La fábrica estaba cerca de una ruta, se oían constantemente autos a mucha velocidad. Cuando ingresamos pude notar que en la planta baja estaba la zona de producción y en la parte superior unas oficinas montadas sobre estructuras metálicas. Nos dirigieron directamente a la planta alta donde había varios escritorios llenos de gente trabajando en computadoras. 

Seguramente eran administrativos y  contables. Que ganas de hacerlos trabajar un sábado a la mañana.  Saludé muy amablemente a todos asintando con la cabeza mientras nos dirigían a una gran sala de reuniones. Nos sentamos los seis a la mesa y casi al instante una de las administrativas, apareció con una docenas de facturas y una jarra de café.

Marisa y su ego se sentaron en una de las cabeceras de la mesa, el inspector de zócalos Antonio Domma, en la otra.  En un lateral la secretaria y el patovica que tenía un aro en la oreja, otro que se postulaba para el listado de los que no me caían  bien. Nosotros con la muda, Lorena, en el otro lateral.

 

—Me gusta el truco de seis — dije para acaramelar el ambiente — me va a encantar hacer un mano a mano con vos — obviamente dirigido a la secretaria de Antonio.

—Gracias Gustavo por el chiste mañanero — empezó presidiendo la reunión Marisa, ahí recordé que era muy temprano, el reloj de la pared que marcaba las 9:34, era por eso que estaba de tan mal humor —  Como sabrán estamos acá por el caso Rebollo. El motivo es que estamos investigando todas las conexiones que tenía Martín Rebollo y su compañía como parte de la estrategia. De más está decir, que todo lo que hablemos en esta sala es totalmente confidencial.

—Contá con lo que necesites Marisa — dijo Domma, guiñándole el ojo. Me enojó, era como si me olieran el orto.

—Gracias, me acompañan Lorena y Gustavo que están asistiendo en la investigación de este caso.— Hizo una pausa tomando un vaso de agua — Armando, por favor, ¿podes comentarnos cuales son las actividades que se desarrollan en ésta fábrica?

—Bien — dijo él,  y me pareció que miró con cara de asustado a Domma — Acá fabricamos todos los remedios genéricos más populares, tenemos un sector donde hacemos la mezcla, un horno importante en la parte media de la fábrica y en el fondo hacemos el packaging y carga de los camiones. 

—¨ A un tipo lo están por operar y en el pre quirúrgico le preguntan:           — ¿Quiere que le ponga anestesia local? — Míre, con tal de que no duela, estoy dispuesto a pagar anestesia importada ¨. — no me gusta contar chistes, me gusta incomodar a mis enemigos, todos me miraron, noté que Marisa negaba con la cabeza

—No se que otra cosa más necesita. 

—Necesitamos, para empezar, fotocopias del listado de medicamentos, estados contables y listado de proveedores.

—OK — dijo el bombón — Yo me encargo — se levantó y se retiró para los escritorios de la entrada 

—¿Cuánto hace que trabajas acá? — le pregunté a  Casas.

—7 años — contestó mirando a Domma.  Me molesta la gente que no me mira a los ojos, la mayoría de las veces es porque está mintiendo u ocultando algo o ambas dos.

—¿Entraste directamente de Sub Gerente?

—Sí 

—¿Cómo fuiste reclutado?

—¿Qué tiene que ver esto con el asesinato? — me interrumpió Domma

—Estoy evaluando la empresa, le pido que no interrumpa — lo miré con cara de pocos amigos  y volví al musculoso empleado — Contestame por favor

—Fui reclutado por Antonio,  tenemos un amigo en común.

—¿Cómo se llama? — en realidad mucho no me importaba y no sabía en dónde íbamos a terminar con la entrevista, pero estaba divertida

—Ehh — volvió a mirar a su jefe — Tito

—¿Tito? — supe que lo estaba poniendo en aprietos — ¿Tito qué?

—No recuerdo el apellido — las cejas fruncidas de Lorena y Marisa me indicaban que nadie sabía que era lo que estaba haciendo. Yo tampoco, pero, como vi que estaba todo tan armado, se abrió esta oportunidad y me dispuse a desarticularlo

—¿No recordas el apellido del amigo que te consiguió este trabajo? — saqué mi agenda, sabía que esto lo iba a poner más nervioso — ¿y el nombre?

—Alfredo

—Claro, por eso le dicen Tito — reí con una carcajada falsa, era el único que me estaba divirtiendo — Tito es un apodo muy especial porque generalmente lo usan para distintos nombres Alfredo, Augusto, Alberto, Roberto y un montón más. — me serví agua, la tome, guiñe el ojo a Marisa para que se tranquilice  seguí — ¿Vive en Pergamino?

—No, se mudó al exterior

—Que suerte ¿no?, — me paré fuí hasta la ventana que daba a la parte interna de la fábrica y volví a la carga — ¿Cuál era tu apellido?

—Casas

—Bien, Casas — carraspeé — puedo tutearte ¿no?

—Sí,  por supuesto — Él estaba bordó de la bronca.

—¿La moto que estaba en el estacionamiento es tuya?

—Sí — contesto después de dudar un poco — Es una Kawasaky  Z 1000

—Linda — Sin darme vuelta pregunté — ¿Cuánto gana Casas por mes?

—Esa es una información personal y privada. Tiene el derecho de no contestar — Dijo Domma

—Es correcto — confirmó Marisa

—Es solo una charla de amigos — dije

—Sus charlas de amigos terminan con sus manos en el cuello de alguien — Me recordó Domma

—¿Está usted casado? 

—Separado, puedo preguntar qué tengo que ver con todo esto y por qué me está haciendo tantas preguntas

—Porque me pagan por preguntar y a usted por responder — no le gustó una mierda, a mí tampoco.

—¿Es usted el sub gerente? ¿El responsable máximo de este lugar? ¿no es así?

—Así es

—Bien — me dí vuelta, caminé hasta mi silla y me senté frente a él y sin sacarle los ojos de encima le pregunté — Entiendo que usted es el responsable administrativo contable y de producción de este lugar

—Eso le dije — se acomodó en la silla, señal que mentía

—Señor Casas, ¿Cuál es su formación para estar en este cargo tan importante? — Se generó un silencio que nadie intento romper, todos los asistentes lo miraron a los ojos. 

—Tengo años en manejar negocios de todo tipo — contestó mirando la mesa

—¿Ninguna? — puse cara de sorprendido. Como estaba tomando distancia y metiéndole miedo ya no lo tuteaba — ¿Por qué cree usted que mi amigo Domma lo contrató?

—Porque no se lo pregunta usted — estaba logrando que se enoje

—Porque necesito su apreciación. 

—Porque hace siete años que el Sr. Casas cumple con sus funciones de manera óptima — Salto Doma

—No fue lo que pregunté — afirmé, y volví a mirar al Sr. Casas que para esta altura estaba colorado como un tomate y con los músculos inflamados como para matarme a trompadas, instintivamente toque mi 9 mm., por suerte no la había olvidado — voy a pasar por alto este tema — me estaba divirtiendo con esto — Sr. Casas ¿Cuántos años tiene UD?

—35

—Gracias por dejarlo contestar — le dije a Domma que estaba tan enojado como su empleado. Yo lo estaba pasando bomba — Entiendo que usted ingresó a BA Farma SA, ocupando el cargo de Sub Gerente de Producto, siendo el máximo responsable de este edificio estratégico para la compañía a los … — deje unos segundos —28 años ¿esto es así?

—Es correcto.

—Bien, ¿Cuál había sido su trabajo anterior?

—¡Eh! — volvió a mirar a Domma que le hizo un gesto de afirmación con la cabeza — trabajaba en un negocio de Pergamino

—¿De qué rubro?

—Esparcimiento

—¿En Pergamino?, ¿Qué esparcimiento?

—Un boliche. Fue el más grande de Sudamérica, con siete pistas de baile — lo dijo algo orgulloso

—¿Cuál?

—Specktra

—Bien, ¿Trabajabas todos los días en ese lugar? — sabía que no era así pero necesitaba relajarlo antes de culminar.

—No sólo los fines de semana y los feriados, pero también organizábamos los proveedores, promociones y todo lo demás, de miércoles a viernes.

—Aja, ¿y cuál era sus funciones específicas en este lugar?

—Era Jefe de Relaciones Públicas, pero me encargaba de todo. — Las miradas de mis compañeras se centraron en él

—OK — me volví a levantar y caminando para donde estaba Domma dije — en resumen, hace siete años un Gerente de Producto de ésta compañía toma a una persona referida de otra, que no tiene apellido, y que su experiencia laboral era hablar con señoritas en la noche de Pergamino, para hacerse cargo de la fabricación de medicamentos que contienen un alto riesgo. Ya que me imagino que acá se almacenan entre otras cosas ácidos. — nadie dijo nada, mientras me colocaba detrás de Domma y le ponía mis manos en sus hombros. Justo en ese momento entró la secretaria de Domma con varias carpetas conteniendo fotocopias de lo que había pedido Marisa. Ella se sorprendió de las caras y del clima que había.

—Acá  tiene todas las fotocopias que solicitó señora Marisa

—Señorita — Replicó Marisa como si eso fuese importante

—Menuda fotocopiadora tienen en este lugar para hacer todo ese trabajo tan rápido

—Algo ya estaba preparado — se defendió y sintió algo ofendida por mi acotación.

—Una última pregunta Sr. Casas — él volvió a mirarme con cara de cansado, ofuscado y con bronca — aprovechando que en estos siete años ha cosechado experiencia en la fabricación de los medicamentos, y como habitualmente tengo jaquecas importantes que me las quitan las aspirinas ¿puede decirme cuales son los compuestos químicos que se utilizan para su fabricación?

—No los recuerdo todos con exactitud, para ello tengo farmacéuticos y químicos que trabajan para nosotros específicamente en ese tema. Además contamos con un sector de calidad que audita las proporciones

—Lo entiendo, no es algo gerencial, no es estratégico — sonreí — ¿Cuál es el producto que más se produce?

—La aspirina

—Perfecto — dije irónicamente 

—¿Podemos salir un minuto Gustavo? — dijo mi jefa

—Como no Marisa — Salimos de la sala, atravesamos todos los escritorios y nos reunimos afuera de la fabrica

—¿De qué va éste interrogatorio? — me dijo muy enojada mientras prendía un cigarrillo.

—Acá hay algo raro aún no se bien todavía que es pero…, mucha casualidad que nos inviten un sábado a la mañana.  Al monigote fisicoculturista lo pusieron por algo, que seguramente no es nada bueno

—No lo sabemos. Te pido por favor que te controles, ya me demostraste que sos muy bueno para detectar las cosas, ahora dejame que analice los papeles y después haremos un informe y tomaremos las decisiones más convenientes. ¿correcto?

—Correcto — dije imitando a Susana.

—Además ese tipo quiere matarte, al igual que Domma

—No me gustan ninguno de los dos.

—A mí tampoco.

—No sé si Martín Rebollo estaba metido en algo turbio. No estoy seguro de que acá existan suficientes datos como para poder armar un móvil de asesinato

—Vayamos paso a paso, quedate tomando aire yo me ocupo con Lorena de los papeles

—OK

 

Apagó varonilmente el cigarrillo con la punta del zapato. Me dejó sólo y pensativo.

Estaba aburrido, llamé a Nacho al celular y nada. 

Volví a entrar, y en vez de subir a la oficina me escabullí por adentro de la fábrica.  La primera parte era el depósito de remedios ya fabricados. Existía una plataforma alta de un metro de altura que servía para cargar los camiones. Todos contenían el packaging con la marca BA Farma y estaban apilados por tipo de producto. 

En este sector había tres operarios trabajando. Uno de ellos con una máquina de transporte. Al verme, me saludaron con un movimiento de cabeza. No pude ver nada raro pero disimuladamente saque fotos. Nunca se sabe.

Seguí avanzando cuando apareció mi nuevo amigo el musculoso Casas.

 

—No puede avanzar. Ésta es una zona registrada sólo para los trabajadores que manipulan nuestros productos. 

—Tengo órdenes del Gerente General  de la empresa de inspeccionar lo que se me antoje — expliqué.

—Estas metiéndote en un lugar que no tenes autorización y que es muy peligroso — me dijo el petizo musculoso, pensé que él hubiese pagado cualquier cosa por unos centímetros más de altura —  además pienso que está haciendo demasiadas preguntas y que gente importante se puede poner nerviosa 

—¿Tomo esto como una advertencia? — su cara estaba a centímetros

—Tomalo como quieras — cuando intenté avanzar la palma de su mano se colocó en mi pecho y se perfiló para darme un derechazo.

—Tenés el cañón de mi 9 mm. en tu estómago — dije mientras él bajaba la vista y corroboraba lo dicho — si por alguna razón me tocas de nuevo te juro que vas a tener que comer zapallo el resto de tu vida

—Vas a tener que mirar a ambos lados de la calle para cruzar— me dijo al oído — Esta es una zona especial y no podés estar con cualquier  vestimenta, necesitás un mameluco especial

—Donde hay uno — pregunté

—En el vestuario.

—Vamos — le dije mientras él me guiaba hacia el vestuario.

—Las medidas de higiene son estrictas en este lugar, así como la seguridad es primordial.

—No me cabe duda — Entramos al vestuario que contaba con varios bancos largos, armarios y un sector de duchas. Nos sacamos la ropa y apoyé mi pistola dentro del armario. Cuando los dos estábamos en calzoncillos él me acercó un mameluco blanco, más unas coberturas para los pies y un barbijo. Ahí noté que mi nuevo amigo explotaba todos sus músculos, menos el más importante.

—Tantos anabólicos para nada — ¿Fabrican Viagra? — pregunté mirando su entrepierna

—No hacemos esa droga, por acá — no se dio cuenta de mi chiste. Me llevó hasta una puerta de acero con una ventana a la altura de los ojos que se abrió a través de un display que debía marcar una clave, que él ocultó.

 

Al abrirse la puerta que daba a la zona de producción noté que era otra fábrica. Las medidas de seguridad eran impresionantes, no solo en la vestimenta de los empleados sino en la limpieza y sobre todo en las cámaras de seguridad y un hombre vigilando desde una garita a cada extremo de un pasadizo en la plata alta.

Me hizo de guía por todo el complejo. En el primer lugar que visitamos se encontraba la materia prima para la realización de los medicamentos incluyendo una cámara frigorífica. Luego vimos una sala con máquinas que se utilizaban para realizar las mezclas y un horno donde se cocinaban las pastillas, al menos es lo que yo entendí. Por último,  donde se colocaban en blisters 

Noté también que las pastillas estaban almacenadas en grandes recipientes debidamente etiquetados con el nombre farmacológico y sus componentes

Él se comportó con toda amabilidad conmigo y yo, como buen caballero, hice lo mismo, salvo en un momento que recogí una muestra de polvo que había arriba de una mesa. Luego haría un análisis para saber los componentes. 

Cuando volvimos al vestuario pude aclararle que en realidad no tenía nada contra su persona, pero que debía desconfiar de todas los empleados e investigar exhaustivamente todos los cabos sueltos.

Él no tuvo ninguna reacción, por lo que supuse que, o estaba aún ofendido por como lo traté en la reunión, o no entendió lo que le comenté. Ninguna de las dos cosas me afectaba, así que decidí tomar esto como la buena acción del día, algo así como una probation que me proponía tener todos los días de mi vida por mis malas actitudes.

Volvimos a la sala de reunión para continuar con las chicas el análisis de los papeles que nos habían alcanzado. Al entrar a la sala de reuniones observe a Lorena y Marisa rodeadas de papelerío y haciendo anotaciones en un cuadernillo.

Como era trabajo algo burocrático, no fue mucho lo que aporté, sobre todo cuando me quedé dormido en la silla.

Eran las cinco de la tarde,  mi estómago me recordaba que no había almorzado aún. 

 

—¿Cómo andan chicas? — Dije

—Cansadas — me contesto Marisa — Todavía nos falta un montón

—Mi estómago dice que debemos hacer un break

—Sí — dijo mientras se sacaba los antojos —  Estábamos pensando eso, es más, Lorena propuso pasar la noche acá y continuar mañana en el hotel. Total si necesitamos algo el Señor Casas nos ofreció resolver todas las dudas.

—Me parece bárbaro, después hablamos bien. —aconsejé

—Nosotros debemos volver a Buenos Aires hoy mismo, lamentamos no poder quedarnos, pero el Sr. Casas quedará a su disposición.

—Estamos en buenas manos con el Sub Gerente — dijo Lorena, cerró su libro, seguramente estaba cansada de esto — Continuamos mañana. 

 

De la fábrica nos fuimos los tres a un bar en la peatonal a comer unos temtenpié. Comentamos lo que habíamos hecho cada uno de nosotros. Ellas no habían encontrado nada raro en la administración de la fábrica y yo les recordé que de existir no estaría a la vista, sobre todo si nos habían invitado a ir en un momento determinado y con la estricta supervisión de ellos.

Una vez que terminamos, Marisa nos llevó al Hotel Prive, que se encontraba cerca de la fábrica y de la ruta que iba a Buenos Aires

El hotel era de medio pelo pero nos habían dado habitaciones contiguas con baño compartido por ambas habitaciones a través de un pasillo, algo así como un departamento.

Yo insistí en dormir los tres juntos en una sola habitación, pero no tuve éxito

Acordamos dormir la siesta y encontrarnos a las 22 para cenar.

Cuando desperté me quedé en la cama, para terminar de ver a Vélez por la tele, al rato me fui a duchar para estar lo más presentable para la cena. 

Me senté en la cama y traté de pensar en todo lo que había pasado en la fábrica, la verdad es que no encontraba ninguna relación con la muerte de los Rebollo. Al menos por ahora.

Marisa tocó la puerta interna de mi habitación para avisarme que ellas ya estaban listas y que me esperaban en recepción

Una mujer hace que deje de pensar en cualquier problema, en este caso eran dos, así que me dispuse a cambiarme lo más rápido posible.

Realmente quedé impresionado cuando las vi tan arregladas y tan bonitas. ¿Por qué será que las mujeres toman cualquier ocasión para vestirse especialmente? Yo estaba casi con la misma ropa que hace unas horas. Hasta Lorena lucía sensual con una mini negra ajustada al cuerpo y una camisa.

Marisa, que a esta altura no me sorprendía, estaba con un jean ajustado y un top rojo demostrando que podía amamantar a toda una guardería, pensamiento cavernícola.

Para compensar el hotel trucho en el que nos había alojado, nos invitó a cenar al restaurante más top de Pergamino. 

Apenas llegamos decidimos, de común acuerdo, no hablar del caso y realmente relajarnos y disfrutar de este momento. Sabíamos que vendrían tiempos muy duros por delante

Las chicas empezaron a beber vino espumante color violeta y yo me mantuve en mi cerveza negra Schnieder. La segunda botella acompañó el primer plato y ellas estaban para ese entonces muy alegres. Realmente la estaba pasando bien, no sólo eso, sino que hasta Lorena empezaba a parecerme simpática y linda. Ella por su parte aportó lo suyo empezando a entender mis chistes y a festejarlos con un brindis. La tercera botella de vino espumante acompañó el segundo plato, un ojo de bife con unas papas inundadas de una salsa de crema y panceta

Para el postre el reloj marcaba las dos de la mañana, el alcohol se había apoderado de nosotros y los lugareños acondicionaron el restó en un lugar bailable.

Si bien a mi no me gusta bailar, el clima daba para dejar mis prejuicios machistas y acompañar a las dos al centro de la pista. En todo momento dudé si era yo o el efecto de la tercera botella, pero las notaba a las dos demasiado cachondas entre sí y conmigo, pero no estaba del todo seguro. Lo que sí estaba a la vista era que los pergaminenses las miraban atónitos cuando ellas se frotaban entre sí al son de la música electrónica. 

A las cuatro de la mañana no dábamos más, Marisa me entregó las llaves de su camioneta para que las condujese de vuelta al hotel. Ellas se sentaron atrás y se reían constantemente simulaban hablar entre sí, mientras un servidor manejaba y las miraba por el espejo retrovisor. 

Las pude bajar de la camioneta, llevar a su habitación y como un caballero que no fue invitado a la fiesta, entré en la mía. Hay límites que, cuando uno los cruza, no sabe cuál es el camino de regreso.

Logré estar en equilibrio para poder sacarme el pantalón, quedando en calzoncillo y remera. Sentí que la puerta interna de mi habitación se abría de par en par. Me acerqué y note que el pasillo estaba vacío y que la puerta de la otra habitación estaba entreabierta, no como la había dejado. Mi curiosidad pudo más que todo, espíe por la abertura y pode observar a Lorena de espaldas abrazando y besando el cuello de Marisa. En ese mismo instante sentí como toda la sangre iba a un solo músculo y que éste tomaba posición de ataque.

Pasó un instante, que para mí fue una eternidad, cuando Lorena sacó el top de Marisa y siguió besando el cuello en forma descendente hacia los pechos de ella. Mi jefa, que fue la que supuse que abrió mi puerta, me miró a los ojos y sonrío mientras su cara demostraba que estaba gozando el momento.

Yo y mi otro yo esperábamos ansiosos el momento de entrar a escena como lo haría Karandajian cuando el Caballero Rojo lo solicitaba, pero eso nunca llegó. Marisa de vez en cuando chequeaba si yo seguía parado ahí y  evitando que  Lorena lo notase. Presencié hasta que mi otro yo estaba descontrolado. Esa escena no me dejó dormir en toda la noche. Tuve que, de alguna manera, hacer dormir a mi cacique hasta que se transformó en un indio chiquito. 

 

 

 

 








9. Vas a volver — domingo, 10 de agosto del 2013.

 

 

Sentía frío, mucho frío. Una brisa helada me daba en la cara. Estaba sentado tomado de mis rodillas. A pesar de estar envuelto en una frazada, estaba helado, mi mandíbula titiritaba sin cesar. Frente a mí el fuego y las brasas. La gran pregunta era dónde estaba. 

Levanté la vista, vi de fondo un lago y la luna reflejada en el. Sentí como alguien se acercaba detrás de mí. Muy suavemente los brazos se entrelazaban en mi cuello.

Aliento a alcohol. Respiración cerca de mi oído. Una voz de hombre me dice al oído ¨ sacame la lesbiana que tengo adentro ¨ Confusión. ¿Otra vez mí cuñado en mi sueño? Mierda.

A las 8 de la mañana ya no podía dormir más, así que tome la decisión de levantarme e irme de Pergamino. No tenía mucho sentido quedarme a ver el show montado para la ocasión, no me importaba no participar. En realidad sí. Le dejé al conserje una nota explícita “ME JUI ”

Tomé un remis y me dirigí a la terminal de ómnibus. El primer servicio era a las 9 horas, tuve suerte y encontré lugar.

Viajar en ómnibus sirve para dos cosas: dormir o pensar. Traté de dedicarme a lo segundo analizando todas las piezas del rompecabezas y ver hasta donde lo podía armar. Siempre que hago este ejercicio lo realizo con un block de hojas en mi mano. A los 100 Km. había logrado escribir lo más importante de la investigación. 

En este momento estaba bastante seguro que había un algún chanchullo en BA Farma SA. Donde al menos el gerente de finanzas y el gerente de producto estaban al tanto. Esto de por si podría ser móvil de asesinato, por ejemplo Martín pudo haber descubierto todo esto y cuando estaba por dar fin a este asunto fue asesinado para que siga el negocio. Reescribí: nuevo producto financiero o algún negocio turbio con la fabricación de remedios. O drogas. Siempre es un problema de drogas y dinero. Bueno, o sexo y dinero, o también sexo y drogas, y porque no rock and roll.

No debía olvidar y enviar a analizar el residuo tomado como muestra.

Por otro lado debía reunirme con Nacho para ver lo que había averiguado de esta empresa.

El tema de la bombacha en la casa de los Rebollo era al menos, intrigante, al parecer nadie había tomado nota de esto. Si estaba en lo correcto podía formar un perfil de alguien que estuvo en la casa en el momento del asesinato o, en su defecto, una vez concluido. En este punto no me cerraba que Facundo haya sido el autor de este episodio. Recordé las fotos de los hermanos y había demostración de cariño por parte de Pilar hacia él. 

Había pruebas concluyentes de que Facundo estuvo en la casa después de haber ocurrido el asesinato o en ese mismo momento, pero no significaba que él los haya matado. Mi teoría era que hubo una segunda persona que pudo haber sido quien realizo el acto en sí.

La incógnita estaba dada en por qué Facundo volvió a la casa. En el caso de no ser el asesino, dónde estuvo desde el momento que salió del pub hasta que lo encontraron.

Cerré los ojos y pensé en lo que estaba fallando. Que era lo que me faltaba. Sí o sí era información de los Rebollo sobre todo de Martín, o la esposa y Facundo. Debía concentrarme ahí para poder avanzar.

Me dolía mucho la cabeza de escribir en el micro y el culo de estar sentado. De chico siempre me daba nauseas ir en el colectivo, incluso muchas veces debía bajar a vomitar, pobre mi mamá.

Saqué mi celular y llamé de nuevo a Nacho. Era importante que este chico me ayudara con la información, saltó el contestador. Realmente no quería llamar a la madre así que me puse como plazo esperar el llamado de él hasta la noche, pasado ese tiempo, debía hacerme cargo y ver que pasaba.

Ya faltaban unos veinte kms. para llegar a Retiro. No podía tomarme el domingo para descansar así que pensé que haría Martín un domingo de agosto si estuviese vivo. Hice memoria y recordé que jugaba al Rugby. La tarde si bien estaba fría el cielo estaba despejado y lindo para actividades al aire libre.

Llegue a casa lo más rápido que pude. Llamé al Club Ciudad de Buenos Aires y confirmé que ahí jugaría el equipo de Martín, así que tomé el auto y me fui para allá.

El club se encuentra entre las calles Republiquetas y Libertador, en una zona muy bacana de la ciudad de Buenos Aires. Como nada en mi vida era fácil coincidí justo con la llegada de la hinchada de River al estadio Monumental. Que suerte la mía.

Estacioné el 206 y a base de preguntas, logré llegar a la cancha de rugby no sin antes perderme entre caminos circulares, canchas de hockey con atractivas señoritas, y lagos de patos desnutridos en aguas estancadas.

Eran aproximadamente las cuatro de la tarde, al parecer los equipos estaban por entrar a la cancha. No conozco la reglas de este deporte pero se podía observar que estos tipos lo tomaban muy en serio a pesar de la edad. 

De un lado unos con camiseta Roja y Blanca y del otro, otros vejetes con camiseta celeste y blanca a rayas. 

Me apoyé en la baranda en la mitad de la cancha, justo cuando el árbitro daba el pitazo para llamar a los equipos. Si bien estaba despejado, la temperatura era muy cercana a cero grados y estos tipos estaban con pantalones cortos. Jevús.

Los dos equipos se saludaron con un abrazo y se formaron en un círculo donde se integraron los que estaban de suplentes para rendirle el minuto de silencio a Martín Rebollo y familia. Esto me permitió observar que a muchos de ellos les caían lágrimas en recuerdo de su amigo. Me dio la pauta de que Martín era buena persona y que sus compañeros le guardaban mucho cariño.

Después de esto empezó el partido. Me sorprendió tener los jugadores cerca de mí. Eran todos tipos por arriba de los cuarenta, algunos de cincuenta, que al iniciar el partido empezaron a darse fuertes golpes al tacklearse, aun pareciendo que jugaban en cámara lenta.

Traté de deducir que era lo que los reunía para golpearse en una tarde fría de invierno. Al parecer la amistad era el punto de encuentro.

Como realmente no me interesaba el partido y tampoco lo entendía mucho, me acerqué a los que estaban de suplentes que en vez de estar precalentando para entrar al partido seguían jodiendo entre ellos y algunos hasta fumando. Me presenté y al rato pude lograr una conversación con tres ex compañeros de Martín.

Ahí pude entender esta cultura rugbística veterana. Esencialmente los unía la amistad y el amor a este deporte. No importaba el resultado, aunque a todos les gustaba ganar, y sí el estar juntos. Lo que más los motivaba eran las giras y el tercer tiempo donde podían festejar y estar todos juntos.

Al hablar de Martín solo hubo palabras de afecto y cariño. Lo describieron como una persona bondadosa y con muy buen sentido del humor.

Al terminar el partido, y en la misma cancha aparecieron cervezas para festejar y el capitán del equipo me invitó a compartir con ellos el famoso tercer tiempo.

En el quincho no falta ninguna bebida alcohólica. Los dos equipos, después de cagarse a trompadas bebían y cantaban canciones como si tuviesen dieciocho años. Una parte de mí los envidiaba.

Al rato, cuando ya estaban casi todos borrachos, fue la entrega de premios, picos entre capitanes y hasta un gordo de unos ciento treinta kilos desfiló semi desnudo delante de todos los presentes. Los dejé bailando arriba de las mesas con cervezas en la mano y música de los ochenta.

Ya eran las ocho de la noche y estos dementes seguían de joda. Tuve que emprender la retirada, lamentando irme sobre todo por miedo de acercarme a alguna señorita que tenga dueño y me baje parte del comedor.

De camino a casa pude por fin hablar con Nacho. Al parecer se la había pasado a lo grande y que recién hoy domingo se había despertado a las seis de la tarde. Juventud. Quedamos en encontrarnos en mi casa en unas horas. 

También me extrañó que mi jefa no me haya llamado en todo el día. No sabía si estaba ofendida u ocupada. Al rato me llegó un mensaje que decía que nos reuníamos en el estudio mañana lunes a las cinco de la tarde.

Me subí al auto con la disyuntiva de ir a casa o lo de Cecilia. Las cervezas, junto con los chorizos a la pomarola que había comido en el tercer tiempo, me ayudaron a elegir lo primero.

Al llegar a la puerta de mi departamento sentí un olor espantoso. Al abrir la puerta me di cuenta que mi vecina me había tirado por debajo la milanesa, que para el domingo era la riñón de Perón.

Este ataque repentino de mi vecina no iba a quedar así. Primero tuve que ventilar el departamento que gracias a estar en el piso 19 pude hacerlo rápido. 

Cuando pude lograr dominar el olor prendí una docena de inciensos y los repartí por toda la casa. Me abrí una Schneider negra y me senté en el sillón. Estaba cansado de todo el día y asombrado del contraataque de la vieja.

Al rato llegó Nacho con la poca vitalidad que lo caracterizaba y la notebook bajo el brazo.

 

—¿Estás descompuesto o drogado? — Dijo nacho cuando abrí la puerta y vio el humo que había por toda la casa.

—Las dos cosas — bromeé.

—Bueno, vine porque me pediste.

—Sí, lo sé — Le mostré la mesa del living para que apoye sus cosas — necesito que me digas que estuviste haciendo — fui a la heladera, abrí dos cervezas chicas me senté a su lado, ya estaba conectado.

—Tenes poca señal de WiFi

—Anda a cagar — Fui a buscar mi cuaderno de Vélez — Estuve anotando varios puntos que tenías que investigar y que tenemos que revisar

—Ok

—Necesito que seas un poco más que monosílabo, de ser posible — Busqué mis anteojos intelectuales y  mis anotaciones — empecemos por la empresa.

—Ok — soplé mientras veía como abría una carpeta que se llamaba BA Farma — Bueno algo te adelanté con respecto a la empresa — tomó un sorbo de cerveza — está cotizando en la bolsa. Como podés ver en el gráfico hace unos años estaba teniendo problemas financieros con la baja de la cotización de las acciones.

—Ajá — fruncí el ceño

—Según los especialistas, no es nada raro, ni tan importante. 

—¿Y acá que empezó a subir? — pregunté marcándole el ultimo año

—Lo que averigüé es que desde que implementaron un nuevo producto financiero con una tarjeta propia empezaron a levantar. Además esto influyó para vender nuevas franquicias al interior

—Me imagino que el que impulsó esto fue el cornudo de Contironi.

—Ni idea — resopló — en principio no encontré nada raro con la empresa en sí, hay denuncias de aportes jubilatorios y tienen varias causas en la AFIP, pero nada que complique, menos en este país.

—Bien, para terminar con el tema de la empresa ¿averiguaste algo de los gerentes que te pasé?

—Aún nada extraño — abrió otra carpeta en su computadora, es muy ordenado — eh!!! — tardó — si fuese Rial, te diría que el gerente de marketing sale con la de RRHH, casi confirmado. —Traté de recordar vanamente su cara — y que tiene muchas más propiedades que las que informa a la AFIP

—¿Bien y de Contironi? — me puse tenso — ¿me vas a decir que es un santo?

—Contironi — dudó — Helberto Contironi, no. De todos es el más turbio. Tiene varios juicios pendientes con la empresa anterior. Además, tiene otro de estafa con un ex socio, cuando quieras te paso los datos — bien — no tiene propiedades a su nombre, está separado hace años y tiene movimientos de cuentas muy grandes.

—OK — pasemos a la familia — Martín Rebollo — me levanté y busqué una nueva cerveza

—Martín Rebollo — pensé este chico no tiene expresiones — casado en primeras nupcias con Karina Gutiérrez, tiene varias propiedades, ni un juicio, salvo los de la empresa. No tengo mucho más de su vida privada, necesitaría tener acceso a su computadora personal

—Hecho — me entusiasmé, debía empezar a cerrar cosas en este caso — Mañana arreglamos para ir a la fábrica ¿querés?

—Ok — inexpresivo — En cuanto a ella, menos cosas para sospechar, pude entrar a su Facebook , todo lo que tiene y escribió era normal para una señora de esa edad.

—Bien — me acomodé del otro lado de la mesa con los pies en ella — contame lo que hiciste el viernes

—Eh!!! — se desconcentraba con la computadora así que le cerré la notebook con el pie — bueno eh!!! — no le gustaba mirar a los ojos , así que le arroje una chapita de cerveza — bueno, Eduardo y su amigo — se corrió el pelo hasta las orejas — me luquearon como un Emo o lo más parecido.

—Sí, eso lo sé.

—Bueno, eh!!!, de ahí me fui a buscar a otro amigo y nos fuimos donde tocaba el grupo de Facundo.

—¿Dónde era?

—Cerca del colegio, en un lugar medio under que se llama Touche.

—¿Y? — sentí que debía sacarle las palabras con tirabuzón

—Sonaron bien.

—Que me importa como tocaron, ¿algo relevante?

—Ah!!! — hizo una pausa — conocimos a la novia de Facundo. Se llama Jessica Harnay. Está re loca. En un momento del show se subió al escenario y gritaba cosas sobre Facundo que lo dejen en paz y que era inocente.

—Mirá — reflexioné.

—Sí, todos la aplaudieron, son Emos, no demuestran mucho, pero — interrumpió con otro trago de cerveza — igual después estaba llorando en un rincón, así que la invitamos unos tragos.

—Bien ahí Sheldom — sonreí — pudiste soltarle la lengua

—Algo — sorbo de cerveza — ella no sabe dónde estuvo Facundo desde el asesinato hasta la aparición, pero estuvo con ella hasta las once o doce de la noche. 

—¿Y te digo algo más?

—Nada muy relevante — tomó la botella, se dio cuenta que estaba vacía, le traje otra porque ya casi hablaba como un ser vivo — está enamorada del pibe. Dijo que si bien Facundo era muy raro que amaba a su familia.

—Buena información — reflexioné, mientras traía unos maníes — puede declarar ante un tribunal. ¿Te quedaste con algún dato de contacto?

—Sí — volvió el monosílabo, abrió otra cerveza — el face y ya me aceptó.

—Ok, seguí trabajando esa relación sin enamorarte, ni enamorarla — me miró extraño, — solo pajita — se avergonzó — es un chiste boludo. Creo que por hoy terminamos, andá a dormir y no apagues el celular que podemos armar algo para vernos en la fábrica.

—OK — tomó la cerveza, computadora, y lo despedí en la puerta.

 

Me fijé en la hora, eran cerca de las diez de la noche, así que terminó el día para mí. No daba ni para mandarle un mensaje ni llamar a Cecilia. 










10. La kulebra del amor — Lunes, 11 de agosto del 2013.

 

 

El tren se movía con los vaivenes, estaba sentado al lado de la ventanilla viendo pasar los palos de luz y el fondo el campo verde. Giré la cabeza y alrededor había solo asientos vacíos, salvo a lo lejos una mujer con un pañuelo en la cabeza.

Por los parlantes anunciaban la estación que debía bajar. Me levanté me acerqué a la puerta esperando que el tren desacelere. Nada. Vi pasar la estación frente a mis ojos. 

Preocupado, me paré para ver el interior de los otros vagones. Nada, ni nadie. El tren seguía su ritmo. 

Tomé la decisión de caminar hasta donde estaba la anciana, a medida que me acercaba el tren aumentaba la velocidad. Cuando estaba sólo a un metro noté que estaba embarazada con una bolsa entre los dedos.

Al dar dos pasos más pude ver la cara de mi madre.

 

—¿Qué haces embarazada? — le pregunté cuando escuché el chillido de los frenos empujándome hacia atrás…

 

Me desperté.

Mi celular sonaba con un nuevo ring—ton, la canción de Los Simpson. Estiré mi brazo sin abrir los ojos tomé el aparato y lo abrí

 

—¿Quién osa despertar al bello durmiente? — dije con voz ronca.

—Hola, espero que estés viniendo — traté de reconocer esa voz, pero no logré

—Si mami, prepará la mamadera — dije tratando de entender que era lo que pasaba

—Suly, siempre el mismo infantil vos — Mis ojos abrieron como el dos de oro, no creí lo que me estaba pasando — a las nueve de la mañana tenemos la conciliación obligatoria en el juzgado. 

—¿Te dieron permiso en el Borda para salir? — pregunté ya de pie, sabiendo que estaba en problemas y graves si no llegaba a asistir al juzgado.

—Nos vemos… — me dijo en forma burlona.

 

En tiempo record, tomé dos mates, transito rápido sin Activia y ducha. 

Un taxi me dejó en la puerta cuando el ding dong daba las nueve de la mañana.

 

Juzgado 13, empecé a pensar que este no iba a ser mi mejor día

Por los pasillos la gente iba y venía. Los hombres con traje y las mujeres de fiestas. Me costó mucho concentrarme para encontrar el juzgado que buscaba. El edificio era muy antiguo con pisos de madera muy deteriorados. Las paredes no se pintaban desde hacía un par de décadas.

Mirando las puertas, una a una, encontré la que decía juzgado 13. Todo un esfuerzo habiendo tantos escotes que distraen.

Al darme vuelta, la vi. Vestida con saquito celeste, sentada con las piernas cruzadas, me saludaba para que me acercase.

Tenía el pelo llovido al costado de su cara, con un flequillo perfectamente cortado y peinado, parecía haber pasado por la peluquería antes de venir, estúpida. Era morocha algo bajita y realmente desde la posición que la estaba observando parecía que estaba mucho más delgada que la última vez que la ví …, eh!!!, unos ocho años quizás.

Se paró para saludarme. Noté que estaba realmente elegante y recordé que mi ropa no ayudaba a dar una buena imagen.

 

—Hola — me dijo con un beso en la mejilla, olí perfume importado de La Salada.

—¿Cómo estás? Cada día más parecida a tu mamá — la había abandonado de chica, pero después volvió a verse.  Si vamos a jugar que sea con todo.

—Que bueno que tengas tanto humor — conocía esa cara, sabía que venía por todo. — te presento a mi abogado, Doctor Jesús Orozco. — se levantó un petiso gordito, con pelo lacio algo largo para mi gusto y sobre todo con cara de abogado, especial para mí

—Mucho gusto — dijo el abogado

—Un hombre llega a un pueblo del interior y le pregunta a un habitante del lugar — Discúlpeme. ¿En éste pueblo tienen algún abogado especialista en delitos económicos? —Si, por supuesto, pero todavía no se lo pudimos probar

—No entiendo — Me miró mal, se hizo el boludo y se fue a sentar al banco de madera

—¿Cómo anda tu vida? — le pregunté para ser cortés

—Bien, tratando de cerrar la herida que me dejaste, después de cinco años

—¿Por qué no te buscas una nueva vida y me dejás tranquilo? — recomendé

—Porque aún no me vengué de todas las cosas que me hiciste.

—Pasaron cinco años

—Si pero fueron años de terror para mí

—Te hubieses buscado otro tipo

—Lo hice pero no sació mi venganza — La locura de esta mina me empezó a dar miedo

 

Justo en ese momento se abrió la puerta y apareció una dama de unos cuarenta y pico de años muy bien vestida llamando a las partes de la demanda de Silvia Reyes contra Gustavo Calvé por divorcio y cuota alimentarios

Como buenos chicos pasamos como a una sala de reunión donde en la punta de la mesa se encontraba la abogada, a su izquierda mi ex mujer y su abogado, justo frente a mí.

Nunca me cayeron bien los abogados en general, pero encima el que tenía frente a mí usaba anillos grandes. Una muy mala señal.

La abogada carraspeó y ojeó el expediente que tenía frente a ella. Se ve que era uno de los miles de casos que le tocaba y que le importaba menos que la programación de América TV.

 

—Bueno —  dijo con voz pausada — Esta es la conciliación de las partes  para la demanda de la señora Rivas contra el demandado Gustavo Calvé por divorcio de bienes y cuotas alimentarias impagas desde la separación — siguió leyendo el expediente — en el escrito del Dr. Orozco reclama 100 cuotas alimentarias y la división de bienes. — Frunció la cejas — ¿No hay hijos de por medio no?

—No — se adelantó a decir el Señor de los anillos —  Pero la Sra. Rivas recarga las cuotas por alimentos, la manutención de ella y de la mascota que convivía cuando estaban casados. — el tipo me evitaba la mirada

—Ok — Siguió leyendo el expediente — con respecto a los bienes maritales existen dos departamentos, el de la calle Alberdi y el de la calle Irigoyen, un par de autos — busco más — y no mucho más — por fin me miró, fijamente yo tenía las manos en los bolsillos y los pies estirados debajo de la mesa. — ¿Sr. Calvé su letrado?

—No vino — dije tranquilamente —  En realidad quería saber primero que era lo que quería esta desequilibrada y su compañero Karadajian

—Le pido por favor que mida sus palabras — me retó, aunque inmediatamente sus ojos se dirigieron al abogado confirmando su parecido. Intentó detener la risa — Creo que debemos tratar de llegar a un acuerdo para que esto no se extienda. ¿Están de acuerdo?

—Estamos de acuerdo colega — dijo Karadajian

—No pienso cerrar nada sin hablar con mi abogada.

—Entiendo — resopló, se ve que se estaba complicando algo que debía ser sencillo — igualmente vayamos por parte. Cada una de las partes tiene un departamento a su cargo.

—Exacto — dijo el abogado de mi ex, yo no dije nada

—En cuanto a las cosas más chicas se han repartido en iguales proporciones

—Así es — volvió a afirmar 

—En cuanto a los automóviles han sido vendidos con conformidad mutua y con usufructo igualitario

—Estamos de acuerdo con eso — confirmó el abogado 

—Entonces el punto de conflicto es la cuota alimentaria que reclama la señora Rivas y entiendo que el Sr. Calvé está tomando conocimiento en este momento.

—Así es, el reclamo lo sostenemos ya que tácitamente el Sr. Calvé abandonó el hogar y la Sra. Rivas tuvo que afrontar los gastos de la mascota en común y al ser ama de casa, la acción del Sr. Calvé produjo un daño en cuanto tuvo que sostenerse con ahorros y préstamos de su madre.

—Hubiese buscado trabajo — dije

—Ante la grave crisis que vivimos en el país continuó Karadajian , yo ya lo imaginaba con la malla y la panza — consideramos que quinientos dólares por mes es una cifra justa, por 96 meses que han pasado desde su abandono nos da una cifra aproximada de 48.000 dólares. — dejó un pequeño silencio — cifra que estamos dispuestos a negociar a los…

—Bueno — dije mientras me levantaba sin sacar las manos de los bolsillos — lamentablemente no soy abogado, por lo que tendré que pedir la intervención de uno para este caso. Este gordo tira cifras como si yo cagase la plata — fui dando la vuelta caminando despacito mientras hablaba — Sra. abogada, le voy a solicitar de forma escrita una nueva fecha de conciliación para poder terminar este tema.

—Nosotros… — quiso interrumpir el abogado luchador

—Estoy hablando yo — fui tajante — en cuanto a los bienes, ya que tienen ganas de litigar voy a presentar un escrito para que se realice una evaluación del valor de los mismos, ya que el departamento de la señora es mucho más grande y mejor ubicado que el mío. Por lo tanto de existir una diferencia deberá ser equilibrada. En cuanto a los vehículos vendidos creo que la ley no puede hacer nada ya que fueron vendidos de común acuerdo. 

—Estoy de acuerdo de poner una nueva fecha — dijo la abogada

—Por último, en cuanto a las cuotas demandadas presentaremos un escrito con mi abogada. Me tengo que ir a laburar que sigan bien. — te queda muy lindo el rosa — le dije a la abogada.

 

Abrí la puerta y me fui por los pasillos llenos de escotes en busca de la salida, ya eran pasadas las diez de la mañana y debía ir a buscar a Ignacio.

Después de varios minutos dando vueltas con el auto pude estacionar cerca de la casa de Nacho, la furia que me había ocasionado el juicio de mi ex la descargué tocando el timbre para que el adolescente pueda despertarse y me abra la puerta de su casa.

Eran ya casi las once de la mañana cuando pudimos partir hacia la fábrica de BA FARMA ubicada por la zona de Pilar. 

Apenas nos anunciamos en la recepción nos indicaron que vayamos a la sala del directorio que ahí nos iba a recibir el padre de Martín Rebollo.

Al abrirse las puertas nos encontramos con Alfredo Rebollo que al vernos se levantó lentamente para recibirnos y extender la mano a ambos. 

Después de las presentaciones formales nos sentamos en la mesa para los directivos. Al rato se acercó Celina, la ex secretaria de Martín, para ofrecernos algo para tomar. 

 

—Bueno querido — espero que las cosas empiecen a acomodarse — ¿Tiene alguna novedad de lo que le pasó a mi hijo?

—Alfredo — le dije con algo de desazón — esto va a llevar tiempo, estamos trabajando sin descanso para tratar de esclarecer el caso.

—Lo sé hijo — dijo algo apenado pero con entereza — pero necesitamos resultados, debemos defender a Facundo, es lo único que queda  de mi sangre

—Estamos trabajando en eso — repetí, mientras entraba Celina con los tres cafés solicitados 

—Estuve tocando mis contactos políticos y judiciales y lamentablemente la única línea que la fiscalía está siguiendo es la que culpan a Facundo, dicen que tienen tantas pruebas contundentes que no necesitan investigar otras vías.

—Lo sé. 

—Además, hay una posición política de este gobierno de mierda de querer acelerar los pasos para realizar un juicio oral lo antes posible. La opinión pública presiona y a ellos lo único que les interesa es ganar las elecciones. 

—Esto nos deja menos tiempo

—Así es — tomó un sorbo de café — por ello, vuelvo a reiterarte que contás con todo mi apoyo para lo que necesites, siempre que no te excedas como fue lo que paso con Contironi.

—Le vuelvo a pedir disculpas — ya me las va a pagar, pensé — y traje a mi colaborador Ignacio para que podamos investigar la computadora de Martín a ver si podemos encontrar algún elemento nuevo que nos lleve a esclarecer el caso

—No hay problemas — llamó a su secretaria — Celina, yo me voy a quedar trabajando en esta sala con todos los papeles que tengo que firmar, acompaña a los señores hasta la oficina de Martín y dejalos que trabajen tranquilos.

—Muchas gracias — le di mi mano y la seguimos hasta la oficina principal

 

Una vez que llegamos a la oficina nos dejó solos. Vi como Nacho sacaba su pen drive e instalaba un par de programas. Al preguntarle me respondió cosas inteligibles para alguien obtuso como yo en un dialectico inentendible.

Tomé mi valija y extraje la cámara digital. No sabía cómo empezar a buscar cosas que me ayuden, así que regresé a la puerta y empecé a fotografiar desde la puerta. Para armar una panorámica.

Luego saqué fotos de los portarretratos que tenía en la repisa si una imagen podía darme algo. No tenía mucho.

Luego abrí los cajones del escritorio, sabía que no iba a encontrar mucho, pero a veces dice mucho de las personas.

En el primero encontré útiles de escritorio, facturas de combustible, encendedores varios, lapiceras importantes, posiblemente regaladas.

Después abrí el segundo y tercer cajón. Estos contenían muchos papeles, carpetas de todos tamaños

Los llevé al living para no molestar a mi amigo informático. Ahí me sentía más tranquilo para poder observar todo

La pila de papeles y carpetas eran de unos veinte centímetros.

Me saqué los zapatos, me acomodé en el sillón y puse los pies sobre la mesa de luz, eso es lo que considero ponerse cómodo. 

Las primeras carpetas eran de pruebas e investigaciones de nuevas drogas para remedios, seguramente eran importantes e interesantes pero no aportaba nada para mi investigación 

Luego encontré una serie de reportes semanales cronológicamente ordenados. Me detuve en algunas anotaciones, supuestamente hechas por Martín, realizadas con resaltador y lapicera color roja. Las separé, las utilizaría para realizar una visita a mi “amigo” Contironi.

Una revista de la industria farmacéutica, se me ocurrió que existía la posibilidad de poder encontrar cuales eran sus competidores más importantes, proveedores, etc.

Además como curiosidad busqué el anuncio de BA FARMA para saber como era y el tamaño, bajo la ley del pito, el tamaño importa.

Mientras ojeaba observé que había un papel dentro de la revista y me llamó la atención. Al abrirlo caí en la cuenta  que era un resumen de cuentas de una tarjeta VISA a nombre de Analía Melany Randa. Me extrañó un poco que alguien tenga el pago de una tarjeta de crédito de otra persona. 

Siempre trato de pensar bien de las personas pero tengo algunos sentidos especiales. Me intrigaba.

 

—Nacho — le grité mientras seguí leyendo los consumos de la tarjeta — ——¡Nacho! — más fuerte — Compras en supermercado, ropa, nombres  y apellidos (posiblemente Albergues transitorios) — IGNACIO!!! — volví a gritar, al levantar mi vista lo vi muy concentrado con la computadora y los malditos auriculares en la oreja. Por lo que decidí, recurrir al sistema Calvéteano de llamado, revoleo de zapatilla. Esta le pego en la cabeza y luego en el portarretrato de la familia Rebollo. Perdón Martín.

—Eh!!! — dijo mientras se sacaba los auriculares — ¿Qué pasó? 

—Te estoy llamando hace un rato. —  proteste — ¿Qué mierda estás escuchando?

—Disturbed — ni idea de lo que era pero tampoco me animé a preguntarle.

—Bueno, fíjate si en la lista de personal existe alguien con el nombre de Analía Randa

—Dame un segundo — El monto total del pago no era elevado para un tipo de su posición pero para alguien de clase media podría ser de gran ayuda

—No. — respondió

—Ok — Quedé pensando, si no es del personal ¿por qué pagaría su tarjeta? — ¿Encontraste algo?

—Estoy por los archivos.. — se cortó en silencio —  ¿Analía me dijiste no?

—Si Analía — se escuchaban los dedos golpeando las teclas

—Eh!!! — se quedaba mudo levantando cejas.

—Decime algo, estúpido

—Venite — Me levanté como un resorte — mirá, este es un programa que instalé en la máquina, es un programa muy potente que…

—Vayamos al grano

—Estas son todas las cosas que borró en esta PC — me intrigué alejándome un poco de la pantalla ya que mi vista no era la misma que cuando tenía 18 — acá hay todo tipo de archivos, también levanta las páginas de Internet y las charlas que pudo haber tenido por chat.

—Ajá — dije para que piense que seguía lo que me decía —  ¿Y?

—Acá están algunas de las conversaciones con una tal Analía — me quedé leyendo un poco y me di cuenta que eran bastante hot — Al parecer hay un lado algo oscuro. — a medida que avanzaba la conversación abríamos más los ojos — Mirá lo que dice que hace Analía.— de refilón vi a Nacho y pensé la noche de descarga que iba a tener. — Bueno ya sabemos algo, fijate si hay foto, dirección, algo.

—Vamos por lo más fácil — dijo mientras abría y cerraba programas con una velocidad impresionante — Ahora obtengo la clave del face de Martín — era un juego de niños para Nacho — listo, buscamos entre los amigos…

—No te conectes al chat porque más de uno se va a morir de un infarto. 

—No — dijo mientras abría el face de Analía — Acá está — dijo — Es linda.. — empezó a abrir fotos donde se la veía en la playa, sola, con dos chicos de edades de siete y diez años. Y de repente con otro hombre, y con la mujer de Martín, y de los cuatro. 

—Fíjate en la información a ver que dice que es.

—Bien — Abrió la información — Está casada con un tal Felipe Randa, el mismo que la vimos en las fotos. Y tiene 32 años. Y es escritora… — dijo mientras empezaba a abrir el Google — Acá dice que es escritora de libros infantiles. Y parece que va a dar una conferencia con firma de autógrafos el miércoles a las 18 en la librería Ateneo la Av. Santa Fe.

—Genial — dije —  Juntame todos los datos teléfonos, direcciones y otras cosas que veas.

—OK — se volvió a calzar los auriculares — en diez tengo todo en mi pen drive. Me lo llevo a casa. Algunos de los archivos tienen clave y me está costando abrirlos.

—No hay drama

 

Ya tenía otra punta, eso me puso de buen humor. Seguí revisando las carpetas y hojas que tenía en los escritorios debidamente guardados bajo llave.

Al rato cayó Celina con dos tazones de café para despabilarnos un poco. Me volví a sentar al lado de mi muchacho para saber en qué estaba. Además de tener abierto miles de programas que los utilizaba sin tocar el Mouse, observé arriba del escritorio el teléfono y los internos marcados. Mi diablo dentro vio la oportunidad de saborear el café con venganza.

 

—Hola Contironi

—¿Quién habla desde este interno?

—Yo, el que acusaste con el viejo para que no te moleste más.

—Calvé — esperó — ¿Qué querés? Estoy ocupado

—Nada — deje el silencio — solo quiero que sepas que esto no termina.

—Lo mismo digo — seguís equivocándote de hombre

—Eso ya lo veremos — dije y corté, es mi forma de marcar la superioridad

 

Me sonreí, me gusta molestar.

Terminé de leer y clasificar lo que me parecía importante. Se lo di a Celina para que me fotocopie todo, menos el resumen de la tarjeta, me quedaba con el original.

Eran las cuatro de la tarde cuando terminamos con todo, así que volvimos a poner cada cosa en su lugar y emprendimos el regreso.

Al salir de la empresa,  para volver a enganchar la acceso de Panamericana tuve que tomar una calle a dos cuadras que era de tierra y bastante despoblada, por lo que para continuar con mi auto en condiciones iba a una velocidad muy moderada.

A los cuarenta metros de la esquina de una entrada a un galpón salió una camioneta de reparto que me cerró el camino. Por lo que tuve que frenar de repente acompañándolo con una buena puteada y el chillido de las ruedas en la tierra.

Cuando intenté poner marcha atrás me di cuenta que otra camioneta Dodge del mismo estado, estaba  pegada a mi baúl. Supe inmediatamente que algo no andaba bien.

Estiré la mano para abrir la guantera donde tenía guardada mi arma y sentí como al mismo tiempo abrían la puerta del conductor, me tomaban del cuello y me sacaban del auto.

 

—Este es el sorete que tenemos que cagar a trompadas — dijo un gorila con mameluco, mientras me daba un gancho en el estómago

—No — tosí hasta recuperar aire en los pulmones — es el que está dentro del auto bromeé 

—Ah, sos gracioso — dijo otro mientras me puso un puñetazo en el ojo derecho, empecé a pensar que esto venía bastante serio.

—OK muchachos que quieren que haga. — mientras me tomaba la cara y la sangre pasaba por entre mis dedos

—Que te dejes de joder y que no metas las narices en donde no te importa. —estaba doblado por el dolor abdominal

—Ok — mientras sentía como se hinchaba mi ojo y los chorros de sangre llegaban a mi boca — mensaje recibido.

—Creo que todavía no — dijo otra voz del lado izquierdo

 

Desde ese instante sentí un fuerte golpe en mi cráneo y se apagó la luz.

 

Oscuridad, silencio, frío.

 

Siento que mi cuerpo se mueve pero no puedo determinar por qué. 

 

Escucho voces. Detecto la de Nacho. Otras voces.

 

Siento que me atan, mi cuerpo se mueve, golpes bruscos. Intento abrir los ojos pero no puedo. Se activa un sonido fuerte

 

Abren la camisa y siento algo en mi pecho. Mi cuerpo se mueve de un lado al otro.

Intento abrir los ojos. Parpadeo. Intentan hablarme, empiezo a reaccionar. Miro arriba, techo; a la izquierda; elementos médicos, oxígeno artificial. Ambulancia.

Vuelve el sonido. Sirena. Movimientos de izquierda a derecha, de derecha a izquierda. Siento un hola. Empiezo a recuperarme. Vuelvo a ser yo. Siento que recupero mi cuerpo lentamente. Intento moverme no puedo, estoy atado. Siento un pinchazo en el brazo. Levanto la cabeza me están poniendo suero. Me exigen que me calme. Vuelvo a dormirme.

 

Siento un ruido, constante, repetitivo, penetrante. Es el tic tic del control de mi corazón. Abro los ojos, tubos fluorescentes. Siento que respiro pausadamente. Bien, no estoy muerto, salvo que aparezca un ángel o un enviado del diablo.

Tengo un dolor de cabeza punzante. Giro a la izquierda la cabeza y la veo. Me mira a los ojos.

 

—¿Cómo estás? — dice Cecilia, sentí un apretón de su mano en mi mano.

—Parece que vivo — ironicé

—Mejor, sino te mato

—¿Cómo estoy?

—Nada grave.

—¿Me pegaron otra vez un tiro?

—Aún no, salvo que te vea muy cerca de tu nueva jefa.

—¿Esta acá?

—Si, en el bar

—¿Qué hora es? — se fijó en su reloj

—8 y media.

—¿No me perdí a Tinelli?, que bueno.

—Estúpido. Tenés un ojo negro y te dieron un culatazo en la nuca lo que te dejo inconsciente por un largo rato.

—¿Le avisaste a mamá? — pregunté

—Se enteró por la televisión

—¿Televisión? — reflexioné — ¿Otra vez? — resoplé.

—En realidad no tanto por vos, sino porque aporta al caso Rebollo, lamento bajar tu ego.

—¿Vas a buscar a mi jefa, por favor?

—Bueno pero no hagas locuras.

 

Cuando sentí que salió intenté evaluar cuál era mi estado de salud. Levanté mi mano sin el suero y la dirigí a mi ojo averiado. Era un gran huevo lo que explicaba que mi visión era bastante dificultosa de ese lado. Seguí levantando mi mano y encontré unas vendas en mi cabeza. Bien no era tanto

Encontré el control remoto de la cama y levanté el respaldo para incorporarme. Estaba algo mareado pero no mucho. Moví las piernas y respondieron. Era hora de irme, detesto los hospitales.

Me saqué el suero, me senté en la cama, y además del mareo y la poca visión no había mucho más que eso. 

Me levanté despacio, y paso a paso fui hasta el pequeño armario que estaba delante de la cama.

Cuando llegaron Cecilia y Marisa ya estaba cambiado. Con los jeans, camisa y suéter manchados de sangre.

Después de muchas discusiones con ellas y los médicos, firmé un papel y me dejaron ir a casa.

El viaje fue como un viaje encapsulado.

Ya en el departamento me acosté junto a Cecilia. Sin dudas era la mejor mujer que había conocido en toda mi fucking vida. 

 

 

 

 

 




 

 










11. Sorpresa te da la vida — martes, 13 de agosto del 2013.

 

El vaivén del tren y el sonido monótono de su andar me relaja.  Un largo camino de vías con la velocidad ideal para disfrutar el viaje. 

De vez en cuando, sonaba el silbato de la locomotora solamente como una forma de demostrar que nada se acercara a mí, ni se interpusiese en mi camino.

A lo lejos se vía un túnel por donde el tren pasaría sin ningún problema. Al acercarme, volví a hacer sonar la bocina y comencé a andar por el túnel

Prendí las luces dando una sensación hermosa. El ruido constante retumbaba dentro del túnel, vislumbré una curva a la derecha y el final. Todo era placer, velocidad y seguridad.

A penas salimos del túnel a unos cien metros, vi una camioneta bloqueando las vías. Tuve que colgarme del freno de mano para poder detenerlo, luego de mucho esfuerzo, quedamos sólo a unos pocos metros del vehículo.

 

—Gusty — escuché la voz de Cecilia — Gustavo

—¿Qué pasa? — pregunté mientras me despertaba.

—Son las siete de la mañana, me voy a buscar a Mica y llevarla al jardín 

—Está bien — intenté reincorporarme cuando recordé que tenía la cabeza vendada y el ojo negro

—Acordate que arreglaste con tu jefa que venían a reunirse acá en casa

—Mil gracias — bostecé mientras trataba de sentarme en la cama — te quiero mucho — silencio

—¿Estás bien? — Preguntó con una sonrisa — Si volvés a decirlo, voy a pedir a esos hombres que te peguen más seguido

—Perdón, se me escapó — sé cómo arruinar las cosas, sonreí 

—Yo también — me dió un pico y se fue por la puerta.

 

No me podía bañar así que preparé el mate y me senté a desayunar en el living. Encendí la tele y vi que varios canales de información habían cubierto mi salida de la clínica, El vendaje no me favorecía.

La trascendencia no estaba reflejada en mí, sino por estar investigando el caso Rebollo. Como era de esperar no sabían quienes habían sido los agresores. 

Estaban investigando algo que nunca encontrarían de seguro, hasta las últimas consecuencias.

Sabía que esto tampoco iba a ayudar en el caso, muy por el contrario lo volvía a poner en el centro de la batalla Gobierno vs Clarín con todo lo que eso representaba. 

Cerca de las ocho y media me llamó al celular mi jefe Carlos Caparello, primero preguntándome como estaba, para segundo cagarme a pedos y tercero para saber hasta cuando tenía licencia médica. Acordamos que en breve pasaba por la oficina

para arreglar y continuar con mi trabajo en el Ministerio.

El dolor de cabeza me recordaba todo el tiempo lo que había pasado. En cuanto traté de relajarme, sonó el teléfono, supuse quién era antes de atender

 

—Hola Ma!!! — me propuse no ser malo porque seguramente estaría nerviosa por lo que me pasó.

—Hola corazón ¿Cómo estás?

—Bien, no me mató una bala, menos me va a matar un golpe en la cabeza.

—Pero en el noticiero dijeron que estabas muerto y yo no sabía que hacer.

—Bueno, pero no lo estoy.

—Si lo sé — aclaró — me llamó Cecilia para contarme que estabas bien y que no te quisiste quedar en el hospital. Yo no sé porque no le hacés caso a esa chica, que encima es médica.

—Le hago caso mamá — ya me estaba rompiendo… — ¿Cómo andas de tus problemas de salud? — dejé el teléfono en el sillón y fui a hacer pis. Cuando volví dije — bueno ya va a pasar

—¿Qué cosa? — me preguntó

—Eh!!! — no supe que decir  — me están tocando el timbre, a la tarde te llamo y te cuento como estoy

—Bueno pero… — trató de continuar con la conversación 

—Después te llamo — le corté 

 

 

Estaba mareado por las medicaciones y el golpe. Me recosté en el sillón y me adormecí hasta que tocaron el timbre.

Como pude me levanté hasta el portero eléctrico y dejé pasar a mi jefa.

Prendí la cafetera, sabía que íbamos a estar trabajando un largo rato

La recibí con mis pantalones cortos y mi buzo de Mickey.

Preparé el café y nos sentamos en el living. Hablamos un rato largo de mi estado de salud, cosa que no me interesaba mucho a mí y supuse que a ella tampoco.

 

—Bueno Gustavo — dijo después de suspirar — hablé con Cecilia, tu novia — tosí — y me presenté en la comisaría como tu abogada litigante por los golpes recibidos, espero que no te moleste

—Me molestan más las hemorroides.

—Ok — ya no me hacía caso — te dejo estos papeles para que los leas y después los firmes.

—Ajá — tomé la birome, los firmé y se los devolví sin leer.

—Tenías que leerlos primero

—Escúcheme señora abogada, si tenés ganas hacelo, esto no va a servir porque nunca van a encontrar a esos tipos. — volví a tomar café con humito — yo lo único que quiero saber es quién fue el hijo de puta que me los mandó

—Ok , vamos a ver si la Policía de la provincia hace algo — me reí

—Ahora bien — me levanté fui hasta el mueble y le acerqué la carta documento que me había mandando mi ex mujer — necesito que me des una mano con esto y después lo descuentes de los honorarios que me vas a pagar.

—¿Qué es? — preguntó

—Un divorcio inconcluso, una mujer despechada, un abogado litigante, y mi ira a punto de estallar.

—Bien — lo puso dentro de su maletín — hablemos del caso, en qué punto estamos

—Estamos en el horno con fritas — suspiré, me dolía la cabeza — tengo abierta la investigación en varios puntos pero con ninguno termino de cerrar nada, ni para bien, ni para mal

—Estamos complicados — tragó saliva —  te cuento rápidamente en que avanzamos o mejor dicho en que retrocedimos en todo esto.

—Dale

—Primero hay presiones políticas para adelantar el juicio a un corto plazo. Martín Rebollo era militante de la cámpora y aportaba dinero a la campaña de Cristina. Por lo que el macrismo está intercediendo para que salga este caso bien parado y que los medios ensucien a la presidenta. 

—Que lindo país.

—Bueno, por lo que tenemos poco tiempo de trabajo. El fiscal de la causa no va a investigar otra línea que no sea de Facundo. — se tomó un tiempo — apareció un seguro de vida millonario cuyos benefactores eran obviamente su mujer e hijos. Esto le da el móvil y nos tienen agarrados de los huevos.

—Te digo la verdad, todavía no tengo una posición tomada con respecto a la culpabilidad de Facundo.

—Yo tampoco, pero estamos hablando de cifras de más de siete dígitos en dólares. — dejó la tasa en la mesita del living — a todo esto recién ayer nos dieron el permiso para visitar al chico en la clínica que está internado. Es para el jueves temprano. Yo pensé que nos deberías acompañar.

—No hay problema — recordé la última vez que habíamos estado los tres juntos — siempre que no sea el tercero en discordia — sonreí.  Me ignoró

—Ayer a última hora hemos recibido una carta documento donde la madre biológica de Facundo y a través de un abogado de Necochea, quieren asumir la defensoría del hijo así que estamos viendo que hacemos con esto. 

—¿Qué raro, no?

—Sí, yo diría oportuno. Hay mucha plata en juego. Mañana miércoles tenemos una reunión con ella, el abogado y seguramente se sume papá.

—¿Puedo estar?

—Si me prometés que no vas a hacer nada fuera de lugar no hay problemas —  se dio un tiempo —  hasta pensé que sería bueno que aportes desde una posición de observación.

—No hay problema — me levanté preparé el mate y volví — ¿Algo más?

—Por el momento no, ahora te toca a vos — se sacó los zapatos y se sentó cómodamente en el sillón cruzando las piernas.

—Bueno, empecemos por Martín Rebollo. Al parecer tenía un amante, por suerte mujer, busqué mis papeles. Una tal Analía Melany Randa  

—¿Ana? — preguntó y se quedó callada — pero si está casada con.. — silencio — ¿la escritora de libros? 

—Si, treinta y pico de años, rubia, pelo corto, escritora, casada con Felipe Randa. 

—Pero… ¿Cómo sabés?

—Esto me llamó la atención — Le di el pago de la tarjeta de crédito — después encontramos conversaciones de chat muy, pero muy subidas de tono.

—No lo puedo creer — movía la cabeza negándolo — las dos parejas se juntaban siempre, yo misma he estado en fiestas donde estaban…

—Se ve que ellos dos se seguían juntando en un telo — hice una pausa — igualmente esto no aporta al asesinato en sí, salvo que ella me tire una data que abra una puerta que no tenemos. Por el momento dejaremos esto lo más hermético posible. La voy a buscar el miércoles en el evento de la presentación de su libro

—Por favor manejá la situación con mucho reparo y confidencialidad.

—Quedate tranquila, soy experto en esto — negó con la cabeza y se mordió los labios — seguimos investigando cosas de la empresa y no tenemos muchos avances. Salvo que le encontremos algo a Contironi relacionado con el negocio de la tarjeta, ahí hay algo turbio, seguro.

—Cortala con ese tipo y enfocate en el asesinato.

—Ok — me acomodé en el sillón — con respecto a Facundo, nos estuvimos infiltrando en su entorno. No hay muchas novedades. La novia lo sigue queriendo y esa noche estuvo con él hasta aproximadamente las once, después de esa hora no lo volvió a ver.

—No sirve.

—No, pero seguimos en contacto con ella. Todavía no la entrevisté pero no creo que sirva de mucho

—Ok

— Ahora tengo que contarte algo de mi investigación en la casa

—Decime

—No puedo probar todavía, son unos pensamientos que tengo pero… cuando algo no me cierra…

—Contame

—A ver — busqué mis apuntes — Lo primero que fácilmente deduje es que el asesino es diestro, eso lo comprobé por el cuchillo en el árbol y como atacó a toda la familia.

—Bien Facundo también lo es

—El tema de la alarma es fundamental, o alguien tenía la clave o justo ese día, Martín no la activó. — hice una pausa — raro para un tipo como él que tenía tantos sistemas de protección.

—Ajá

—La maceta se rompe porque alguien se apoya para entrar por la ventana. Tiene que pesar bastante para romperla, ahora bien, si fue Facu ¿por qué no usó la llave?

—La fiscalía argumenta que Facundo armó la escena

—OK — negué con la cabeza — no lo veo siendo tan precavido con todos los problemas que tenía con la droga. Además si fuera tan inteligente como para armar la escena del crimen, ¿cómo es que después pisa la sangre?

—Sí, no es lógico.

—Aparte, en la habitación de la nena hay algo que no me cierra.

—¿Qué?

—Vi las fotos sacadas por la policía científica 

—Sí ¿Y?

—Bien, no sabría cómo explicarlo pero algunos detalles me llamaron la atención. La nena está con una bombacha seca. Y como mal puesta. No sé si me entendé

—Cuando requisé la habitación olí el colchón y tenía olor a pis — hice una pausa — esto puede ser que el pis sea anterior a esa noche — pero me llamó la atención que cuando vi las fotos de la policía tanto la madre como el hermano tenían pérdidas de esfínteres y la nena no.

—¿Pedófilo?

—Otra cosa, en las fotos de la bonaerense aparece semicerrado el cajón del mueble donde se guardaban las bombachas de la nena.

—¿Y?

—Cuando yo estuve estaba completamente cerrado — suspiré — tampoco quiere decir nada ni sirve como prueba, pero me sigue resultando extraño.

—Buen trabajo — había lágrimas en sus ojos

—Esto recién comienza y todavía no tengo nada firme

—OK, ¿algo más?

—No, sigo trabajando en varios puntos. Hoy si puedo voy a visitar a la mucama, vamos a ver si puede aportar algo más.

—Dale — se levantó, tomó sus cosas y se fue recordándome la entrevista con la madre de Facundo.

 

 

Apenas se fue, comí algo para que no me maten los remedios. 

Dormí un siestón y al levantarme me sentí bastante mejor física y mentalmente.

Después de tomar unos mates me propuse hacer algo productivo para la causa. 

Salí rumbo a Boulogne que era donde vivía la mucama de los Rebollo.

Después de varias vueltas por el vecindario encontré la casa de Adelina Pérez. Nunca tuve GPS porque es de maricón. Preguntando se llega a Roma.

Estacioné justo en la puerta de la vivienda. Al verme, los vecinos supieron que no era del lugar.

La casa tenía un perímetro de alambre y unos diez metros de pasto hasta donde empezaba una humilde vivienda hecha de material. No estaba pintada pero tenía su encanto.

Apenas empecé a golpear las manos dos perros mestizos vinieron corriendo a ladrarme y a saltar. Si fuesen más grandes hubiese dudado de la estructura que nos separaban

Desde una de las ventanas vi como la cortina de tela se movía, y aparecía una nena de unos 10 años de edad que vino corriendo a preguntarme que necesitaba.

Le dije que venía a hablar con Adelina, se fue volvió al ratito y me invitó a pasar.

Me senté en la mesa de lo que sería el comedor de la casa. El lugar era humilde pero estaba muy cuidado y limpio.

En la casa había varios chicos, dando vueltas, se abrió la puerta y apareció Adelina.

Ella estaba vestida con un jean y un suéter rojo.

Nos saludamos, me ofreció unos mates y pensé que venían bien para las pastillas que estaba tomando.

Cuando se sentó a la mesa, pava y mate de metal de por medio, le pregunté.

 

—Bueno, sabés que estoy investigando el asesinato de la familia Rebollo y necesito hacerte algunas preguntas para poder buscar quien hizo este desastre

—Sí, como quiera Señor

—Podés tutearme no hay problema — saqué mi cuadernito de Vélez donde llevaba todas las anotaciones.

—¿Cuánto hace que trabajabas con los Rebollo? — pregunté

—Desde que nació el niño Nicolás, aproximadamente diez años. — me sirvió un mate

—Hace mucho — tomé un sorbo — o sea que conocías bastante la familia — ella asintió con la cabeza — ¿Cómo conseguiste el trabajo?

—Me recomendó una señora que trabajaba algunas horas, hacía poco que había venido de Paraguay.

—¿Cómo se llevaba el matrimonio?

—Bien, la señora era muy amable conmigo — tomó otro mate — y el señor estaba poco en la casa pero siempre me trató con mucho respeto 

—Bien — asentí — ¿Cómo era tu día habitualmente?

—Entraba a la casa a las seis de la mañana, preparaba el desayuno del señor. Luego cuando él se iba hacía el desayuno para la señora y los niños pequeños. Los despertaba y se los servía en la cocina. Luego me ponía a lavar

—OK — la interrumpí  — ¿podemos hablar del día del asesinato?.  Necesito que seas lo más detallista posible, por favor.

—Sí, no hay problemas — se le llenaron los ojos de lágrimas — apenas puse la llaves en la puerta sentí que las cosas estaban mal

—¿Por qué lo decís?

—Porque los perros no ladraron — se limpió los ojos con un pañuelo — los llamé y no vinieron — tomó otro mate — siempre llevaba galletitas en el bolso y todas las mañanas les daba dos a cada uno. Apenas di unos pasos vi cerca del árbol al perro acostado sin moverse

—¿ya estaba muerto?

—Me imagino que sí, además no tenía mucho tiempo porque debía poner la clave en la alarma antes de que suene — sirvió un mate — una vez hace unos años me quedé jugando con los perros, sonó la alarma y se armó un lío bárbaro — esbozó una sonrisa

—¿Siempre tenían la misma clave?

—No, todos los meses el Señor Martín me entregaba un papelito con los cuatro dígitos. La cambiaba todos los meses.

—¿Y cuánto hacía que no la cambiaba?

—Era la clave de agosto, hacía poco que la había cambiado. 

—Era organizado y metódico — dije más para mí que para ella

—Así es señor. Cuando llegué a la puerta de la cocina, que era por donde entraba yo, encontré la maceta rota y la ventana abierta. — hizo una pausa — en mi interior sabía que algo estaba mal así que invoqué a la virgen de Caacupé y abrí la puerta

—¿Estaba con llave?

—Sí.  Al abrir la puerta y prender la luz el olor a azufre se metió por mi nariz, como si el mismísimo diablo se encontrara frente a mí

—¿Y la alarma?

—No hacía ruido, así que estaba desactivada

—¿Habitualmente pasaba esto?

—No, nunca.

—¿Y?

—Y — respiró profundo — lo vi tirado en el piso boca arriba y con el charco de sangre que llegaba hasta la puerta — se puso a llorar, me acerqué y la abracé mientras dos niños con los mocos colgando me miraban parados desde la puerta

—Quédese tranquila respiré profundo — me levanté le serví un vaso de agua y me volví a sentar

—Mi primer reacción fue acercarme a él — tomó el agua — pero temí que luego dudaran de mi, así que tomé el teléfono que estaba en la pared de la cocina y llamé al 911

—¿Hubo algo que te llamó la atención?

—No para nada, todo estaba en su lugar — luego salí al patio y fui a la puerta a esperar a la policía.

—Perfecto — me serví un mate — ¿Qué me podés decir de Facundo?

—El niño Facundo siempre ha tenido problemas de conducta — hizo una pausa — igualmente siempre ha sido educado conmigo.

—¿Era violento? — pensé en Pan Triste

—No, para nada. Su aspecto y la música que escuchaba habitualmente era lo que lo hacía parecer violento.

—Está bien — me tomé unos segundos —  y ¿Cuál era la relación con su padre?

—Discutían de vez en cuando pero nada anormal — reflexionó — generalmente las discusiones venían por sus problemas en el colegio, sus amistades y su aseo personal

—Como cualquier adolescente

—Así es

—¿Y con los hermanitos?

—De toda la familia, la niña Pilar era con la que mejor se llevaba — me llamó la atención lo que me dijo — el niño Nicolás estaba siempre en la computadora o en los jueguitos.

—Bueno — traté de buscar las mejores palabras —  Tengo que hacerte las últimas dos preguntas que son fuertes, necesitaría que las pienses muy bien antes de contestar

—Dígame — seguía sin tutearme

—¿Existe alguna posibilidad de que Facundo haya abusado sexualmente de Pilar?

—Ninguna — contestó de manera tan determinante que me devolvió el alma al cuerpo.

—Gracias a Dios — dije — era la respuesta que más esperaba, ¿Crees que Facundo ha asesinado a su familia?

—No, imposible. 

 

Di por terminada la entrevista, hablamos una hora más de anécdotas de toda la familia y me fui a para casa.

La cabeza y el cuerpo me pedían dormir. Le hice caso.








12. Ella es tan sexy  — miércoles, 14 de agosto del 2013.

 

Estaba sentado en una silla vaivén en un alero de lo que parecía una estación de combustible yankee. 

Un viento fuerte corría de derecha a izquierda. Mi perfil sentía la brisa, mis pelos se revoloteaban en mi oreja izquierda.

No dejaba de moverme de atrás para adelante. Era placentero. El frío metal de un rifle enfriaba mis manos.

El viento, con su sonido brusco, hacía que me sintiera solo. Una nube de tierra y hojas secas revoloteaban frente a mí.

De repente el viento se detiene por completo como si se cerrara una puerta. Nada detenía mi vaivén. Al rato, el viento enfurecía de nuevo. Billetes volaban, miles de ellos.

Sonó la alarma. Me desperté. 

Recapacité sobre cual era mi estado. Dormir me había hecho bien. Recuperaba lentamente mi físico después de que esos hijos de puta me lo habían machacado. Al menos no me mataron. 

Mirando el techo pensé que no debería estar relacionado directamente con el asesinato de los Rebollo porque quien asesina a sangre fría a 2 niños no tendría ningún problema de hacerlo conmigo.

Apostaría que era un mensaje de Contironi. La ira comenzó a dominarme pero me calmé... Ya habría tiempo

Traté de pensar para que había puesto el despertador. Lo recordé.

Me bañé, desayuné y a las once de la mañana estaba en la oficina de Marisa Quiroga.

Cuando saludé a la recepcionista me di cuenta que ya no era el de antes, que todo el stress de éste caso me estaba cambiando. 

¿Dónde había quedado el tipo que miraba los escotes? No sé cómo, pero creo que el golpe en la cabeza me había lastimado más que lo que creía.

Me senté en unos sillones color verde oscuro. Ahí caí en la cuenta que habían otras dos personas sentadas cerca de mí. Las saludé amablemente y tomé asiento justo frente a ellos.

Se los veía muy nerviosos. Ella tenía aproximadamente 40 años, la piel muy blanca y con su cabello rubio teñido a la altura de los hombros. Todo el tiempo se movía y se ponía sus mechas detrás de la oreja como un tic nervioso. Sus ojos marrones con fondos rojos y sus arrugas daban señal de grandes batallas en su vida.

Ella no era elegante, un jean raido y una campera inflable, lo hacían evidente. Mi primera impresión era que estaba nerviosa, casi podría decir que pasada de rosca, como drogada.

A su lado había lo inevitable, un abogado de poca monta. Sus zapatos no estaban impolutos como la mayoría de ellos. Si bien estaba sentado, estaba seguro que cuando se levantase no superaría el 1.60 mt..

No paraba de mirar papeles. Estaba más tranquilo. Su anillo en el dedo era una mala señal para nuestra futura relación.

Se abrió una puerta y salió Marisa Quiroga elegantemente vestida y nos invitó a todos a pasar a la sala de reunión.

Cuando ingresamos estaba Osvaldo Quiroga con su barba crecida y sus trajes de antaño sentado en la punta de la mesa.

Yo me senté al lado de Marisa y justo en frente se sentaron la parejita que había ingresado conmigo.

 

—Bueno, henos aquí — dije apenas me acomodé y como para romper el hielo

—Les presento a Gustavo Calvé, es nuestro investigador privado, está trabajando en el caso. — asentí con la cabeza

—Mi padre Osvaldo Quiroga, el presidente del Buffet

—La señora es la madre de Facundo, Karina Gutiérrez y su letrado — leyó la tarjeta — Arturo Rojas. 

—Bien — avanzó Arturito, lo vi medio ansioso — Solicitamos la reunión porque, como sabrán, represento a la Señora Gutiérrez que es la madre natural de Facundo. Necesitamos saber cuál es la situación procesal del niño — entrecerré las cejas — y a partir de su informe, sumarnos como defensores al proceso que se ha iniciado

—Bueno — Marisa miró para el lado del padre como buscando ayuda — la Sra. Gutiérrez tiene todo el derecho de saber cómo está el proceso en que está su hijo — hizo un silencio — en cuanto a…

—Nosotros actuamos por la contratación de un familiar directo que es el abuelo de Facundo — se acomodó en la silla el Sr. Quiroga — en cuanto a la custodia de…

—Disculpe que lo moleste — avanzó Arturito — el derecho está del lado de mi representada.

—Si… — busco ayuda en su hija — igualmente un abuelo de sangre también puede hacer uso de la representación, sobre todo si es menor, en cuanto a…

—Disculpe que lo moleste otra vez — ya estaba por trompearlo — no tenemos ninguna intención de poner piedras en el camino — eso significaba no queremos laburar — solo estar a su lado para acompañar las decisiones que determinen el futuro del hijo de mi defendida — eso significa vamos a cobrar la plata que esté dando vueltas.

—Bien — dijo el viejo resignado — le vamos a pedir que firme los papeles de representación en conjunto 

—Nos empezamos a entender

—No solemos incorporar otros letrados, pero ante esta situación, vamos a hacer una excepción

—Muchas gracias — dijo Arturito —  Por favor necesitamos una copia de todo lo que se tiene hasta el momento.

—Le voy a pedir a Julián que fotocopie todo el expediente y que prepare la autorización conjunta.

—Una consulta — hizo un silencio — el padre de Facundo. ¿tenía alguna póliza de seguro de vida? — Marisa miró directamente a su padre, el silencio se llenó en la sala

—Si — dijo el padre de Marisa — tenemos conocimiento de esa póliza

—¿y quiénes son los beneficiarios?

—Su mujer y sus hijos — dijo en un tono más bajo

—¿O sea que el único beneficiario vivo es Facundo?

—Así es. — el clima estaba raro

—¿y podemos saber el monto?

—El monto es muy elevado. Le daremos un detalle, pero le pedimos que tenga mucha discreción y paciencia con este tema

—Por supuesto 

—¿Entonces el fiscal tiene una punta que puede tomar como motivo del asesinato?

—Así es — respondió el Padre de Marisa

 

Después de esta respuesta mi mente se puso a trabajar. Si había una carta que no quería que tenga el fiscal era ésta

Abstraído de los tecnicismos que hablaban entre los abogados me detuve a observar a la madre de Facundo.

Una cosa que no me gustaba de ella es que no miraba a los ojos a nadie, simplemente se limitaba en mirar hacia abajo. Sus manos se retorcían todo el tiempo como tics nerviosos. 

Sus ojos vidriosos y sus ojeras detectaban que el paso de la vida le marcaba un choque de tren de frente.

La seguí observando un tiempo más, algo no me cerraba.

Creí que mi tiempo era más útil en otro lado así que salude a todos  y los dejé con el quilombo judicial y acordando como se iban a organizar.

Pasé por la oficina del ministerio a hacer acto de presencia y a presentar los papeles del médico que indicaban no podría trabajar por una semana después de la paliza recibida

Eran casi las tres de la tarde y tenía agendado conocer a la amante de Martín. Aún tenía la venda en la cabeza 

Me dirigí en subte hasta la estación Callao y de ahí fui caminando hasta poder encontrar el local enorme de la librería Ateneo donde esta señora iba a estar firmando autógrafos.

Recorrí las mesas llenas de libros hasta que pude identificar donde se encontraba. 

Me senté a unos diez metros, una larga fila de niños esperaba que ella les autografiara el libro.

El título era ¨ Wooderf y su espada mágica ¨, en la tapa había un niño con capa y  una espada verde levantada en su mano izquierda. La misma que había en el cartel que promocionaba el libro.

En la contratapa explicaba que era la tercera de la zaga de Wooderf, un niño que vivía en Hosdtonn en el planeta de Widfield.

Busqué la biografía en la contratapa del libro que presentaba: Analía Melody Randa, Venezolana,32 años, psicóloga y licenciada en Letras de la Universidad de Caracas y radicada en Argentina desde hacía varios años. 

Su currículo indicaba que había trabajado en varias editoriales de revistas dedicadas a niños.

Cerré el libro y me quedé observándola. Ella era rubia de pelo algo corto a la altura de las orejas, sus ojos eran llamativos por su tamaño y de color miel.

Se la veía bastante alegre sonriendo cada vez que se acercaba un niño o niña para que le firme el libro. A medida que pasaban los niños, se percató de mi presencia y comenzó a observarme entre autógrafo y autógrafo.

Tenía un tic, se mordía el labio inferior. Era entre compulsivo y sensual lo que me hizo recordar los chats que tenía con su antiguo amante.

Después de quince minutos ya había atendido a todos los pequeños de la fila. Noté que había empezado a guardar sus cosas en la cartera.

Me levanté lentamente, no por canchero, sino por efecto de las heridas de una vida sin cuidado, de los balazos y palizas recibidas, y me puse frente a ella que aún se encontraba sentada.

No pude dejar de observar la unión de sus senos y el corpiño colorado .

 

—Hola — le dije mientras ella levantó la mirada con cierta timidez y picardía — ¿Todavía tengo tiempo para poder recibir una dedicatoria?

—Sí, ¿Cómo no? Ahorita mismo se lo firmo— sonrió de forma nerviosa y se mordió el labio inferior

—¿Le podés dedicar el libro a una persona?

—Obvio — abrió la primera página — cuál es el nombre de la chiquilla o chiquillo — volvió a morderse el labio y esbozar una sonrisa

—Titín — Ella empezó a escribir y se detuvo, luego siguió escribiendo, era el sobrenombre con que Martín la nombraba en el chat.

—Tome — me dijo mirándome los ojos y me entregó el libro — espero que les guste.

—No creo que lo pueda disfrutar — le extendí mi tarjeta personal — ¿Tenés tiempo para un café?

—Disculpe, estoy muy apurada — dijo muy nerviosa, apuró a guardar las últimas cosas como si la apurara el mismísimo diablo

—Creo que deberías tomarte un minuto

—No puedo, lo lamento — Se levantó y fue hasta donde estaba un mostrador enorme a hablar con una persona del Ateneo que imagine que era el gerente del lugar. Se la veía agradecerle por la promoción.

 

No estuvo más de cinco minutos hablando, Me ubiqué cerca de la única escalera que había.

En cierta forma me engañó ya que en vez de utilizar la escalera tocó el botón del ascensor, se abrió la puerta y pude ingresar justo cuando estaba por cerrarse.

Los dos quedamos solos dentro del ascensor en una situación que a ella le resultó muy incómoda pero que tampoco supo resolver.

 

—Soy un hombre al que no le gusta que le digan que no — le dije sin moverme de mi lugar y mirando cuando ella tocaba el botón del subsuelo

—Si me vuelve a hablar llamaré a la policía — dijo mirándome.

—Estoy seguro que vas a reconsiderar la situación — mientras pensaba como habíamos pasado del estado de histeriqueo al de agresión por solo nombrar al amante..

—No voy a hablar con usted. 

 

Justo en ese momento se abrió la puerta y salimos a un pasillo algo oscuro del sótano que comunicaba con el garaje del edificio. Ella intentó salir corriendo, la tomé del brazo izquierdo para retenerla, forcejeó y apoyó su espalda en la pared.

Con mi otra mano le puse por delante de sus ojos el resumen de la tarjeta paga.

Se sorprendió, dejó de forcejear, no comprendía como yo podía tener esa documentación.

Tomó con furia la fotocopia del extracto. No supo que decir. La solté, pero quedamos igualmente muy cerca, a unos diez centímetros.

Saqué de mi bolsillo un papel que empecé a leer.

 

´´ — te deseo tanto — dijo Analía

—yo también — dijo Martín

—No sabés lo que me cuesta fingir cuando estamos en tu casa y me mirás de esa forma

—Tenemos que cuidarnos porque un día pueden sospechar

—¿Cuidarnos? Cuando me rozaste me mojé toda

—Sí lo sé, pero…

—Y cuando te besé en el baño de arriba no decías lo mismo, estoy loca de amor por vos ¨¨

 

—Basta!!! — No quiero escuchar más — ¿Qué quiere usted de mí? — pensé que era una frase de la Coca Sarli

—Sólo la verdad — Me gusta ser algo artista. Nuestras miradas quedaron entrelazadas a una corta distancia. La situación no daba, pero estaba sometida — mi intención es que no caiga en manos equivocadas.

—Lo entiendo pues — dijo y se mordió la boca. Era petisita, eso realmente me calentó. No supe por qué, pero acerqué mi boca a la suya. Ella hizo lo mismo y pasó su mano por detrás de mi nuca. Todo era una locura, pero inevitable. Su beso fue muy rico y largo, hasta que apareció alguien detrás de mi.

 

Cuando pudimos retomar la cordura, le propuse dar una vuelta y ella me invitó a subirnos a su auto. 

Salimos por la calle Arenales rumbo al norte. En el auto traté de hacerles preguntas pero mi atención se desviaba a la minifalda que se corría cada vez que introducía un cambio.

Al no poder concentrarnos, y ya cerca del Alto Palermo, le propuse parar en un albergue transitorio que estaba en esa calle. Me sorprendió que ella no haya dudado. 

Una vez que terminamos de hacer lo que se hace en esos lugares, mi sangre dejó de irrigar la cabeza de abajo para empezar con la de arriba y que pudiera pensar.

 

—Necesito hacerte algunas preguntas — Aproveché que estaba boca abajo con la espalda al descubierto para hacerle cariñitos y sacarle algo de información

—Aunque no lo demuestre, no estoy bien con lo que le ha pasado a Martín, ni a su familia, sé que puede sonar irónico pero las dos familias hemos sido y somos muy amigas.

—No me cabe duda — en realidad pensé que era una turra, pero... — no soy quien para juzgarte. ¿Cuánto hace que se conocen?

—Desde hace cinco años, éramos vecinos de carpa en Cariló — nunca un San Clemente esta gente — y nuestros hijos se hicieron muy buenos amigos. En los últimos tres años nos veíamos muy seguido.

—Me imagino — ironicé

—Estoy hablando de las familias.

—¿Desde hace cuánto que son amantes? 

—Hace dos años aproximadamente. Pero…

—¿Cómo empezó tu relación? — en realidad no importaba pero me daba intriga.

—Un verano fuimos a buscar a los chicos a Pinamar y se dió

—Ok — pensé — ¿Tenía otras amantes?

—No lo sé, me imagino que sí — hizo una pausa — aunque me juraba que no yo sabía que era muy picaflor.  Me seducía sólo con la mirada — a vos no te falta mucho tampoco, pensé

—¿Usaba drogas?

—Tomaba Viagra de vez en cuando y para ocasiones especiales.  En algunas ocasiones los cuatro fumábamos marihuana cuando estábamos solos.

—¿Sabés si estaba con algún problema en especial?

—No — movió la cabeza, le sonó la nuca — Se llevaba muy mal con alguien de la empresa pero como le mantenía el negocio lo usaba. Era un tipo muy divertido. No creo que haya tenido enemigos. Bah, eso creo yo.

—¿Y con su mujer?

—Bien, ella era divina — se le hizo un nudo en la garganta — era muy dulce, muy mona.  Cuando íbamos a fiestas especiales todos la buscaban

—¿Qué tipo de fiestas especiales?

—Tú sabes — se dio vuelta y se puso boca arriba — una vez al mes dejábamos a los niños con la nana e íbamos a un country donde había varias parejas. Sexo, drogas, intercambio. — mordí el labio, mi amigo se abajo empezó a crecer nuevamente

—¿Y de Facundo?

—Casi no lo cruzábamos. En las reuniones de la casa los fines de semana no estaba y cuando íbamos los domingos, estaba generalmente durmiendo — empecé jugar con la aureola del pezón y ella siguió mordiendo el labio.

—¿Tenés alguna idea de quién los pudo matar?

—La verdad que no, pienso que pudo ser un ladrón y que algo salió mal, o alguien del negocio. De Facundo sé que era un chico problemático pero no creo que tan loco, como para matar a toda la familia — me di cuenta que nuestra conversación estaba por interrumpirse cuando noté que ella también estaba jugando por debajo

—La última pregunta — ya su mano estaba en mi otra cabeza — ¿Por qué te pagaba la tarjeta de crédito?

—Si bien mi marido es empresario, no se gana tanta plata como escritora de niños — sus piernas se abrieron — él era muy generoso conmigo y yo con él.

 

Fue lo último que escuché, en realidad con lo que hizo después no hubiese podido hablar.

Cuando todo terminó me llevó hasta casa, muy gauchita la representante de la tierra de Chavez.

En el ascensor pensé en largo día que había sido. Me regalé una sonrisa en el piso 18. 

Dejé mi chicle mascado dentro de la cerradura de la vieja. No estoy siendo muy original con la venganza, pero ya voy a retomar.

Era algo tarde, así que me acosté temprano. El día de mañana prometía ser agotador. 

 

 












13. En la ciudad de la furia  — jueves, 15 de agosto del 2013.

 

Estaba agarrado de la punta de la roca, mi pie derecho se apoyaba en un recoveco de la montaña. El izquierdo estaba sobre otra punta que sobresalía.

Una soga pasaba por el arnés de mi cintura colgado en posición vertical y pendulante.

El viento era cruzado, mi pelo se movía a su antojo. Algo raro había en mi cabellera, eran rastas, lo que había deseado toda mi vida, rastas negras con trenzas con los colores de la bandera de Jamaica.

Esto me dio fuerzas internas para seguir subiendo. 

Apoyé mi mano derecha en otra roca alejada de mi cuerpo, arriba y a la derecha y la izquierda para equilibrar

Empecé a escalar sin pausa. En ningún momento miré hacia abajo. No tenía idea cuán alto estaba llegando, pero sí que la cima estaba cerca.

Una de las rastas se enganchó con el filo de una roca, traté de soltarme pero una mala maniobra hizo que mi cuerpo se moviese hacia atrás en caída libre

Intente vanamente abrazarme a la montaña pero no pude.

La sensación de caída era la misma que la de libertad, la de entrega, la del fin, hasta que un sacudón me devolvió a la realidad y me golpeó contra la montaña, dándome otra oportunidad. El sistema de seguridad funcionó.

Desperté en el sillón del living en una mala posición. Había baboseado el almohadón que me había regalado Cecilia. Un asco.

Prendí la tele, eran las 5:30 de la mañana faltaba una hora para que Marisa me pase a buscar por casa para dirigirnos al Instituto Almafuerte de la localidad de La Plata, para ver y conocer por fin a Facundo.

Mi cara estaba volviendo a tomar su estado natural al cuarto día de la golpiza.

Desayuné con mate, luego me hice rey en mi trono, finalmente me bañé para parecer una persona aseada y lo más normal posible.

Una vez que estaba listo salí al balcón. Hacía mucho frío. La cuidad comenzaba a despertar dando sus primeros bostezos. Me pregunté por qué estaba tan melancólico, después de que me dispararan dos veces juré que nunca más caería en un estado de tristeza.

Quizá me faltara Cecilia, quizá mi amigo el Negro Rubén, quizá los dos.

Me asomé por la baranda del balcón y observé que la vieja de abajo había lavado ropa y que estaba secándose en un tender de pie. La tentación fue demasiada. Quizás necesitaba algo que me hiciese bien. 

Saqué el depósito de la lustradora lleno de tierra y pelusas y dejé que cayera sobre la ropa. La voz interna de mi mamá me retó. Tenía razón. 

Al rato sonó el timbre.

Tomamos directamente la autopista rumbo a La Plata, manejaba Marisa que estaba vestida con ropa informal, en el asiento de acompañante estaba su asesora, la psicóloga Lorena Giunat. Si bien intuía que yo no le caía bien, no hacía mas que ratonearme cada vez que recordaba la escena de Pergamino. Su pelo rubio lacio estaba recogido por arriba de la cabeza. Tenía un camperón color negro que combinaba con el interior de la camioneta.

El viaje fue ameno, mucho no participé. La radio estaba puesta en Radio 10, por lo que puse mis auriculares en Vorterix y tomé mi cuaderno de apuntes para estar preparado para nuestro encuentro con Facundo.

Él era toda una incógnita para mí. Estaba ansioso por saber qué había pasado y cuál era su estado de ánimo.

En un momento volví a conectarme con la realidad cuando las chicas habían parado a preguntar la ubicación del instituto en una estación de servicio YPF. Ya estábamos en La Plata. 

Haciéndoles caso a las indicaciones seguimos por unas avenidas llenas de comercios y autos, hasta desembocar en una ruta provincial que recorría campo abierto.

Cuando empezamos a ver la edificación con techo verde supusimos que habíamos llegado a nuestro destino.

Los edificios estaban perimetrados por rejas y alambres. 

Unas cabras caminaban por el pasto. Eso sí me llamó la atención. Llegamos a la entrada y un suboficial de la penitenciaria nos pidió los papeles de autorización del juez y nuestros documentos donde acreditábamos la identidad

Luego de hablar con un oficial por teléfono nos permitieron el ingreso hasta el estacionamiento. 

Bajamos los equipos de filmación que había llevado Marisa para documentar toda la entrevista. Como yo era el único hombre tuve que hacerme cargo de la carga. 

La entrada era un hall grande donde había un escritorio en mal estado y un efectivo de la penitenciaria, en el mismo estado que el del edilicio.

Esperamos unos diez minutos hablando de trivialidades. Los sonidos retumbaban dentro del edificio. Los golpes de las puertas metálicas daban un sonido seco.

Algunos gritos. Algunas risas. Algunos gritos.

De una de las puertas salió un petiso, al parecer norteño, con el uniforme en perfecto estado, los zapatos recién lustrados y la vaca que acababa de lamerle su  pelo negro.

 

—Buenos días — me encaró a mí y me dió la mano, se ve que era machista como yo — soy el Suboficial Ramírez. — era del norte

—¿Cómo estás? — lo saludé — La licenciada Gigaut y la doctora Quiroga 

—Mucho gusto — se saludaron mutuamente

—Facundo Rebollo — se fijó en una especie de ficha — está en el sector de hospital — levantó las cejas — es el primer caso que tenemos de una persona que casi no come, ni habla.

—Si, sabemos de su estado anímico dijo Marisa

—Desde que lo tenemos internado, le hemos dado calmantes cuando ha tenido ataques. — negó con la cabeza — creemos que está teniendo una desintoxicación profunda.

—Sí, tenemos conocimiento — intervino la psicóloga — ¿Tiene los nombres de los psicofármacos utilizados?

—En un rato se los alcanzo — dijo el guardia cárcel —  vamos a utilizar una habitación que tiene seguridad para que ustedes puedan trabajar tranquilas y que cumplan con las normas de seguridad que debemos acatar

—No hay problema

 

Ramírez nos condujo por unos laberintos de pasillos pintados hasta el metro y medio con pintura al aceite color depresión.

La habitación estaba más equipada de que lo que yo pensaba. Una mesa grande en el centro, cuatro sillas bastante rústicas. Una cámara de seguridad que enfocaba a una silla donde tomaban declaraciones 

Estaba contiguo a una pequeña sala de observación que lo separaba con un vidrio espejo

En el medio de la mesa un micrófono que apuntaba a la misma silla.

Coloqué nuestro sistema de filmación apuntando al mismo sector y propuse no estar presente en la primera parte de la entrevista, que se quedaran solo ellas.

Entré en la salita que tenía una mesa junto a la ventana del vidrio espejado. 

Ramírez me había colocado el monitor y el sistema de sonido en funcionamiento para que no perdiera detalle alguno de la charla, hasta me trajo un cacharro de café hirviendo. 

Charlamos de temas triviales, me contó que era salteño. Gente con la que me llevo bien, por suerte.

Eran las 8 30 de la mañana cuando Facundo entró por la puerta junto con dos oficiales de la penitenciaria. El estado era lamentable, apenas podía caminar, arrastraba los pies y sus pelos largos estaban despeinados y sucios.

Su mirada siempre enfocaba el piso. No sé si por los efectos psicológicos o los farmacológicos.

Lo sentaron en la silla preparada y le sacaron las esposas. Dejó caer sus brazos al costado de la silla.

Los dos policías se fueron por la puerta que habían entrado y volvieron a señalar el timbre que tenían las doctoras por si había un inconveniente con el internado, pero por el estado en que estaba no podía ni moverse. Al menos eso parecía.

 

Hubo varios minutos de silencio. La psicóloga leyó el informe que le habían alcanzado y Quiroga buscaba apuntes.

 

—Facundo — retumbó la voz de Marisa en la sala — vos me conocés, he sido por muchos años amiga de tu padre y hemos compartido alguna que otra reunión — él no emitía ninguna señal de vida — estamos acá porque estamos preparando tu defensa ante la acusación del hecho ocurrido el 2 de agosto de este año. — hizo una pausa — el asesinato de tu padre, su mujer y tus dos hermanos.

 

Dejó pasar más de treinta segundos para ver si existía algún tipo de reacción. Él tenía una campera Adidas azul y un jean, las dos cosas le quedaban dos o tres números más grandes

 

—Necesitamos saber si comprendés que estás acusado de asesinar a tu propia familia — silencio — Quiero que sepas que todo lo que digas en este espacio está reservado por el acuerdo de confidencialidad entre abogado y cliente — que raro que no esté el abogado de la madre, si realmente a ella le importaba el estado de su propio hijo, pensé.

 

Sus pelos con ondas le caían sobre su rostro. La única señal de vida era el movimiento pendular provocado por la respiración.

 

—Aunque no nos digas una sola palabra vamos a llevar adelante tu defensa, tu abuelo nos pidió que nos encarguemos y quiero que sepas que te extraña y confía plenamente en vos — dejaba espacios que nada llenaba — ¿Podes hacer una señal que estás escuchando mi voz? — nada, movimientos de papeles hecho por Marisa, la psicóloga solo escuchaba y observaba — Bien, te voy a hacer preguntas con respecto a ese trágico día

 

Sus piernas estaban separadas casi a la misma distancia del ancho de su espalda, en realidad habían tomado la misma posición cuando lo depositaron en la silla

 

—Según entendemos el primero de agosto saliste de tu casa aproximadamente a las 19 horas ¿esto es así? — Silencio —comentó tu novia — se fijó en los papeles — Jessica Hamat que salieron juntos de tu domicilio y fueron a tomar una cerveza a la plaza de San Isidro

 

Tenía puesta unas medias blancas y unas ojotas negras. Sus pies no estaban apoyados en el piso, sino que levemente inclinados. Si no fuese porque se movía el pelo dudaba que estuviese vivo.

 

—En la plaza se quedaron hasta las 20:30, según ella nos contó que fueron a la casa de un compañero de curso, que ella llamó Pity — sin reacción — A las 22 horas aproximadamente se fueron a un pub donde tocaban grupos de amigos que conocías.

 

Su boca parecía seca. Sus labios algo morados

 

—En el boliche fue la última vez que alguien conocido te vio. Jessica dijo que a eso de las doce de la noche, aproximadamente porque estaba drogada y no se acuerda, te buscó por todo el boliche sin ningún resultado — silencio — ¿Dónde fuiste Facundo? — pareció que la última palabra retumbó más que las anteriores — No podemos ayudarte si no hablás con nosotros

 

Sus manos estaban al costado del cuerpo, entregadas con las palmas abiertas. La droga o los fármacos. Estaba tardado.

 

—Por favor Facu no puedo ayudarte — dijo implorando. Silencio — ¿No te importa que te acusen de haber matado a tu padre? — Silencio, quietud — Sabemos que estuviste en la casa — nada — creemos en vos, sabemos que no lo hiciste — nada — ¿No te importa saber quién asesinó a tus hermanitos? — me levanté de repente cuando vi. que su mano derecha movió sus dedos de forma involuntaria — Te lo ruego no puedo hacer mucho más por vos si no me ayudás y te ayudás vos — fue casi un ruego.

 

Tomé mi celular y marqué el número de Marisa

 

—Marisa, Gustavo — dije mientras sentía adrenalina en mi sangre — necesito que hagas algo, recogé todas tus cosas sin apagar la cámara y traete a la psicóloga a este cuartito.

—Pero... 

—Hace lo que te digo — corté

 

Ella dudó por unos instantes, por fin me hizo caso, creí escuchar una puteada.

Apenas entró le pedí que observara bien las manos de Facundo, la deje puteándome y cerré la puerta detrás de mí.

 

Los dos solos en una habitación. Pasé por delante de él como si fuera un fantasma, no le llamó la atención. Golpeé la puerta que daba al guardia y le pedí por favor que la deje abierta.

Tome una de las sillas y la arrastré hasta donde estaba él. Me senté justo frente a él. Con el respaldo al revés pase mis piernas por cada uno de los costados.

 

—Veo que no tenés ganas de hablar — dije, obtuve lo que esperaba, nada — te cuento que soy el investigador privado que contrató tu abuelo para salvarte el culo de una cárcel de por vida.

 

Nada, el guardia se puso en la puerta con los brazos cruzados en el pecho

 

—¿Sabés que le prometí a tu abuelo? — nada — que no voy a parar hasta esclarecer que fue lo que pasó el puto 2 de agosto — nada — me importa una mierda quién sos, cómo sos y que hacés. 

—Me importa una mierda como era la relación con tu papá — nada — si te drogás, si tenés abstinencia de cocaína o si te la meten por el orto — nada.

 

No se movía ni un pelo, pero sabía que escuchaba.

 

—Tu novia llora por vos — nada — tus amigos te extrañan — nada — y todos me importan un carajo — levanté la voz — porque le prometí a tu abuelo que iba a descubrir que fue lo que pasó — nada — ahora tu mamita vino hacerse cargo de vos — vi que el pecho se infló más que lo que venía respirando — ahora esa drogadicta se va a quedar con todo lo que no era de ella y que tampoco te pertenece. 

 

Imaginé como me estaban puteando Marisa y la doc.

 

—Por primera vez estás en el centro de la escena — nada — vos un pendejo fracasado que se droga para escaparse de todo — noté que había bajado la respiración, lo estaba perdiendo — vos pendejo del orto que lo único que te importa es la música y drogarte 

 

Silencio, había un clima tenso.

 

—No puedo entenderte Facundo — baje el tono de voz — que te lleves mal con tu viejo, vaya y pase — silencio — que no te importe una mierda la estúpida de mujer que tenía Martín, vaya y pase — noté que empezaba a levantar la respiración — todo se puede justificar , pero que no te importen tus hermanitos — el mechón de pelo empezó a moverse más rápidamente — que culpa tenían ellos, tu hermanito — cerró el puño de la mano derecha, lo estaba logrando — no va a poder jugar más a la play — empezó a resoplar — tu hermanita — movió un poco la cabeza hacia el costado — que culpa tenía — ya la respiración eran casi gemidos, me acerqué al oído tratando que la doctora no escuche lo que iba a decirle — sabes que alguien se llevó una bombachita.

 

A partir de ese momento ocurrió lo que había buscado. Facundo se levantó pegando un grito de un animal en cautiverio y con la fuerza de un gorila tomó en un solo movimiento, la silla que estaba sentado y la lanzó contra el vidrio espejado que se hizo añicos.

Luego se tomó el pelo y empezó a darse la cabeza contra la pared. Ya para ese momento el policía había entrado, lo había tackleado y tirado al piso

Ramírez salió del cuartito y también se tiró arriba del chico. Por el handy llamaba al enfermero con urgencia, el otro policía ayudó a esposarlo mientras Facundo daba golpes contra el suelo con la cabeza.

Al ratito llegó el enfermero le aplicaron una inyección que lo mandaron derecho al mundo de los sueños.

La pared estaba manchada de sangre y salpicada con gotas como le gustaría a Dexter

Una vez que nos quedamos solos con Ramírez salió Marisa mirándome incrédula y con odio.

 

—¿Qué hiciste Gustavo? — me preguntó

—Algo para que pudiese manifestarse y desahogarse

—Fue lo peor que vi en mi vida

—Fue duro, pero ahora sabemos algo, la clave está en la relación con sus hermanitos. 

—No entiendo

—No puedo decirte que los mató, o no. Pero puedo asegurarte que lo único que le interesa, y lo que realmente lo apena, es la muerte de los chicos, de hecho concuerda con las manchas de pisadas sobre la sangre, la sangre en su ropa, siempre alrededor de sus hermanos. Ahí está la clave.

 

 

Después de las disculpas y saludos, subimos a la camioneta. Ya había pasado el mediodía, hasta salir a la autopista prácticamente los tres estuvimos callados.

Fue tan impactante que no había posibilidad de razonarlo. Sentí que ellas me culpaban, pero para mí fue muy importante. 

El dolor de cabeza me hizo recordar la paliza que había recibido hace unos días. Por lo que necesitaba pensar en otra cosa para luego regresar con todo al caso de Facundo.

Paramos en una estación de servicio a comer hamburguesas acompañadas de una refrescante cerveza negra.

Cuando los ánimos habían bajado pude explicarles mi intervención, el por qué y cuál era mi análisis.

Terminaron reconociendo mi acierto, por lo que mejoró la relación de los tres. 

En el viaje de vuelta necesité recostarme en el asiento trasero para dormir un pco.

Me dejaron en la puerta del departamento, ellas iban a continuar con el análisis de la visita a Facundo. 

A pesar del cansancio sabía que todavía tenía una larga tarde por delante. En el ascensor dudé, pero necesitaba algo de diversión para relajar la única neurona en funcionamiento. 

Apreté el piso 18. Al abrirse la puerta del ascensor el perrito ya empezó a ladrar desde adentro del departamento. Me odiaba.

Como sabía que la vieja trabajaba en ese horario pensé que era un buen momento para contraatacar. Subí a mi departamento y preparé una albóndiga de carne con un laxante para el perrito. Una vez preparada me cercioré que la puerta del balcón estuviese abierta y la bajé con cautela para que el perro la oliera y comiera. Al instante no dejó nada.

Me imaginé una patinada de caca diarreica.

Era hora de trabajar así que ordené mi cabeza. Llamé a Nacho para que me pase la dirección exacta del domicilio del Gerente de Finanzas de BA FARMA, Helberto Contironi, era mi turno de mover la pieza en nuestro juego

 

—Hola 

—Hola Nachito, cómo estás?

—Bien

—Necesito dos cosas, la primera pasame la dirección de la casa de Helberto Contironi.

—Dame un segundo

—Anota, Yugoslavia 3365, creo que es el barrio de Devoto.

—Gracias. La segunda y más complicada — dije mientras anotaba en el cuaderno de Vélez

 

Tomé todas las cosas que podía llegar a utilizar para vengarme de Contironi, cámaras, aparatos de escucha, GPS, entre otras.

 

Agarré el auto y fui hasta Villa Devoto. Mi dolor de cabeza se debía a la golpiza y me incentivó a vengarme. El barrio es bajo, no hay muchos edificios pero si muchas casas importantes.

Cuando llegué, caí en la cuenta de que era una calle de una sola cuadra. Me estacioné en la esquina luego de pasar dos veces por la puerta de la casa y comprobar que la camioneta Audi Q5 color gris oscuro se encontraba estacionado en la entrada del garaje de su domicilio.

La casa era de gran nivel, dos plantas en dos terrenos. Un jardín algo importante en la entrada y dos pinos y arbustos decorativos.

No soy un tipo con mucha paciencia Así que tomé unos 10 minutos para analizar bien las cosas. En el auto prepare un GPS para auto que contenía un gran y potente imán que se adhería fácilmente a la chapa de abajo del auto.

Busqué mi gorra de la suerte y los anteojos de CQC, salí del auto y crucé la calle, caminé despacio hacia la camioneta, me acerqué fingí atarme las zapatillas y coloque el GPS en un lugar en el chasis trasero. Fueron cinco segundos que me parecieron una vida. 

Luego seguí caminando y di la vuelta manzana para volver a mi vehículo en la esquina, sin desaprovechar de comprar un café en el kiosco de la esquina.

Estuve otros diez minutos comprobando con mi notebook que el GPS funcionaba bien.

No había mucho más que cagarlo a trompadas, pero estaba físicamente a un 40% y además seguro tenía una corte de guardaespaldas que me iban a llenar de balas.

Salí de ahí y cuando pase por Av. Beiró se me ocurrió una gran idea. Rentar una Traffic para retirar al día siguiente.

No tenía mucho tiempo así que los cité en casa a Facu y a Edu de forma urgente.

A las 19 horas ya estábamos los tres en casa. Les explique qué era lo que pretendía para el día siguiente

El plan era ir con la camioneta alquilada, vestidos con mamelucos azules a colocar el sistema de escucha en el teléfono personal de Contironi .

Todo estaba dentro del marco de la ilegalidad pero los convencí después de mucho hablar y premiar de mi bolsillo.

Una vez revisado el plan los chicos se fueron y pude tomar un tiempo para mí.

Llamé a Cecilia para que venga a casa. La extrañaba.

Preparé una cena con velas. Sorrentinos con crema de Espárragos rociado con un vino espumante frutal frisé.

Hicimos el amor durante la cocción, y al terminar el postre. Ella me hacía sentir en el cielo.








14. Vamos a la playa — Viernes, 16 de agosto del 2013.

 

 

El niño lloraba sin parar. Estaba sentado de frente al gran ventanal con las piernas cruzadas y refregándose los ojos hasta más no poder.

De lejos escuché el grito de mi mamá retándome para que le dé el remedio al chico de una vez.

Salí de la habitación para buscar el jarabe y empecé a recorrer un pasillo largo, oscuro y con paredes cubiertas con papel en mal estado y lleno de humedad.

Era como un laberinto de derecha a izquierda y de izquierda a derecha. Por fin luego de mucho recorrer, encontré la heladera donde estaba el remedio. 

Estaba llena de carne en estado de putrefacción con un olor insoportable.

Seguí escuchando los llantos del niño a lo lejos por lo que agarré el remedio y corrí desesperadamente por el pasillo buscando frenéticamente la habitación de donde provenían. Luego de un largo período la localicé. 

Al acercarme al niño caí en la cuenta de que era Facundo con los ojos llorosos y que intentaba decirme algo pero no le salían las palabras. Tomó el jarabe de mis manos, lo bebió de una sola vez y se desvaneció 

 

Me desperté otra vez sobresaltado, por suerte tenía a mi reina al lado.

Eran las 6 AM, fui directo a la computadora. Busqué el significado de un sueño con el jarabe ¨ Si sueñas que estás dando jarabe, significa que lo que creías que te iba a salir bien, va a ser todo un desastre y vas a salir perjudicado ¨, no me entusiasmó mucho.

 

Preparé el desayuno para los dos. Mientras lo tomamos preparé el bolso para el viaje a Necochea, donde residía la madre de Facundo. 

A las 8:00 ya estábamos con Cecilia en el auto rumbo a Necochea. Micaela se había quedado con el papá por lo que podríamos disfrutar este viaje juntos hacia lo desconocido.

Salimos del quilombo de Buenos Aires por ruta 3. Mi espalda y los efectos de las balas hacían que la posición de manejo fuera bastante incomoda.

Ella fue un amor, durante todo el viaje cebándome mate y charlando de varias cosas. Creo que es mi amor especial. No sé porque me cuesta tanto pasar al siguiente nivel. 

Cerca de las 11 de la mañana estábamos en la Localidad de Azul. Paramos en una estación de servicio a cargar nafta y tomamos café viendo pasar los camiones por la ruta.

Al rato seguimos manejando por varias localidades que no recordaba haber pasado nunca en la vida, Chillar, Benito Juárez, Adolfo González, y llegamos a Tres Arroyos. Que para esta altura, por el tamaño parecía Boston.

Ahí nos detuvimos a comer algo ya que habían pasado algunas horas del mediodía.

A las 5 de la tarde llegamos a Necochea, una ciudad balnearia que en esta época del año está totalmente desierta. Su población apenas llega a los 2000 habitantes.

Nos recibió un cartel al costado de la ruta con el nombre rodeado con plantas secas y desoladas

Nos hospedamos en un hostal llamado ¨ Su Yay¨ de una estrella y media, pero que para lo que necesitábamos, cumplía nuestras exigencias.

Después de dejar los bolsos en la habitación, nos abrigamos bien y salimos a caminar por el centro, que ya de por sí, era muy chico en temporada, y en invierno se concentrada en dos cuadras.

Caminamos hasta la plaza central. Era viernes a las 19 horas, no había muchas opciones, así que optamos por la única confitería abierta ¨Las delicias de Belgrano¨, elegimos una mesa contra la ventana con vista a la plaza central. Al rato apareció un chico que aparentaba veinticinco años con un delantal blanco por encima de su ropa

 

—Buenas tardes — nos saludó y dejó la carta con los precios.

—Buenas tardes — lo saludé y lo miré a los ojos — yo quiero un café doble con crema y una porción de torta, ¿De qué tenés?

—Tenemos de Ricota... — miro para vitrina — mil hojas y pasta frola

—¡Eh!… — si está fresca quiero de ricota

—¿Y si no? — me guiñó el ojo

—Mil hojas.

—¿Y Ud. señora? — Cecilia me miró y sonrió.

—Un té con dos scones.— asintió con la cabeza y se retiró de la mesa.

—Ceci, voy a tratar de conectar con este pibe a ver si nos puede dar una ayuda con el caso.

—OK ¿qué querés que haga?.

—Cuando venga el mozo ponete a leer el libro y dejame a mí. — al rato se acercó con una bandeja con todo el pedido. Sus ojos brillosos denotaba que algo había fumado, por lo que, en una ciudad tan chica, la posibilidad de conocer a la madre de Facundo era bastante alta.

—Muchas gracias — dijo Cecilia cuando le sirvió su té con scones.

—¿Te puedo hacer una pregunta? — le pregunté mientras apoyaba el café delante de mí.

—Cómo no

—Primero, ¿Cómo te llamás?

—Franco — Respondió rápidamente, al apoyar la torta sus manos temblaron un poco.

—Gustavo — me presenté — vinimos a conocer Necochea, sé que no es la mejor época, pero estamos recién casados y nos gusta conocer lugares con la gente de la zona.

—Ajá

—¿Qué hay para hacer?

—No mucho. Hay dos restaurantes abiertos durante todo el año. Uno en la playa y otro del otro lado de la plaza

—¿Y a la noche?

—Hay sólo un boliche, es como un pub que después bailan

—Y hay diversión — le guiñé el ojo

—La misma que en cualquier lado.

—OK , ¿Cuánto es esto?

—Treinta y cinco pesos.

—Tomá — le di un billete de cincuenta pesos — quédate con la propina. Tenemos un amigo que nos recomendó este lugar, viene hace años porque la prima vive acá en la ciudad. — ciudad era casi como decir que Ferro es un club grande.

—¿Cómo se llama? — los pueblerinos les encanta todo lo que se asemeje a un chisme

—Karina Gutiérrez — puso cara y sonrió — ¿la conoces?

—Acá todos nos conocemos. — La pateé a Cecilia para que se levante 

—¿El baño? — preguntó mi reina

—Está ahí — señalo mi amigo nuevo

—Che me dijo que estaba buena Karina ¿no?

—Más o menos, tiene muchos problemas — me guiñó el ojo 

—¿Con las drogas?

—Sí, eso y las malas juntas

—Uh!!! pobre mi amigo.  ¿Por dónde vive?.

—Cerca del parque, por la calle 38 y 37, igualmente si la querés encontrar esta siempre en la barra el pub que estuvimos hablando.

—¿Mucha joda ahí?

—No hay mucho más para hacer. No creo que a tu mujer le guste demasiado.

—Ya veré como escaparme

—En que andan — comentó Cecilia al sentarse

—Conociendo las particularidades de la zona — volví a guiñarle el ojo.

 

Cuando salimos de ahí nos fuimos al hotel, nuestros cuerpos necesitaban un baño después del viaje. Algo que hicimos juntos y completo.

Luego fuimos a cenar a un parador frente al mar, algo descuidado, pero la situación era propicia. Cenamos pescado, y no tomamos alcohol ya que después debía trabajar.

Luego de caminar por la playa, aproximadamente un minuto por el frío que tenía Cecilia, volvimos al hotel. Hicimos el amor y nos acostamos.

A las tres de la mañana sonó mi despertador, me puse un jean mi remera negra de Pearl Jam y una campera negra.

Tomé el Peugeot 206,  di unas vueltas por las calles cercanas a la casa de la madre de Facundo gracias al dato que me había pasado el mozo esa misma tarde.  Tenía miedo que llamen a la policía por ver un auto desconocido.

No pude encontrar a Karina, así que me fui al pub.

La música se escuchaba desde la puerta, simplemente horrible. Creo que era algo así como reguetón, puse mi sombrero y anteojos algo oscuros para que no me reconociera si me llegaba a ver.

En la puerta había dos tipos de seguridad muy grandotes, algo obesos, que miraron algo extrañados porque un cuarentón canoso entrara a un lugar así. Les pregunté si tenía que pagar entrada y me dijeron que no.

Al entrar, una nube de humo de cigarrillos me invadió y casi me dieron ganas de vomitar, traté de pasar algo desapercibido, difícil en un lugar así donde todos se conocían

Busqué la barra y un sector donde podía observar el panorama. Se me acercó un pendejo y le pedí una cerveza, me trajo una Quilmes. Pensé en decirle que eso no era una cerveza, pero iba a llamar la atención.

Observé a lo lejos un sector de billares y pool, en el centro una pista de baile.

Traté de recordar la cara de ella, pero no la ubiqué entre los presentes. 

El público era bastante heterogéneo desde adolescentes hasta viejos cincuentones pasando por todas las edades. 

Me levanté lentamente y caminé cerca de las paredes para ver si los veía. Una vez que recorrí todo el pub me sentí frustrado al no encontrarla por ningún lado. Esto me obligaba a quedarme más tiempo. Cuando decidí volver a hacer cucharita con Cecilia vi entrar un grupo de gente caminando algo destruidos y haciendo bardo. Ahí la vi, con un jean achupinado y una remera con la leyenda ¨LOVE¨, con los pelos muy despeinados y los rulos totalmente descontrolados.

Eran dos hombres y tres mujeres en estado de ebriedad. Uno de ellos iba abrazado a Karina.

Pasaron delante de mí, ella jamás me registró, apenas si podía mirar a la altura de la cintura, estaba en un estado lamentable como el resto de sus acompañantes.

Traté de correrme hasta la pared para no despertar sospechas cuando sentí una mano en la espalda.

 

—Hola amigo — me saludó una voz algo detonada por el alcohol

—Hola — dije al darme vuelta y ver a Franco, el mozo de la confitería.

—Bonito sombrero — me halagó.

—Gracias — recapacité — Te invito una copa en la barra

—No quiero ser descortés — dijo en dialecto casi inteligible. Al llegar a la barra nos sentamos en dos banquetas rotas pero desde donde se podía observar el sector donde estaba Karina y sus amigos

—¿Qué querés tomar? — pregunté

—Ferné — con la R patinada — ¿Dónde está tu esposa? — dijo mirando para todos lados.

—La deje durmiendo en el hotel

—Picarón — se burló.

—Un Fernet y un Bailys — pedí al de la barra — Esa de ahí es la prima de mi amigo ¿no? 

—See!!! — dijo mientras trataba de enfocar

—¿Y quiénes son los que están con ella?

—Es la lacra de Necochea.

—¿Ah sí?

—Sí, el tipo de remera azul se llama Matías Basanta, es el novio de Karina, según cuentan ha estado en cana varias veces

—¿Sí? ¿Robo?

—Sí, eso dicen 

—¿Y vive con ella?

—Creo que sí, y con otra mujer también. El vende… — me guiño el ojo. — ¿Por qué te interesa tanto esta mina?, tengo otras amigas más gauchitas.

—Se te terminó el Fernet — Levanté mi mano para llamar al cantinero — ¿te puedo invitar otro?

—Sí… — tosió — estoy algo colocado ya — rió

—¿Y ella en dónde trabaja?

—¿Quién?

—Karina

—Ah!!! — llegó el nuevo Fernet, tomó un sorbo, yo para esta altura, estaría por el piso — Trabaja en un Kiosco en ese barrio, creo.

—Es una trabajadora social — reímos juntos

—Yo a veces le compro — reímos. Me di cuenta que uno de los tipos que estaban en el grupo de Karina y sus amigos me estaba observando desde la mesa de pool. 

—Creo que me voy a dormir.

—¿No tenés un cigarrillo?

—No fumo Franco

—¿Y un finito?

—No tengo acá pero puedo dejarte algo de plata para que te compres — saqué de mi bolsillo un billete de cincuenta pesos y se lo metí en el bolsillo de la camisa.

—Gracias papá — me abrazó.

 

Pagué la cuenta y me fui a dormir con Cecilia.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 








15. Examen Parcial — Lunes, 19 de agosto del 2013.

 

Estaba con la camisa color lila recién puesta, mis calzoncillos de Mickey y unas medias negras.

Abrí el placard y empecé a buscar mis pantalones. Había casi 50 jeans desordenados en el estante. Estaba apurado y no sabía por qué

Cada uno que agarraba tenía algún problema por el que no podía ponérmelo, o era chico, o no tenía una pierna, o no tenía cierre.

Un sonido lejano empezó a sonar. 

 

Me desperté. Era mi celular.

 

—Hola — dije con mi mejor voz.

—Hola Gustavo, disculpame la hora, traté de hablarte el fin de semana pero me fue imposible.

—No hay drama estaba haciendo ejercicios

—¿A las 6?

—Si, multiplicaciones, decime — no lo entendió

—El sábado hubo una reunión con el juez, gente de gobierno y nosotros, hay novedades importantísimas así que te espero en una hora en la oficina

—Buenas o malas — dijo mi cerebro tratando de conectarse

—Malas, chau — cortó

 

Quede sentado en el living con el celular en la mano totalmente desnudo, todo oscuro y sin entender muy bien lo que había pasado

Prendí la tele para que me dé algo de luz. Puse C5N, estaban pasando el resumen de los goles de la última jornada de futbol.

Mientras estaba preparando el mate en la cocina escuche.

 

Novedades en el caso Rebollo

El Consejo de la Magistratura dio lugar al pedido del primer juicio con tribunal popular de la República Argentina para el reconocido Caso Rebollo. El crimen ocurrió en la madrugada del 2 de agosto del corriente año cuando la mucama de la familia encontró al padre, la madre y los dos chiquitos asesinados con un elemento cortante en la casa de la localidad de San Isidro.

El único arrestado por el hecho es el hijo de Martín Rebollo de tan solo 17 años.

Se designó la fecha para la selección del jurado será el 7 de septiembre y la preselección será de forma azarosa con el padrón electoral de las últimas elecciones. Escuchemos lo expuesto por el Titular del Consejo de la Magistratura.

¨A pedido del poder Ejecutivo hemos dado lugar al decreto de necesidad y urgencia donde dictamina que debemos implementar el jurado popular para un caso de dominio público y poder evaluar las instancias a seguir en la aplicación a futuro¨.

El jurado se elegirá azarosamente del padrón Nacional de las últimas elecciones, serán 24 ciudadanos mayores de edad y que hayan votado en el último escrutinio. El sorteo se desarrollará el viernes próximo en la entidad que presido y el lunes se estarán enviando las cartas documento donde los ciudadanos se van a notificar de su responsabilidad civil que es obligatoria.

¿Cómo será el sistema? ¿Los jurados seleccionados estarán en contacto con la información de los medios?, ¿Volverán a dormir a sus casas?

Una vez elegidos los 12 jurados titulares y los 2 suplentes serán totalmente aislados hasta la finalización del juicio.

…. cobrar?

Cada uno de los jurados cobrará doscientos cincuenta pesos por día desde el inicio del juicio hasta su finalización

La fecha de inicio del juicio será el 9 de septiembre.

Pasando a otro tema…

 

Caí en la cuenta que mi mandíbula estaba abierta y que la pava eléctrica había terminado de calentar hacía rato. No podía salirme de la sorpresa.

Entre mates, trono y ducha llegué a las 07:40 a la oficina de mi nueva jefa. 

Cuando se abrió el ascensor estaba la recepcionista con cara de lunes a la mañana, sin perder tiempo me llevó directamente a la sala de reuniones.

Estaba toda la cúpula reunida, como siempre fui él último en llegar y el peor vestido de todos.

Saludé a todos, me serví café de la mesa y me senté al lado de la psicóloga Lorena.

Estaban Marisa, sentado en la punta opuesta el padre de ella Osvaldo Quiroga, el secretario Julián y Alfredo el papá de Martín Rebollo.

 

—Ahora que estamos todos vamos a empezar esta reunión — Dijo Marisa mientras acomodaba dos carpetas enormes delante de sí. Estaba vestida con un traje negro y una camisa blanca, me hizo acordar a Cristina K — Vamos a hacer un resumen de lo que tenemos cada uno y después estableceremos la estrategia para lo que sigue

—OK — Dijo Lorena, yo asentí con la cabeza

—Para los que no escucharon las noticias — me miró a los ojos — el Gobierno estuvo presionando para que este juicio sea ejemplar e histórico, según algunas fuentes por la vinculación política que tenía Martín con La Cámpora, transformándose en un tema político, como una forma de contrarrestar la paliza de las elecciones.

—Apa — Dije, todos me miraron

—Esto nos deja en un escenario complicado ya que debemos prepararnos para la elección de jurados populares, el alegato inicial y la estrategia del juicio en sí.

—¿Ya se sabe cómo va a ser la elección de los jurados? — Pregunté

—Si, para eso tenemos tiempo. Y vas a tener mucho trabajo al respecto. —  empezó a buscar su carpeta — aclaremos las fechas porque cada uno va tener que hacer algo importante. El lunes que viene van a pasarnos los nombres y documento de las 24 personas que van a estar seleccionadas para formar parte del jurado popular.

—¿Va a haber sorteo? ¿Van a ser de este distrito al menos? — consulté

—No sé cómo va a ser, tampoco me interesa mucho. Sí, deberán ser de Capital Federal — resopló — El 2 de septiembre va a ser la eliminación de candidatos para que queden 14, 12 titulares y 2 suplentes. Y el 9 de septiembre empieza el juicio en sí 

—¿Esto es firme? — preguntó el padre de Martín Rebollo

—Si — Su voz sonaba entre cansada, desesperada y ofuscada — Por más que presentamos quejas en el Consejo de la Magistratura ya estaba cocinado — tomó un sorbo de café como para hacer una pausa — la fiscalía, si bien tiene todas las pruebas acomodadas, tampoco tiene tanto tiempo.

—Que desastre — Dijo Don Quiroga

—Vamos a necesitar el equipo a full, y dividirnos las tareas, tener reuniones habituales para hacer un seguimiento de los procesos y no podemos tener errores. Está en juego el futuro de Facundo, de la empresa BA FARMA y de nuestro bufette.

—Contá con nosotros Marisa — dijo su secretario

—Bueno, primero Lorena, empecemos con tu evaluación psicológica de Facundo.

—Facundo tiene diagnosticado un  trastorno por estrés postraumático o TEPT que es un trastorno psicológico clasificado dentro del grupo de los trastornos de ansiedad. Se caracteriza por la aparición de síntomas específicos tras la exposición a un acontecimiento estresante, extremadamente traumático, que involucra un daño físico o es de naturaleza extraordinariamente amenazadora o catastrófica para el individuo — me aburría, pensé que lo que le faltaba a ese chico era una buena paliza — Se trata de un acontecimiento en la vida del sujeto, una experiencia vivida que aporta, en muy poco tiempo, un aumento tan grande de excitación a la vida psíquica, que fracasa toda posibilidad de elaboración. Entonces el psiquismo, al ser incapaz de descargar una excitación tan intensa, no tiene la capacidad de controlarla y eso origina efectos patógenos y trastornos duraderos.

—¿Cuánto tiempo puede estar así sin hablar? — preguntó Alfredo

—Eso depende del paciente. — Hizo otra pausa — un día, una semana, un mes. una vida.

—¿No existe medicación? — pregunté para apurar el camino

—No — contestó — El trauma es la incapacidad de un sujeto para responder adecuadamente a la intensidad de un flujo de excitaciones demasiado excesivo para su psiquismo producido por determinado acontecimiento experimentado. El bloqueo de la actividad motriz externa (imposibilidad de reaccionar) aumenta la posibilidad del estrés postraumático. La función del Yo es evitar estos estados traumáticos, tamizar y organizar la excitación recibida descargándola motrizmente o ligándola a pensamientos y palabras

—O sea, dependemos de algún Dios — dije con mi característica formalidad

—Así es — dijo Marisa con un tono de decepción, abrió su carpeta y empezó a buscar unos papeles, yo aproveché para agarrar una factura de dulce de leche — Veamos. A Facundo se lo acusa de homicidio culposo agravado por el vínculo — tomó unas hojas y se las dio a su secretario — sacale un juego a Gustavo. — Es el único sospechoso — resopló — y el móvil que trabajó la fiscalía es que es el único heredero de la fortuna y único beneficiario del seguro de vida.

—Tiene todo cerrado — dije con la factura en la boca, mientras se acercó el secretario con las copias y me las entregó.

—Estas son las pruebas que tienen y que fueron presentadas ante el nuevo Juez que entiende en la causa.

—¿Tenemos un nuevo juez? — pregunté era el último en enterarme

—Sí, El nuevo juez es el Dr. Eduardo Armenta.

—¿Y qué función tiene ahora el Juez?

—Lleva el juicio e impone la pena — tomó los originales — veamos las pruebas — buscó — están numeradas. Tiene del cuchillo y las fotos que está clavado en el árbol.

—Ajá.

—Fotos de las huellas, las suelas de las zapatillas de Facundo y la coincidencia, con esto demuestra que estuvo ahí durante o después de los asesinatos

—Complicado — El abuelo se tomó la cara

—Fotos de la alarma y cerraduras sin estar violentadas, fotos de los perros — dio vueltas fotos — Varias fotos de Facundo. De sus prendas con sangre — el examen de ADN, informes policiales, fotos de las huellas en la caja digital de la alarma

—Muy complicado — dije.

—Necesitamos saber que adelantos tenemos en la investigación.

—Bueno — me acomodé, no había preparado nada, tenía una pelea dentro mío si iba, o no, a dar toda la información — Trataré de ser lo más prolijo posible.

—Te lo agradeceremos. — dijo Quiroga mayor.

—Voy a hacer un resumen y me interrumpen cuando tengan alguna duda — por donde mierda empiezo — El caso como sabrán está muy abierto, a la pregunta de si lo hizo o no Facundo, la respuesta por más dura que sea, es puede ser que lo haya hecho.

—¿En qué te basas? — preguntó su abuelo.

—En las pruebas, es innegable que él estuvo durante o después del asesinato. Eso salta a la vista en la prueba de las pisadas en la sangre ya que es igual a la suela de las zapatillas. — le pase las fotocopias — en lo que nos debemos basar en la defensa es que, llegó, encontró a la familia muerta y se fue. Si no podemos demostrar esto es imposible ganar este juicio

—Es cierto

—En cuanto al móvil del asesinato, dinero y odio a su padre. — miré a Alfredo — ese es uno de los puntos en los me baso para sostener que Facundo no lo hizo.

—Explícate hijo — dijo el abuelo, se apoyó en la mesa con sus manos en la barbilla

—El móvil del odio, es inconsistente — miré a los ojos al abuelo — no hay indicios de este odio, ni al padre y mucho menos a sus hermanos.  Una cosa es la típica rebeldía adolescente y otra cosa el sentimiento de odio — el viejo se relajó — Cuando tuvimos la entrevista con él, lo único que realmente lo movilizó fueron sus hermanos. —Por lo que, a mi juicio, es imposible que le haya hecho esto a sus hermanos. 

—Me alegra escuchar esto — dijo el abuelo

—¿En qué lo notaste? — preguntó Marisa, creo que sabiendo la respuesta

—Lo detecté cuando en la entrevista le hablaste de su hermana, fue el único momento en el que demostró algún tipo de reacción motora, los dedos de sus manos se movieron de manera inconsciente — miré a su abuelo de nuevo — cuando lo entrevisté, lo apreté por ese lado y estalló en furia

—Doy fe

—En cuanto a la otra hipótesis, no es factible. No era un chico que buscara dinero. Sus amigos, su familia, su forma de vivir, nada coincide con una personalidad o interés materialista.

—¿Entonces quién? — preguntó su abuelo, pareció ansioso

—Esa es la gran pregunta — tosí para ordenar mis ideas — estamos trabajando con algunas hipótesis — quienes asesinaron a la familia no son simples ladrones, ya que fueron pocas las cosas que faltaron. Solo el dinero de la billetera de él y alguna que otra alhaja. Es como si con el asesinato buscaran una consecuencia secundaria. Por lo tanto nos queda evaluar motivos relacionados a sus negocios o al entorno.

—Lo que nos devuelve a Facundo. — dijo Quiroga.

—No solamente, estamos investigando a los gerentes de la empresa, también a la competencia, estudiando negocios paralelos. Y en el caso del entorno estamos estudiando a sus amistades, como así también a la madre de Facundo.

—¿Karina?

—Sí, lleva una vida muy desprolija, vive intoxicada y según nuestras investigaciones, económicamente está complicada.

—¿Y los gerentes?

—Estamos trabajando sobre eso, obviamente estoy detrás de Contironi, ya que me mandó a sus muchachos a dar una paliza

—No está comprobado eso — dijo el abuelo 

—No importa lo que se compruebe en ese aspecto — le dije mirándolo a los ojos — importa si él tuvo alguna razón con respecto a la muerte de su hijo, como para mandarme un par de matones para que me saquen del medio y deje de investigar.

—¿Algo más? — preguntó Marisa.

—Eh!!! — dudé — sí, quiero que presten mucha atención. El asesino, aún no sabemos bien si actuó solo o no. Pero el que llevó adelante el asesinato tiene algunas particularidades que nos ayudan a buscar el perfil. Es diestro y alto. 

—Eso ya lo sabíamos — dijo el secretario de Marisa

—Si pero... — dudé otra vez — Algo me llamó la atención cuando estuve en la casa a los dos días del asesinato

—¿Cómo estuviste? — Me retó Quiroga

—En la habitación de la nena, algo no estaba bien — dije sin darle mucha importancia a lo que me decían — fue como si un fantasma me invitara a prestar más atención ahí que en los otros cuartos.

—¿Esto lo sabe el fiscal? — le preguntó Quiroga a su hija, ella le puso su índice en la boca

—Había un solo portarretrato que estaba puesto boca abajo — hice un silencio para lograr su atención — era justo una foto de Facundo con Pilar.

—La recuerdo — dijo su abuelo

—En realidad no era algo relevante pero, abrí el cajón, y todas las bombachas estaban correctamente guardadas menos las de un pilón

—¿Y?

—Y recordé que la única víctima que no había tenido a simple vista pérdida de esfínteres era la niña, por lo que me acerqué al colchón y tenía olor a orín

—¿Entonces? — dijo el abuelo.

—Es solo una hipótesis, pero estoy pensando que  el asesino pueda tener tendencias pedófilas y se llevó como recuerdo la bombacha de la nena tomándose el trabajo de cambiar la orinada por una seca.

—Dios — dijo el secretario, todos estaban con la boca abierta y concentrados en mi relato.

—Es sólo una teoría pero es lo único que tengo. Y de ser así descarto a Facundo de cuajo. 

—¿Por eso reaccionaba Facundo en la entrevista? — dijo la psicóloga.

—Es muy probable — suspiré — también es probable que él conozca al asesino y sus tendencias.

—Voy a pedir una autopsia especial para el cuerpito de Pilar. — lo miró a Alfredo — ¿Usted podrá autorizarme?

—Por supuesto, querida.

—Bueno, esto es un adelanto — dijo Marisa — tomó un vaso de agua — vamos a reunirnos en tres días con vista a los avances. Gustavo muy buen trabajo, sigamos todas las pistas

 

Seguimos un rato más, nos dividimos las tareas.

Me dolía la cabeza, dormí una siesta y cité a mi equipo a mi casa para empezar a preparar la defensa.
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16. Ya no sos igual — Viernes  23 de agosto del 2013.

 

Abrí los ojos de repente. Eran las 3:33. Me quede mirando el reloj despertador con los números en rojo, hasta que el 3 se convirtió en 4. Supe que no iba a volver a dormir.

Fui al living, prendí la tele. Las luces dicroicas me dilataron las pupilas. Mi antiguo living se había convertido en centro de información para la preparación del juicio de los Rebollo.

Mi antigua mesa era la base de tres computadoras conectadas entre sí. Mi televisor estaba puesto contra la pared con todo conectado.

Había sacado todos los cuadros y había comprado varias placas de telgopor, con el fin de poder tener la información a la vista.

Los muebles estaban en mi dormitorio. Salvo los sillones que eran para las reuniones.

Había pedido un mes de licencia en el trabajo del Ministerio para poder dedicarme de lleno al caso. Si bien era muy buena entrada de dinero, también era un desafío personal y profesional.

Con el mate preparado me senté en el sillón para poder repasar todas las cosas. El telgopor de las pruebas estaba lleno de fotos. El plano de la casa de los Rebollo en una escala de 1 metro x 0.50 metros. En él teníamos marcado la posible acción del o los asesinos y las siluetas de los cuerpos marcados en rojo.  Pensé en la falta que me hacía mi ex socio. 

Primero tiraron la carne envenenada por arriba del paredón. Luego con la llave ingresan en el lote por la puerta principal. Se dirigen a la cocina. No queda claro por qué rompe la maceta, pero tiene la clave de la alarma, que fue cambiada hacia unos días por pedido de Martín.

Desbloquea la alarma. Hace ruido. Martín baja y emprende una lucha en la que termina asesinado con un cuchillo. El asesino, o al menos uno de ellos es diestro, alto, entre 1.70 a 1.85. Luego sube, asesina a la mujer en su propia cama. Según el informe primero le tapa la boca, y luego, la acuchilla por la espalda varias veces (veo las fotos de ella en la cama)

Esto lo repase mil veces en los últimos días. 

A continuación, va a la habitación de los chicos, primero mata al chico con la misma operatoria. Y por último a Pilar, se me vuelve a hacer un nudo en la garganta. Miro la foto, círculo rojo en la bombacha.

La clave. 

Tomo el mate. Me relajo. Miro al costado. Cartel grande BA FARMA. Fotos de Helberto Contironi, el gerente financiero de la empresa. Por ahora muchos signos de pregunta. Pergamino. Sé que hay algo raro ahí. Las escuchas no dieron resultado aún. ¿Tendré que contratar alguien que lo siga?

Al lado cartel de amigos/novia— Poco. Demasiado poco. 

En otra cartelera puse varios, la amante, los amigos de rugby

Atril al lado de la ventana, FACUNDO, foto, fotos de la ropa, zapatillas. Nada. Todo. El video de la entrevista lo vi diez veces. La Clave. Pilar ¿A quién cubrís?

La otra pared está reservada para los futuros jurados. Está dividido en 24 partes. El lunes recibo los nombres y cada casillero contendrá su nombre, ocupación fotos gustos, etc.

El sábado la psicóloga del grupo me va a pasar el perfil de jurados que serían convenientes, y el perfil de cuáles no. Cuando los citen el juez va a evaluar a cada uno, el fiscal y nosotros vamos a tener tres postulantes que debemos eliminar cada uno. Con esto daría 14, se supone que alguno pegará el faltazo, por lo que debemos dejar 12 jurados y dos suplentes.

Los que más nos gusten seguramente serán eliminados por el grupo de fiscales y nosotros haremos lo mismo con los que estén alejados de nuestro perfil.

Estaba nervioso, era mucho el trabajo que tenía, y la responsabilidad me estaba matando la cabeza.

Cinco de la mañana y yo dando vueltas al asunto. No era mucho lo que había avanzado.

El olor a basura que me llegó desde la cocina me obligo a levantarme, limpiar el mate y cerrar la bolsa. La lleve al sector de las escaleras donde está el lugar de la basura comunitaria. A la vuelta cuando entré de nuevo en el palier se abrió la puerta del ascensor. Bajó mi vecina de al lado, con una pollera mini negra y una campera de jean. Su estado era deplorable, estaba muy borracha.

Cuando me vio en calzoncillos se empezó a reír, tenía en su mano derecha una botella de cerveza Icenbeck y en la izquierda las llaves que se le cayeron cuando se inclinó para reírse dándose contra la pared. 

Me acerqué le levanté las llaves, soy muy caballero, y ella cruzó los brazos en mi cuello, me besó y el gusto a alcohol inundó mis papilas gustativas.

Dijo algo inentendible. Y se desmayó en mis brazos. Tequila. Deduje por el gusto. Abrí como pude mi departamento y la alcé para llevarla a mi cama. La acosté, le saqué los zapatos y la tapé con la frazada. 

Parecía un ángel, rogué por que Cecilia no viniera a casa de sorpresa. Deseé que no vomite.

Volví al living me recosté en el sillón con los pies sobre la silla. 

Puse el canal A&E y viendo unos tipos barbudos que tenían una fábrica de silbatos para patos me quedé dormido.

 

Estaba arrodillado en un confesionario de madera de lo que sería una iglesia. 

—Estoy preocupado — dije

—¿Por qué Señor? — era la voz de una niña en lugar de un cura.

—No puedo avanzar en la investigación

—¿Por qué lo dices?

—Porque todavía no tengo, ni quién, ni porqué y casi tengo el cómo, pero no el para qué.

—Todo llega

—¿Vos qué sabes? Sos una nena

—Yo sé más de lo que te podés imaginar

—¿Y cómo sabes?

—Porque estuve allí y te voy a ayudar.

 

Quedé perplejo. Se abrió la puerta de madera acompañada de un ruido, una niña rubia de unos diez años con un camisón blanco se acercó a mí, tomó mi cara,  me besó en el cachete, me puso algo en la mano y se alejó por el lateral de la iglesia.

Me levanté rápidamente y empecé a correr por entre los bancos llenos de viejas rezando con vestidos negros. Al sentir un grito me di cuenta que estaba completamente desnudo. Jevús, grité. Salí corriendo empujando a la gente hasta poder llegar a la puerta de entrada de la Catedral

En la vereda empezó a sonar un sonido fuerte y agudo. La gente huía.

 

Me desperté, Al levantar la vista vi la foto de Pilar. Ella me visitó en el sueño. 

Sonó el timbre de la puerta otra vez.

Me levanté como pude al grito de ¡ya voy!

Al abrir la puerta lo vi parado ahí. Todo se volvió blanco, todo se volvió negro.

 

—¿Me vas a matar o me vas a golpear?

—Vengo a tomar mate — Abrí mi brazo derecho para que avance dentro de la casa. Mis latidos se aceleraron, los recuerdos, las diversiones, los llantos, las preocupaciones, todo reflotó en esos segundos. El titular ¨Volvió Rubén Margo¨. Y como copete ¿Para qué?

 

Rubén Margo fue mi compañero de trabajo durante muchos años. En la empresa en la que trabajamos juntos formamos una gran amistad que fuimos cultivando durante mucho tiempo. Él fue la persona en la que pensé cuando me fui de la empresa y puse la agencia de investigaciones, trabajamos en un caso que fue de dominio público y que nos marcó para toda la vida. 

Rubén quedó en una situación complicada con gente que era de lo peor. Lo torturaron.

Después de esto, Rubén no quiso saber nada más de mí. Yo intenté verlo, ayudarlo, estar y él se negó.

Se casó y se fue a vivir a Villa del Rosario, un pueblo de 12.000 habitantes de Córdoba. Desde que llegó a esa ciudad yo pasé a ser el peor de sus males. Nunca supe si por influencia de los demás o porque es más fácil culpar a alguien que a sí mismo.

Empezó a juntarse con mala gente y cayó en la droga. Alcohol y drogas es una autopista para llegar a los peores lugares. 

Hacía mucho tiempo que no sabía nada de él ya que no me atendía el teléfono, hasta en una oportunidad lo fui a buscar a Córdoba con Cecilia y Micaela y fuimos prácticamente echados.

Traté de describir lo que representaba Rubén para mi vida, fue el Eduardo De La Puente de Mario Pergollini, el Guillote de Maradona (sin sexo entre nosotros), el Castello de Abrevalla.

Mientras él se acomodaba en el living me fui a preparar el mate.

La imagen que me reflejaba este Rubén era la de una persona que estuvo en la guerra, que estuvo preso, Japón después del Tsunami.

Su pelo estaba grasiento como siempre pero largo y desordenado. Tenía una barba bicolor, con muchas canas y de mucho tiempo sin recortar. Sus ojos eran inconfundibles y fue la primera señal que me ayudó a reconocerlo, negros profundos y muy tristes. 

Al pasar delante de mí, su olor a sucio me impactó, sacudí mi cabeza para reaccionar, si bien él era bastante esquivo a la ducha, se notaba que este era concentrado.

Cuando entré al living con la bandeja del mate y un incienso prendido. Él estaba observando las paredes con todas las cosas del juicio. Estaba en silencio, yo lo respeté.

Me senté en uno de los sillones. Creo que ni se percató que estaba ahí. Empecé a preparar el mate. Tomé el primero. Silencio.

 

—¡¡¡Henos aquí!!! — Una frase que usábamos para decir que estábamos en una situación nueva o complicada, lo sacamos de la película de Sherk

—¿Tengo mucho olor? — me preguntó sin darse vuelta. Viendo las fotos de los Rebollo

—Sí, por eso el incienso

—¿Por qué tiene un círculo rojo la foto de la nena?

—Creo que es la clave del caso — Recordé el sueño que había tenido.

—¿Pedofilia?

—No fue abusada, ayer nos entregaron el informe de la autopsia y no pasó por eso gracias a Dios.

—¿Y qué te preocupa?

—Darte información sin saber para qué estás acá. — le extrañó la respuesta, se dió vuelta en silencio. Dejó la mochila al lado del otro sillón y se sentó.

—Vengo a visitar un viejo amigo — por primera vez sonrió.

—Me alegro mucho — dije y le di un mate

—¿Seguís tomando mate de maricón dulce y con yuyos? — era el Negro Rubén de siempre — ¿Cómo está Cecilia?

—Bien. está en su casa con Mica. Todo bien

—Si me di cuenta — terminó de dar el sorbo me lo extendió —  la que está en tu cama no es ella

—¿Cuál? — después de decirlo recordé el incidente de la madrugada, sonreí. — me creerías que es una vecina que llegó borracha, que justo saqué la basura y que se me desmayo en los brazos por el pedo que tenía

—No

—Bueno, hicimos el amor toda la noche — tomé un mate — Necesito saber porque estás acá, no quiero disculpas, ni perdones, evitame eso, si me vas a dar un corchazo, prefiero que sea ahora.

—Estuve muy mal — dijo recostándose en el respaldo del sillón

—¿Ahora estás bien? — pregunté dándole otro mate.

—No, pero estoy recuperado

—¿De qué?

—Drogas y alcohol

—¿Te hiciste vegetariano también? — era una relación muy particular

—No — su respuesta sin contrapartida me hizo pensar que no estaba bien. — Salí hoy del centro de rehabilitación y me estoy preguntando qué debo hacer

—¿Y Sofía?, tu mujer 

—Hace un año que no sé nada de ella, me esquiva las llamadas, no responde los mensajes que le mando. — terminó de tomar el mate — ¿Tenés una cerveza?

—No

—Ok — supo que mentía y que lo estaba midiendo — Cuando me dijeron que estaba para salir, entré en pánico. No supe que hacer — se levantó y se fue al ventanal, el día era hermoso, supuse que eran las ocho y media — Me siento muy solo, mi familia no me habla. 

—¿Y tu mamá?

—Murió hace dos años

—¡Ah!, lo lamento

—No tengo muchas opciones. Vos sos la peor y la única opción

—Gracias — serví otro mate con yerba de menta y boldo

—Es la primera vez que no sé qué hacer. — silencio, supe que estaba llorando.

—Bañarte, puede ser una primera gran decisión — siempre fui su salvavidas  — Yo, posiblemente necesite un empleado con cama adentro, pero tenés que estar limpio de drogas y concentrado cien por cien.

—No tengo mucho para desviar mi atención

—Nos conocemos

—Si, demasiado — dijo — Respiré hondo, sin saber si estaba comprando una solución a mis problemas, o sumando uno más — vas a tener que aceptar mis reglas

—No fumo más.

—Es una buena señal — Sentimos ruidos en mi dormitorio, los dos dimos vuelta la cabeza para saber que pasaba.

— Hola ¿Qué hora es? — apareció mi vecina muy desalineada, con la mano en la cabeza, la ropa arrugada y con cara sorprendida.

—Rubén, mi vecina — El negro hizo un gesto con la cabeza, no parecía él — mire la pantalla de C5N son las nueve menos cuarto.

—Que tarde — miraba para todos lados, como perdida

—Las llaves están arriba de la mesa

—¿Qué pasó? No me acuerdo de nada

—Llegaste borracha y te desmayaste en el palier, te acosté en mi cama y me porté como un caballero.

—Muchas gracias — dijo, mientras buscaba sus llaves 

—Espero que no hayas vomitado la cama.

—Creo que no — se acercó a mí me dio un beso en la mejilla me inundó de un aliento a dragón muerto — Gracias y disculpame, después te agradezco mejor — miró al negro que estaba peor que ella y lo saludo a la distancia

—Era verdad — dijo el negro, sin estar muy asombrado.

—Obvio, voy a ver cómo está el dormitorio — por suerte estaba todo más o menos en orden, sobre todo sin vómitos, aproveché para buscar unos pantalones de Jean que le entren a Rubén que era un poco más alto que yo, una camisa, un suéter, calzones medias y hasta un par de zapatos bastante nuevos que me había comprado hacia un par de meses. Volví al living — Bienvenido, realmente te extrañé y sobre todo te necesito más que nunca.

—Muchas gracias — se acercó tomo todo en sus brazos y se metió en el baño.

 

Necesitaba este momento para estar a solas y poder comprender cuál era la nueva situación. Mi sensación era indescriptible, no por la alegría sino por el asombro a todo lo que me estaba pasando. Rubén era una carta muy fuerte que no iba a pasar desapercibida en ninguno de los sentidos, bueno o malo. El destino diría.

Llamé a Cecilia que justo había dejado a Mica en el Colegio para invitarla a almorzar con una sorpresa.

Luego hablé a Marisa para pedirle más recursos de dinero ya que iba a contratar a un nuevo investigador con alquiler de auto incluido. Estaba tan preocupada que me dio el ok sin mucha explicación.

Fui a la panadería de enfrente para comprar unas bolas de fraile que sabía que le encantaban al negro.

Cuando terminé de preparar el café con leche salió del baño pareciendo un ser humano. Había usado mi máquina de afeitar y no quise preguntar por mi cepillo de dientes.

Nos sentamos a la mesa que cumplía varias funciones entre ellas, desayunador.

 

—Conociéndote como te conozco — Metió media bola de fraile en la boca — ¿Ya pensaste que vas a hacer conmigo?

—Obvio — Yo no era el príncipe de Asturias, pero me molestaba cuando hacía ruido con la boca — siempre te he adoptado, así que para empezar, dormirás en el sillón del living.

—Puedo dormir con tu vecina si no

—Me alegro que estés de humor — tome un sorbo de café —  te voy a contratar para hacer un trabajo de campo pero alejado de la acción, no quiero que vuelvas a vivir lo mismo 

—Gracias

—Te voy a dejar la investigación de un tipo que me cae para el orto y que puede estar vinculado a algo ilícito que pudo haber generado el asesinato de Martín.

—¿Cómo se llama?

—Helberto Contironi, es el Gerente de Finanzas del BA FARMA que es la empresa de los Rebollo. — deje pasar unos segundos — Me mandó unos matones a darme una paliza que me dejó en el hospital

—Sí, lo vi en el diario.

—Sabés que tengo sed de venganza

—Siempre la tuvimos. 

 

Estuvimos un gran rato hablando del caso, le hice firmar unos papeles para estar cubierto así como una declaración de confidencialidad

A las 11 horas, tocaron el timbre.

 

—Holaaaaa!!! — Entró Eduardo Esposito, mi secretario y Nacho, mi asesor técnico, el Negro me miró por arriba de la taza de café.

—Hola , les presento a su nuevo compañero de trabajo, el famoso Negro Margo

—NOOOOO!!!! ¡ENTERRAME! — puso la mano sobre el pecho — no lo puedo creer

—Negro te presento el macho argentino Eduardo, mi secretario y mi otro empleado Nacho un genio en la computadora.

—Hola — dijo el negro no muy  amigable, se acercó Eduardo y le dió un beso y Nacho solo levantó la mano

—Bueno, ahora tenemos un grupo de trabajo que tenemos que aceitar y necesito delegar las cosas.

—OK — dijo Eduardo — ¿mientras preparo el mate les parece?

—Si

—Nacho — él ya había prendido la computadora y estaba entrando al sistema — necesito que le pases toda la investigación de Contironi

—Ok — dijo Nacho

—Tengo una camioneta alquilada que podes usar para seguirlo a donde quieras. Lo único que quiero es poner a este tipo en cana.

—OK — dijo el Negro

—Y no te olvides de pasarle todos los informes de BA FARMA, incluyendo lo de Pergamino — Busqué un celular que tenía en el armario. — Este lo tenés que tener prendido las 24 hrs.

 

Como vi que ellos se empezaron a entender los dejé solos, me fui a trabajar en cosas administrativas que teníamos pendiente con Eduardo como pasar la factura y los gastos para pagar todo lo que estábamos haciendo.

 

Al mediodía llegó Cecilia y nos fuimos los cinco a almorzar a una parrilla libre de Boedo. Ella era un dulce de leche y estaba muy emocionada de volver a estar los tres juntos. 

A la tarde, volvimos al departamento y trabajamos los dos en el caso. Como era un tipo nocturno, tomó la Trafic y se fue a ver que podía sacar de las escuchas e investigaciones de la casa de Helberto Contironi.








17. Nueva Roma   — Lunes 26 de agosto del 2013.

 

El despertador fue muy cruel conmigo. Sonó a las 6:45. Bostecé, me desperecé y me fui a preparar el mate. Todavía era de noche.

El fin de semana había sido bastante tranquilo. Me interné desde el sábado a la tarde hasta el domingo a la noche en el country con Cecilia y Micaela.

Si bien me llevé muchas cosas para trabajar, el cambio de aire me hizo bien para despejar mi cabeza y profundizar los conocimientos del juicio, las opciones y los vericuetos.

A las 8:00 de la mañana estaba en la puerta del Consejo de la Magistratura, en la calle Libertad al 700, cerca de la avenida Córdoba.

En cuanto vi a Marisa hablando con la prensa, me desvié hacia otra puerta. El edificio era antiguo pero muy atractivo con las puertas, los pisos y las arañas que combinaban en un estilo armonioso. 

Me quedé de pie mirando para ver en qué momento ingresaba mi jefa. 

Un desfile incesante de abogados que entraban y salían por la entrada.

Puse los auriculares en mis oídos para escuchar a Vorterix. Justamente el movilero de Sietecases estaba transmitiendo los dichos de Marisa.  

 

… que es una locura armar un juicio en estas condiciones, no dudamos de la inocencia de Facundo y lo vamos a demostrar, pero corremos contrarreloj 

— ¿Qué opina de los jurados populares?

—  Nosotros no discutimos si son efectivos o no, pero hay problemas de tiempo y nosotros somos los más afectados ya que no contamos con los recursos que tiene el estado. El gobierno toma ésta decisión política sin pensar que hay una familia atrás y un inocente que puede ser afectado aún más.

— El fiscal dice que tiene las pruebas necesarias

— Puede tener pruebas de que estuvo Facundo en la escena del crimen, pero no que fue el asesino de su familia.

— ¿Qué le parece la forma de elegir los jurados?

— Como todo lo que hace el gobierno a través de la justicia, a las apuradas, sin medir consecuencias y sin seguir los estatutos vigentes. Buenos días necesito entrar a la Magistratura.

Así fue la palabra de la defensora del único implicado en el asesinato…

 

Me saqué los auriculares y vi entrar a mi jeja con cara de pocos amigos junto con su secretario. Estaba espléndidamente vestida, elegante y sexy con un traje negro y su pelo recogido. 

Al verme me hizo una seña con la cabeza para que la siguiera a la velocidad que venía, generalmente no lo hago, pero la reunión iba a estar divertida. 

Al llegar, un tipo de seguridad nos escoltó hasta la sala donde ya estaban casi todos tipos con trajes y corbata. Yo estaba con mi camisa de años y un jean 

Era un salón muy grande, en el centro había una mesa ovalada muy grande con sillas negras de alto respaldo. 

Delante de cada sillón había un micrófono con dos parlantitos. Dos paredes eran pintadas de blanco y la otra revestida de machihembre de lujo. Pensé que me iba a reunir con unos tipos muy grosos.

Me senté al lado de Marisa y del otro lado hizo lo mismo el secretario de ella.

Además de nosotros se encontraban, el Presidente y el Vicepresidente del Consejo de la Magistratura, el representante de diputados y senadores en el Consejo, en representación del Poder Ejecutivo y muchos garcas más.

Sobre una de las paredes estaba una pantalla blanca conectada a una notebook. Nos sirvieron café y agua mineral. La gente iba y venía. Yo aproveché para decirle al oído a Marisa que estaba hermosa. Se dió vuelta me miró con odio y después me regaló una sonrisa. La merecía

A los cinco minutos entró el juez de la causa, el Dr. Eduardo Armenta. Al parecer era un tipo de unos cincuenta años, yo pensaba que iba a ser mucho más longevo. Estaba vestido con un traje verde musgo que seguramente salía más que mi auto. Se sentó lejos de nosotros junto con dos secretarias que lo secundaban. 

En frente de mí estaba el fiscal que había procesado a Facundo, el Dr. Jorge Demetrí, este sí era más joven que yo, y sobre todo mucho más prolijo, aunque no era mucho mérito. 

Sentí que alguien tomaba el asiento a mi lado y me saludaba. El aroma de perfume berreta que inundó mi nariz lo traté de identificar, ya que lo había olido anteriormente.

Era el inefable Dr. Arturo Rojas, representante legal de la madre de Facundo, Karina. Lo salude respetuosa pero no muy amigablemente. Me dió la sensación que el tipo estaba en Disney, su sonrisa, su mejor traje caqui y su anillo reluciente, desentonaba con el resto del auditorio.

Bueno por fin alguien se puso al frente de esto. Habían pasado más de quince minutos desde que habíamos llegado.

Había cámaras que no sabía si eran de televisión o del juzgado. Tampoco me importaba

Una señora cuarentona empezó a leer primero a los presentes, una parte muy aburrida, pero me dió tiempo a observar a las secretarias del juez que estaban muy buenas. Cuando logramos contacto visual le regalé una sonrisa y un saludo con la cabeza

La señora hablaba de decretos, leyes y números que no entendía en absoluto.

Como chico inquieto pedí otro café, había que aprovechar lo gratis en la época K.

En un momento comenzó a hablar de las cosas que necesitaba saber.

 

La elección del jurado popular según el decreto 234/13 se va a realizar de la siguiente manera. El sistema de computación elegirá azarosamente un nombre entre el padrón de la capital federal. 

Una vez seleccionado, se verificará si la persona sufragó en la última elección. De ser así, se le asignará un número que va del 1 al 24 correlativamente con la orden de salida, hasta completar esta cantidad. 

Una vez seleccionados los 24 participantes se les enviará una carta documento para que se presenten el próximo viernes a las 8:00 horas en el Tribunal Oral en lo Criminal Nro. 29 de la Capital Federal. 

Con una tolerancia de 15 minutos se procederá a la entrevista con cada jurado, primero se realizará la evaluación del excusado, dirigido por el juez de la causa

El juez es el único que determina si sigue en el proceso o no, y de continuar; el fiscal procederá a hacer dos preguntas y al igual que la defensa. 

Una vez respondidas, el fiscal y la defensa podrán usar tres exclusiones, dejando fuera del juzgado a los votados. 

Si ninguna de las dos partes usa la exclusión el candidato quedará como juzgado del juicio.

Se hará por orden hasta completar el proceso de 12 jurados titulares y dos suplentes. 

¿Alguna duda?

Bueno comencemos con el sorteo. 

 

La primera persona, no había sufragado, así que pues quedó afuera. Luego salió, el primer habilitado, hombre, más grande que yo de aproximadamente 52 años, luego apostaría que una mujer de treinta y pico.

Cuando me pasaron el listado hice un cálculo rápido, 10 hombres y 14 mujeres. Edades de todo tipo. Esto me daba cuenta por los DNI. 

Sabía que tenía un arduo trabajo de acá al viernes. 

Me acerqué al oído de Marisa, le pedí el perfil de jurado que necesitábamos y me dio una carpeta que tenía mi nombre al frente

La revisé y estaba el perfil trabajado por Lorena, la psicóloga del estudio. El abogado de Karina puso la mano en el informe, me di vuelta y lo miré de una forma que sacó la mano enseguida.

Volví a guiñar el ojo a la secretaria del juzgado, mientras seguían hablando de tecnicismos que no me importaban.

Terminó la reunión y quedamos en encontrarnos con Marisa al otro día a la tarde cuando haya avanzado con el tema de los candidatos.

Me tomé el 132 y volví a la guarida. Ya estaban mis tres ayudantes, con la llegada reciente de mi compañero y amigo, el Negro Margo.

Preparamos el mate nos sentamos los tres, sin Nacho que estaba absorto con su computadora. El resumen del informe decía lo siguiente:

 

PERFIL POSITIVO

Los jurados más propensos a fallar a favor de Facundo, serán en los rangos de edades menores a 30 años y mayores a 55. Unos por identificación y los otros por compresión. Las mujeres tenían más compasión que los hombres, por el tema de la relación de con el padre.

PERFIL NEGATIVO

Los jurados con influencia negativa son aquellos hombres entre 30 y 50 años que tengan hijos. Mujeres con edades menores de 30 o mayores de 50 años. Estos pueden hacer una preferencia de su vida y sentirse víctimas. También las clases sociales bajas pueden tomarlo como un niño rico y caprichoso sin evaluar los motivos.

 

Habiendo leído esto empezamos a trabajar en cada uno de los candidatos para ir estableciendo cuales serían los que deberíamos aceptar y como los que probablemente tendríamos que eliminar.

Separamos la pared del living que teníamos reservada para esto en 24 partes. Nacho, el negro y yo nos dedicábamos a investigar por Internet, y Eduardo, ponía lo impreso, en cada lugar del telgopor.

Investigamos cada uno de los seleccionados en cuanto a edad, ocupación, estado civil, buscamos hobbies, composición familiar, lugar de origen, estudios, etc.. 

Este trabajo fue muy arduo y nos llevó más de seis horas. 

Al terminar pudimos tener un panorama bastante acertado de cuál era la composición del jurado popular. Al otro día íbamos a hacer un informe de cada uno, para luego llevar a la reunión con Marisa.

Estaba orgulloso del trabajo que habíamos hecho. A las 6 de la tarde se fueron los chicos y me quedé con el negro.

Fui a la heladera, abrí una cerveza, una gaseosa y me senté frente al negro en el living; nos sacamos las zapatillas y pusimos los pies arriba de una silla.

 

—¡Uff ! — esto es vida, le dije

—Si — suspiró — hacía mucho que no trabajaba tanto, ¨ me hirve la cabeza ¨ como a Caballazca

—Hicimos un buen trabajo

—Sí — Se tomó toda la gaseosa de un solo trago

—No será una cerveza, pero…

—Todo bien.

—¿Cómo te fue en Pergamino?

—Después te hago un informe. Creo que están en el horno. — Se levantó y trajo una bolsa de papas fritas y se sirvió mas gaseosa

—¿Qué viste?

—El tipo que me marcaste como el gerente de la fábrica y el sub Gerente, Armando Casas, están en la joda mal.  Casas es el que trafica en los boliches de la zona

—Sí, me lo imaginaba.

—El tipo tiene un caserón en el Club Golf del country Sirio Libanés, un auto, una moto y una 4x4 — se metió un puñado de papas fritas —  hice algunos contactos.

—Qué bueno!. — pensé — creés que fue alguien de ese negocio los que mataron a los Rebollo.

—No, para nada — tomó un sorbo de gaseosa — pero tengo algo para pagarte el alojamiento.

—Soy todo oídos

—Hay alguien de BA FARMA que está en cosas turbias con el laboratorio fábrica de Pergamino. Obviamente este patovica es el testaferro y está distribuyendo ácidos por la zona norte de la provincia de Buenos Aires.

—¿Sabes si es Contironi? — Lo dije algo excitado y sentándome mejor en el sillón

—No podría afirmarlo ni negarlo.

—Por favor no abandones eso. Puede llegar a servir y quien te dice que no sea el móvil

—Sí, puede ser.

 

Pedimos pizza y nos quedamos en la cama matrimonial viendo el canal I&D de Discovery








18. Sistema al mejor postor  — Viernes, 30 de agosto del 2013.

 

Llegué temprano al trabajo. Tenía un overol color azul. Parecido a los que usaban en la serie Lost. Luego de bajarme del ascensor me senté en la máquina que trabajaba durante todo el día. Tenía muchos botones y luces. 

Por una vidriera justo delante de mi había una cinta transportadora.

Un botón verde muy grande decía inicio. Lo apreté, se sintió un ruido importante en la habitación contigua como de engranajes girando.

Unos muñecos de conejos sentados empezaban a pasar de derecha a izquierda, todos de color azul. 

Yo los veía pasar hasta que apareció uno de color rojo. 

No supe que hacer, había un botón rojo con un cartel que decía PUNCH. Lo toqué justo cuando estaba en el centro y lo volteé.

Me gustó.

Lo apreté otra vez. Tiré otro, y otro. 

El ruido se mezcló con otro hasta darme cuenta que era mi despertador que marcaba las 06:30.

Me desperecé y sentí que alguien estaba a mi lado. Tardé en reaccionar, era el Negro, que por suerte estaba vestido con el control remoto en la mano y la tele prendida.

Dudé en despertarlo, pero lo hice, iba a ser muy importante para mi contar con la experiencia de calle del negro para la selección del jurado.

Casi tuve que pegarle, lo zamarreé y los ronquidos seguían. 

Me bañé y preparé el desayuno para los dos.

Estos últimos días habíamos trabajado mucho en los perfiles. El siguió investigando a BA FARMA.

En la reunión con Marisa seguimos trabajando en equipo, ella estaba armando el alegato. Habían vuelto a visitar a Facundo sin novedades. 

Busqué ropa acorde para un juzgado para el Negro y para mí. Yo me puse un traje negro sin corbata y con camisa. Y él uso el jean de siempre con un saco.

A las 8:00 de la mañana estábamos en el juzgado Nro. 29 en lo Criminal, una de las salas más grandes y por ello la estaban modificando para poder incluir a los jurados. 

En el centro había un estrado muy alto donde se sentaría el juez y a su izquierda el lugar donde tomarían los testimonios.

A la derecha del juez, el escritorio de la secretaria y de la asistente. Sobre la pared izquierda de frente al juez, estaba el lugar para los defensores, o sea nosotros. En contra posición, el futuro lugar de los jurados.

El fiscal frente al juez y, detrás de él, los bancos de iglesia separados por una baranda de madera.

Nos ubicamos en nuestros lugares, Marisa con su secretario y la psicóloga ya estaban sentados. Teníamos justo un lugar al lado de ellos en un escritorio contiguo donde nos sentamos.

El fiscal ya estaba en su lugar con sus asistentes, muy serios y trabajando con papeles y sus notebook.

Abrí mi notebook y empecé a observar el espectáculo. Había cuatro cámaras de televisión enfocando al juez y al escritorio de los fiscales, al lugar de la toma de declaraciones y a nosotros, la defensa.

En el recinto había aproximadamente, hasta este momento unas doce personas sentadas en los bancos, me dió la impresión de que iban a rezar. Le hice un chiste al Negro con respecto a ese tema. 

Él estaba muy concentrado observando a los futuros jurados. Algo que hacía muy bien y en lo que era mucho mejor que yo es que siempre estaba en los detalles, en las miradas, en las posturas. 

A las 8:10 de la mañana nos hicieron parar para que ingrese el juez de la causa el Dr. Eduardo Armenta. El tipo se sentó en su sillón, abrió una carpeta, prendió el micrófono, saludó y dijo que íbamos a esperar diez minutos más para recibir a los jurados rezagados.

El clima estaba enrarecido, el murmullo de la gente era incesante, Habían colocado a los posibles jurados en los bancos al lado del nuestro así que podíamos observarlos. Los conté, había dieciocho, era una buena noticia ya que necesitábamos catorce. Si llegaban dos más, podríamos excluir a los tres. 

La asistencia era obligatoria con posibilidades de encarcelar por un mes a quien recibía la citación por parte de la policía y no asistía a la selección.

La secretaria del juez tomó la palabra dando un sin fin de datos judiciales y legales que no presté atención. Luego de cinco minutos de aburridas lecturas, llamó al primer candidato del jurado: Rubén Lordi.

 

—Buenos días, Sr. Lordi ¿Usted comprende para qué fue citado? ¿Tiene alguna imposibilidad legal, física o psíquica por la cual no pueda establecer su responsabilidad civil? 

—Buenos días Sr. Juez, en realidad no puedo asistir mucho tiempo ya que soy el encargado de un comercio minorista, una librería y trabajo en relación de dependencia — Chequeé y validé con mis anotaciones

—No ha lugar — dijo el juez, el tipo le cambió la cara — ¿Edad? ¿Ocupación? ¿Estado civil?

—¡Eh! — se reacomodó — Tengo 52 años, soy empleado y casado en segundas nupcias.

—Muy bien — dijo de nuevo el juez — Sr fiscal

—¿Usted tiene hijos? 

—No, mi segunda mujer si

—¿Qué opina de la pena de muerte?

—En algunos casos es necesario.

—Abogada — dijo el juez

—¿Cuánto hace que está casado en segundas nupcias?

—Cinco

—¿Sus hijastros son adolescentes?

—13 y 15 años.

—Muchas gracias — dijo el juez. 

 

Teníamos un minuto para excluir.  Miré al negro y supe lo que me quiso decir. Le expliqué a Marisa que no era de los que más nos preocupaba, aconsejé dejarlo pasar. El fiscal tampoco lo anuló.

Volví a contarlos eran 21. Habían faltado 3 y ya teníamos al primero. 

Iba a ocuparnos toda la mañana.

Se llamó a una señorita que también presentó una excusa laboral que fue desatendida. Se llamaba Irene Álvarez, tenía 37 años, era separada con hijos pequeños y trabajaba de vendedora en un negocio de ropa. Era bonita. Estaba vestida para la tele. Dudamos bastante pero por el hecho de que era de clase media le dimos el ok. Lorena no estaba muy de acuerdo pero la dejamos pasar, era el jurado Nro 2

Luego fue el turno de un hombre mayor, Ricardo Hoga, de 62 años, ferroviario casado, abuelo, y tres nietos. Como venía la mano no puso excusas, después de las preguntas, no nos opusimos y dimos el ok al Nro 3

El próximo se llamaba Ramón Segovia de 55 años, era policía retirado y estaba casado con hijos y nietos. Las respuestas a las preguntas de Marisa, nos dió la imagen de algo facho por lo que con el negro utilizamos la primera exclusión. El tipo nos miró con odio. Eso reafirmó nuestro veredicto.

Se llamo tres veces a Silvia Mundin, estaba ausente

El cuarto era un chico de 31 años se llama Rubén Cáceres. Soltero sin hijos, Analista de sistemas. Respondió muy bien a las preguntas. Al vernos con el negro afirmamos con la cabeza, nos gustaba, pero al fiscal no y presentó su primer exclusión. Lo maldijimos y su secretario nos miró gastándonos

Fue el turno de Daniel Vitola un tipo que a primera vista me dió drogadicto, por los ojos y como estaba vestido. Le pregunté a Rubén y afirmó con la cabeza. Las respuestas a las preguntas ayudaron a dar el ok.

Se escuchó el nombre de Emilia Martínez López, una mujer de 58 años, ella presentó un certificado médico que no podía asistir por haber tenido un problema cardíaco el año pasado y fue aceptado por el Juez. 

El jurado numero 9 estaba ausente 

El 10 se llama Yolanda Mascaretti era una mujer de 34 años soltera, escultora y escritora. Vivía en Recoleta y con la tonada de señora bien, de clase alta. Parecía algo progre, pero con estilo. Elegante. Tuvimos una discusión con Lorena y dejamos que el tiempo pase. La transforme en la Jurado N 5

Se llamó a Zulema Mansilla de 59 años. Parecía la tía que va a la feria y que habla de las vecinas. Era viuda y ama de casa. Tenía un vestido de los años 80. Era una persona permisiva. Me gustaba, al Negro no. Mientras hacían las preguntas cambiamos de opinión. Dejamos que la Psicóloga decida. La dejo pasar y se transformó en el Jurado N6

Al fin se llamó a la más linda que se veía desde mi posición, su nombre era María Andrea Martínez de 28 años. Era alta y muy, pero muy linda, rubia con el pelo cortado hasta los hombros, ojos negros. Me di cuenta que estábamos todos los hombres con la boca abierta. Me iba a negar botarla, daba glamour y belleza. Las preguntas del fiscal fueron para que todos digamos ¡¡!ah!!! y Marisa la trató como una bruja. Sin darnos tiempo de debatir el fiscal uso su segunda exclusión.

Al escucharse Adriana Vallejos se levantó una chica de 23 años con el pelo teñido de rojo furioso y una campera negra y unos aritos en la ceja y nariz. Al consultarle sobre sus cosas, era soltera y estudiante de veterinaria en la UBA. Las preguntas fueron satisfactorias y opinamos que no debíamos votarla. En la mesa del fiscal se entabló una discusión bastante acalorada entre los asesores que fue diluida en el tiempo y se estableció el jurado N7

Al llamarse a María Laura Fernández, se lo anotó como ausente. Marche presa, literal.

El próximo fue Emilio Asurrabarrena, un hombre de 62 años. Visitador médico, vestido con traje marrón, casado, mi impresión fue un tipo tibio, que va a seguir los pasos de los líderes. No generó discusiones entre nosotros ni en la fiscalía se convirtió en el jurado N8

El siguiente fue un hombre de 52 años mal llevados. Gordo y pelado con un saco sin corbata, No me cayó bien. Era piel. Dijo ser bancario, casado y con una hija de 9 años. Me daba la impresión de ser un tipo sin vida. Volvimos a discutir con Rubén y lo dejamos ir. Se llevó el N9

Se citó a Silvia Stampone, una mujer de 34 años, con varios años de docente de adolescentes. Era profesora de Lenguas. Soltera y vivía en Lanus. Al escucharla hablar, Rubén me tocó el pié por debajo de la mesa cerrando los ojos, supe que debía ser la exclusión número dos. Solo nos quedaba una carta, al igual que nuestro contrincante, el fiscal. 

Lo expuse y logré que usáramos nuestra segunda carta, lo miré al ayudante de fiscal y le sonreí.

Al llamar a Micaela Soriano, apareció una mujer muy elegante, empresaria, de unos 45 años. Muy hermosa con el pelo liso a la altura de la nuca. Ella se excusó diciendo que era la única que podía llevar dinero a su casa. Discutió con el juez quien no la bajó. Le comunicó que era un deber cívico irrenunciable. Contestó las preguntas de mal modo. Me gustó. Era divorciada sin hijos. Volvimos a pelear con Lorena ella quería usar la última carta y yo veía caras peores. Al final le gané y fue el jurado N10.

Karina Barrientos de 32 años se presentó diciendo que era casada con dos hijos, ama de casa y que estaba encantada de participar en este juicio. Nos quedamos mirándonos cuando sentimos al fiscal jugar su última carta de exclusión.

Luego apareció José A López de 45 años. Dijo ser soltero y que vivía en casa de su madre. Era despreciable. Tenía un anillo grande en el dedo, motivo suficiente para descartarlo. Se lo marqué al Negro, me puso cara de resignación, me conocía y sabía que era algo determinante en mí. Comentó que era peluquero y trató de excusarse. El juez lo denegó y me jodió. Peleé con la psicóloga hasta darle la exclusión. A partir de ahora teníamos que aceptar lo que viniese.

Los cuatro que quedaba serían parte del jurado. Los primeros dos como titulares, Fabián Ruiz mecánico de 36 años casado con dos hijos y Corina Ferreira, 25 años soltera y empleada administrativa . 

Los suplentes eran Miguel Troche de 50 años de Gendarmería Nacional y Patricia Canteros, un poco más joven profesora de inglés.

El juez explicó cómo se deberían comportar los jurados y cada uno de los reglamentos que implicaban las obligaciones cívicas que firmarían con sus secretarias. 

Se les explicó que debían concentrar el domingo 8 de septiembre en el Hotel Panamericano con ropa como para una semana.

Iban a estar totalmente incomunicados. Que no iban a poder tener elemento de comunicación como ser celulares u otros objetos electrónicos.

Le tomé el brazo al negro y nos retiramos. Nos fuimos a desayunar a un bar que estaba cerca del Tribunal, sobre la calle Uruguay. 

Mientras nos traían el café, empezamos a ordenar todas las fichas de nuestros jurados. Separamos los que estaban excluídos, y continuamos por ordenar los titulares.

Rápidamente hice los primeros análisis. Había seis hombres y seis mujeres. El promedio de edad era de 44 años aproximadamente. Teníamos bastante repartida las clases sociales, pero con una fuerte incidencia en la clase media. 

Cinco de ellos tenía edades mayores a cincuenta años, uno solo en la franja de los cuarenta, cuatro de treinta y dos.

Habíamos hecho un buen trabajo, ya que los resultados estaban a la vista. 

El  teléfono del negro sonó.  Me llamó la atención que al atender, se levantó de la mesa y se fue para afuera del negocio. Tuve un dolor de panza ya que mi cabeza se debatía sobre si Rubén estaba trabajando bien o no.  Si debería seguir o no confiando en él.

Al regresar la comisura del labio derecho estaba levemente levantada, sabía muy bien lo que eso significaba

 

—¿Cómo se llama?

—¿Quién?

—La chica que te llamó

—No me llamó ninguna chica, es más, es una buena noticia, necesito que me des plata y me dejes la camioneta para ir a Pergamino otra vez

—¿Necesito saber algo?

—Si, que podes confiar en mí

—¿Es sobre el caso Rebollo?

—Sobre qué sino

—OK — tomé un poco de café — a propósito, ¿necesitás llevarte a Nacho?

—No — dijo de forma enérgica — es más, estoy siempre en contacto con él, trabajamos mucho juntos. No te cuento para no molestarte, pero ese pibe es un genio, lo que le pido me lo consigue enseguida

—Buenísimo, me gusta trabajar en equipo como cuando estábamos en Argencard

—Tengo algo que decirte. 

—¿Estás enamorado?

—No boludo — tomó un sorbo de café — solamente quiero agradecerte que me estés ayudando en este difícil momento.

—Sos un hermano para mi

 

Terminamos el café y nos fuimos al departamento

El negro preparó el bolso y se fue a Pergamino. Yo me quedé toda la tarde con Eduardo. Empezamos a revisar todo de cero. Era el momento de cerrar los caminos que estaban abiertos. 

Establecí una agenda para recorrer todo lo que habíamos andado. Visitas a BA FARMA, entrevista con Alfredo, con la amante de Martín, la novia de Facundo, etc.

A las 18 se fue Eduardo. 

Estaba exhausto después de un día largo, a los cinco minutos tocaron el timbre, pensé que Eduardo se había olvidado algo, pero para mi desgracia era mi cuñado.

 

Después de los saludos formales y pedirme que abra una cerveza, se sentó delante de mí. Yo esperaba que se vaya lo más rápido posible

 

—Te preguntarás para que vine

—¿Para ver cómo estaba? — respondí

—Aparte — se tomó la mitad del chopp — tengo un negocio para nosotros

—¿Nosotros?

—Si, vos serías el capitalista y yo el que aporta los contactos.

—Me interesa — Le dije, aunque lo último que haría en la vida sería confiar en ese hombre

—Compraríamos un set de joyas a un bajo precio. Y luego armaríamos una cadena de vendedores, para que estos a su vez pasen a ser distribuidores con vendedores propios. Nosotros sacaríamos tajada de la venta de todos a diferentes niveles

—Se llama estructura del avión

—No sabía.

—Ahora lo sabés. Dejame pensarlo

 

Él siguió hablando y yo puse la mente en blanco. Solo pensaba en el juicio y en Vélez.

 

 

 

 

 

 

 

 

 








19. Los sospechosos de siempre — Lunes, 2 de septiembre del 2013.

 

El sonido del timbre del celular con el tema de Pearl Jam me despertó de un sueño que no pude acordarme.

Me levanté apresuradamente, era aún de noche, me llevé por delante sillas, ropa, mesa hasta llegar  al celular.

 

—¿Qué pasó? — dije mientras me tomaba el tobillo que se me empezó a hinchar.

—Hola hijo, nada quería saludarte porque hoy me levanté y no me anda la…

—¿Qué hora es?

—Son las seis y media, como te contaba no anda el lavarropas y pensé que…

—¿Qué iba a poder arreglarte el lavarropas? — prendí la luz del living para no lastimarme más

—Sí , claro, tengo un montón de ropa para lavar y..

—¿Cuánto hace que no lavas?

—Ayer

—¿Entonces?

—Bueno tengo los repasadores, el..

—Si puedo, hoy paso, no te prometo nada — me compuse — Te adoro aunque seas una rompe bolas

—¿Por qué me decís eso?

—Porque no puedo mentirte mamá. ¿Cómo andas? ¿Qué hiciste el fin de semana? 

—El sábado fui a… — dejé el teléfono en la mesa y me fui a poner la pava eléctrica y preparar el mate, cuando tuve todo volví a sentarme y tomar el teléfono — vos que decís ¿Me podés responder?

—Yo pienso que si, sin lugar a dudas.

—Entonces preparo algo para el sábado, te venís con Cecilia y Micaela así las conocen mis amigas — ¡GLUP!.

—¿A qué hora?

—A las ocho de la noche.

—Ok mamá me tengo que ir a trabajar, gracias por despertarme. Besos — necesitaba tratarla bien, era pesada pero la adoraba

 

Iba a ser un día muy largo, venía de un fin de semana mezclado entre trabajo y placer con Cecilia y Micaela.

A las ocho y media me fui a participar en la reunión con Marisa Quiroga y el equipo.

Ella empezó estableciendo la estrategia de la defensa y donde debíamos apoyarnos. En síntesis era demostrar que también lo pudo hacer otra persona además de Facundo y generar las dudas desde ese punto.

Nos contó al secretario y a mí, que el sábado pasado, a la noche, Facundo tuvo un ataque de ira en el instituto y que tuvo un intento de suicidio y fue rescatado por los guardias de seguridad

Las buenas noticias es que ya estaba bastante desintoxicado por lo que va a estar en mejores condiciones en el momento del juicio.

A la tarde las chicas iban a visitarlo para ver si podrían hablar con él y ver en qué estado estaba. Me imagino también que por una cuestión legal le tenían que explicar cuál era su condición y lo que iba a pasar durante el juicio.

Nos felicitó por el trabajo en equipo para la selección de jurados. En líneas generales, teníamos un conjunto de personas en el jurado, a nuestro entender, bastante favorable.

Me preguntó por mi nuevo investigador y le mentí, él era la persona indicada para poner en las rejas a Contironi. 

A media mañana empezó nuestra gran pelea cuando empezamos a establecer el listado de testigos para el juicio.

Obviamente el problema fue Helberto Contironi  ella no justificaba el testimonio y no sólo se lo exigí o me retiraba del caso, sino que yo tenía que tener injerencia en la formulación de las preguntas. 

Mi exigencia se extendía al Gerente de producto y al patovica de Pergamino. 

La negociación fue ardua, como resultado pondríamos a Helberto y si justificase que los otros dos tenían méritos como para ser citados, ella solicitaría una extensión al juez. Sugerí que también esté la madre biológica de Facundo dentro de los testigos, aún no tenía muy en claro para qué, pero algo iba a surgir, lo íbamos a considerar.

Luego de la discusión los ánimos no eran los mismos, igualmente estableció que ella y yo íbamos a estar en la mesa de la defensa junto con Facundo en el juicio.  Esto no le cayó muy bien a la psicóloga. 

Le presentarían un escrito al juez para que me autorice a realizar alguna de las preguntas a los testigos.

Al terminar la reunión llamé por teléfono a Alfredo y me fui a conversar con él.

Eran pasados el mediodía cuando me recibió en el despacho, el que antes ocupaba Martín Rebollo. 

Después de estrechar las manos y los saludos formales nos sentamos en el living. Desde ahí se podía observar los depósitos y los jardines de la fábrica.  

Llamó a la secretaría y pidió que nos traigan el almuerzo y las bebidas.

 

—Bueno hijo, ¿Cómo va la investigación? 

—Me encantaría decirle que estamos a punto de develar que fue lo que pasó, pero no es así. Sigo investigando varias líneas. Por ahora no tenemos mucho más que lo que compartí en la reunión de la semana pasada.

—¿Y cuáles son esas líneas? — se reclinó en su respaldo, estaba más viejo que la última vez que lo vi. Quizás por el color apagado de su vestimenta, su corbata finita y sus hombros encorvados 

—Seré sincero — carraspeé — al no tener un móvil concreto tenemos que enfocar el juicio en llenar de dudas a un jurado que no conocemos y convencerlos de que otra u otras personas estuvieron en la casa antes de que fuese Facundo.

—Eso lo entendí

—OK — Pensé — ellos tienen las pruebas para inculpar a Facundo. Pero, yo se que hubo otra persona. En este momento creo que él no los mató, sino que estuvo después del asesinato. Eso le creó el shock. El tema es que no puedo determinar si él conoce o no al asesino. Si él sabe quién fue o no. 

—¿Puede llegar a conocerlo?

—Sí, es una gran posibilidad — hice una pausa — inclusive él pudo dar un dato que pudo ayudar a que esto pase, por eso él se incrimina y no habla.

—¿Qué tipo de dato?

—Quiénes estaban, la hora, las costumbres y rutinas de seguridad de su padre, la clave de la alarma, cualquier cosa

—¿Y porque haría eso?

—No lo sé, pero es un chico con problemas de drogas y pudo no ser consciente del peligro que implicaba.

—Bien, continuemos — alguien golpeó la puerta, entró Celina con una bandeja con el almuerzo y las bebidas gaseosas en unos vasos. Las acomodó en la mesa ratona y se fue

—Por otro lado hay varias puntas que estoy desovillando para ver que encuentro. En esta empresa hay dos específicamente. 

—Si lo sé, Contironi.

—Esa es una — comí un bocado de unos ravioles horribles — un negocio financiero con la otra empresa, que Martín se haya enojado con él y haya querido cortar.

—Cada vez tengo más miedo que eso pueda ser verdad. — Se levantó como pudo y me acercó un sobre marrón — Esta son algunas cosas que pueden ayudarte a la investigación 

—Genial — dije muy contento— Hoy mismo seguiré investigando 

—Si ese hijo de p.. — se frenó antes de decir la palabra — quiero que lo metas en cana. Desde que fue tu paliza pienso que algo está escondiendo.

—Por otro lado tenés un problema de drogas en Pergamino. — dejó de masticar lo que tenía en la boca — pero no hagas nada porque tengo gente que está investigando.

—Ese puede haber sido el problema — hizo una pausa, tragó su bocado — si Martín encontró algo. Él era sano y no iba a perder todo por algo tan turbio

—Otra de las cosas que no hay que descartar es alguien cercano con problemas de celos hacia tu hijo o nuera.

—Todos los querían — puso cara de sorpresa

—Lo sé Alfredo — tomé un trago de Coca — pero tu hijo tenía un amante, de tu nuera no encontré nada, tenía una ex mujer. Todo eso no lo podemos descartar.

—Haz todo lo que esté a tu alcance hijo.

 

Seguimos comiendo, la charla se desvió para otro lado. Me llenó de anécdotas de Martín, proezas rugbísticas, su imposibilidad de haber tenido un hermano, los momentos de pesca en la infancia, como se conocieron con su mujer Anabela, la disconformidad y pelea que había tenido cuando conoció a su ex mujer Karina y todos los problemas familiares que eso había llevado.

Salí de ahí cerca de las tres de la tarde y me fu a casa. Rubén ya había llegado del viaje y armé una reunión con Nacho para analizar los tres juntos el sobre que me había entregado Alfredo.

Ya en casa con cervezas y gaseosas de por medio, nos sentamos para revisar el contenido del sobre.

 

—Henos aquí — les dije a Rubén y Nacho — con esta información quizás podamos generar una nueva pista que nos resuelva el asesinato.

—Veamos — Dijo el Negro algo ansioso, como yo — El primer juego de fotocopias era del último balance. Sin entender mucho me llamó la atención algo que estaba marcado en rojo. Era un ingreso por financiación. — Se lo pasé al negro que lo miraba junto con Nacho. 

—Tiene fecha octubre del 2012 — dijo Rubén  — Nacho podés fijarte cómo estaban las acciones en esta fecha

—Sí me fijo — 

—Podría representar algo bastante importante — Dijo Rubén

—Mirá esto — le dije al Negro — una cadena de mails, bajo el título Balance — Me acerqué al Negro y lo puse sobre la mesa para leerlos juntos — Empecemos de abajo. — mientras lo leía — Acá le pregunta a Contironi por qué iba a poner las ventas de la financiación completas si en realidad eran hechas por una empresa tercerizada

—Epa — dijo el negro.

—Él explicaba que iba a darle valor a la empresa. Bla, bla, bla

—Se ve que Martín estaba en desacuerdo con esa medida por alguna razón.

—Acá dice que las acciones venían en baja y que tendrían que hacer algo sí o sí.

—Mirá esta parte, cualquier cosa, menos cosas ilegales le puso Martín

—Chicos tengo algo para ustedes — dijo Nacho — me llamó la atención el precio de las acciones de BA FARMA en Noviembre, así que me puse a ver el histórico del año pasado. 

—Contanos que encontraste. 

—En Julio de 2012 las acciones estaban en los 2.78 hasta que un día el 17 de agosto del 2012 hay una compra importante que las sube a 2.92

—¿Se puede saber quién realizó la compra?

—De esta página no, pero dame hasta mañana y te lo  averiguo.

—Luego cuando presentan balance de fin de año las acciones trepan a un valor histórico de 3.46

—Es muy interesante eso. 

—A los quince días baja abruptamente a 3.02, o sea que si es el mismo comprador y vendedor ha hecho una ganancia de al menos 0.68 por cada acción.

—¿Esto nos da un delito, y un móvil a la vez?. — pregunté entusiasmado.

—Sí, pero vayamos con cuidado — dijo Rubén. — Mañana vemos la forma de saber quién fue el que hizo esa operación. — pensó luego — Y si dejamos que Nacho se encargue de eso, nos ponemos un traje y visitamos la empresa a ver qué onda.

—Me gusta. Nacho, ¿vos podés hacerte cargo de averiguar quién compró y vendió esa gran cantidad de acciones?

—Sí — dijo encogiéndose los hombros.

—Tengo otras buenas noticias — dijo Rubén.

—¿Cuáles?

—Estoy muy metido en la organización de la venta de … — hizo una pausa, tomo un vaso de gaseosa — Metanfetaminas  en Pergamino.

—¿En serio? — pregunté asombrado de los avances del negro.

—Sí, comencé a ganarme la confianza de alguna gente como revendedor de la zona de Morón.

—¿Tenés documentación que respalde esto?

—No, aun no.  Pero gracias a mi simpatía y sobre todo a información que me pasó todo el tiempo Nacho, encontré una persona que por ahora no voy a decirte el nombre que tiene muchas ganas de vengarse del patovica de Pergamino y de otra persona más. 

—Me estás haciendo más feliz que Boudou con la absolución — dije

—Lo sé. Falta poco y creo que lo tendremos.

—¿Necesitás irte mañana para Pergamino?

—No. — pensó — prefiero acompañarte a ver a la empresa juntos, si te parece.

—Perfectirijillo — dije

 

Terminamos comiendo unas pizzas invitadas por mí para festejar el muy buen trabajo que veníamos haciendo.

Me fui a dormir sintiendo el gusto de la venganza en mi boca. Por fin la suerte estaba cambiando de mano.

Me puse a mirar mi película favorita ¨Los sospechosos de siempre” hasta que me abrazó el sueño.

 










20. Un poco de amor francés — Martes, 3 de septiembre del 2013.

 

Me estaba lavando los dientes sin cesar de un lado al otro, algo furioso para sacarme una suciedad que tenía en la boca y que ya no soportaba. Al escupir el dentífrico vi que la pasta era verde fosforescente. No me gustaba ese color, menos saliendo de mi boca. 

Abrí el grifo para poder hacerme buches pero eran del mismo color. ¿Qué estaba pasando? Fui corriendo a la cocina después de deambular por varios laberintos de pasillos, cuando abrí la heladera me di cuenta que el agua, las gaseosas , todo, tenían el mismo color nauseabundo.

Aún con un gusto horrible en la boca fui hasta el modular del living, abrí una botella de whiskey y me la vacié.

Empecé a sentirme muy mareado hasta llegar a mi cama.

Me acosté y noté que me había orinado con el mismo color y olor.

 

El ring del timbre me despertó de mi sueño asqueroso. ¿Habría sido pis o habré tenido una polución nocturna?

Fui en búsqueda del portero eléctrico sorteando muebles, cosas por el piso y demases de todo tipo, tratando de despertar mis neuronas, pisé un pedazo de pizza que quedó incrustado en el talón de mi pie izquierdo, no era mierda, pero esperaba que me diera suerte.

 

—Hola ¿Quién es? — dije por el auricular

—Soy yo, Silvia — dejó unos segundos — necesito hablar con vos

—¿Qué Silvia? — dije mientras bostezaba

—Silvia Reyes, Gustavo, tu ex mujer.— en modo imperativo y luego tratando de controlarse — ¿me ubicás ahora?

—Sí — hice una pausa mientras me sacaba las lagañas de los ojos — ¿Qué necesitás?

—Hablar con vos. ¿Me dejás pasar? — sin responder, apreté el botón del portero eléctrico sabiendo que no era la mejor idea, pero a esa hora no tenía muchas opciones. El living era un verdadero desastre entre cosas tiradas por el suelo la mesa llena de computadoras, las paredes llenas de fotos, no era el mejor entorno.

—Hola — dije mientras abría la puerta y ofrecí mi cachete para que me diera un beso

—Disculpá la hora, pero tengo que ir… — me fui para la cocina 

—No hay problema — ya los dos en la cocina, le dí una servilleta de papel que siempre me compraba Cecilia —  me sacas la pizza que acabo de pisar  — levante el pie para ofrecérselo

—Qué asco! — dijo mientras me limpiaba. ¿Estaba dispuesta a todo esta mujer?

—Gracias — tiré el papel en el cesto — ¿Qué querés tomar?

—Café, gracias

—Solo hay mate.

—Bueno, mate entonces. — lo preparé y nos fuimos hacia el living, cuando llegamos me di cuenta el desastre que era, para apoyar a la bandeja tuvo que sacar pilas de papeles y dos cajas de pizza con algunas dentro.

—Bueno contame — puse los pies arriba de la mesa ratona y empecé a cebar

—Bueno — estaba algo incómoda en todo sentido. Se sacó el saco y mostró el único atributo que le quedaba, un gran escote mostrando sus virtudes — Estuvimos hablando con mi abogado y me aconsejó que dialogáramos y lleguemos a un acuerdo para evitar más gastos e inconvenientes. — se escuchó el sonido del mate.

—¿Estás saliendo con ese infeliz? — pregunté

—¿Con quién?

—Con tu abogado

—No, ¿Cómo se te ocurre?

—No solo se me ocurre, sino que estoy casi convencido por como te miraba.

—No es así, pero pensá lo que quieras. — le di un mate — ¿Qué pensás?

—Que tenés quince minutos para dialogar ya que tengo que seguir trabajando — me devolvió el mate, me rasque mis partes — ¿Se saca el anillo cuando lo hacen?

—Basta Gustavo — me dijo, estaba enojada, pero trataba de controlarse para encontrar lo que había venido a buscar. — creo que la demanda es excesiva, pero podríamos llegar a un acuerdo por un monto algo menor de manera extrajudicial para no volver a tener problemas — al mismo tiempo se acomodó sus senos evidentemente como una forma de expresar lo que ofrecía

—¿Cómo anda tu mamá? — pregunté algo para deserotizar el momento.

—Bien, gracias por preguntar. Está muy enferma pobrecita. Mi hermana casi no la atiende así que yo soy la única que corre de un lado para el otro con ella

—En realidad, estoy esperando que se muera esa vieja de mierda — tomé el mate, a ella le costó reaccionar. El cross de derecha que le había colocado, sumado al sonido de la puerta del dormitorio con el negro saliendo en bolas y con la remera de Bart, la desubicaron completamente.

—Sos un desubicado — gritó mientras me lanzó con una caja de pizza que estaba arriba de la mesa.  Nosotras estamos esperando que te mueras vos para que nos dejes tranquilas y quedarnos con todas tus cosas — tomó la campera y se fue.

—Perdón — dijo el Negro parado en el living — no sabía que estabas con alguien, pensé que sonaba la radio.

—Gracias amigo — sin moverme en ningún momento del lugar donde estaba —  ya que estas así, andá, bañate y afeitate. — tomé otro mate y le grité — y no uses mi maquinita de afeitar nueva.

 

Nos vestimos, podríamos decir, nos disfrazamos de personas normales, y nos fuimos a la empresa Tarjeta Financiera ubicada en Av. Córdoba al 900.

Era un edificio importante cuya planta baja estaba ocupada por el área comercial.

Nos hicimos pasar por dueños de una fábrica de bicicletas, que estábamos buscando una empresa que nos facilite herramientas de financiación 

Al rato de espera nos recibió una señorita de unos 25 años que dijo llamarse Catalina Soria, estaba elegantemente vestida con una pollera negra y una blusa color lila.

Hicimos un speach sobre nuestra supuesta empresa y sobre las necesidades de vender más ya que las bicicletas eran un producto….

Ella amablemente nos ofreció herramientas de todo tipo desde préstamos personales, créditos a comercios y tarjetas con nuestro logo para nuestra cartera de clientes. 

Al insistir nos dijo que las comisiones al negocio no eran muy altas, pero que ayudaban a la fidelidad del negocio. Nos miramos con el negro.

 

—Ahora bien, ¿lo que vos obtenés como ganancia, lo podemos tomar como activos en nuestros balances?

—De ninguna manera, es ganancia de Tarjeta Argentina que financia y no de su empresa 

—¿Y cuál es nuestra ganancia?

—Ustedes obtienen un fee por cada transacción, cercana a los 0.5% de la venta y tienen un costo de $ 2.5 

—Entonces, vamos a tener una erogación importante y los resultados se  verán a largo plazo

—Así es, pero no se olvide de la fidelización y de la ayuda en el complemento de la venta a largo plazo

—Quisiéramos saber de quién es la empresa antes de involucrar a nuestra cartera de clientes. — Dijo Rubén

—Es una empresa con capitales mixtos nacionales y extranjeros.

—¿Qué porcentaje? — insistió

—70% nacional y 30% extranjeros

—¿Podemos obtener la nómina del directorio?

—No tengo esa facultad. Solo puedo decirle que son dos socios mayoritarios.

—Puede darnos sus nombres

—No es posible, pero voy a consultar.

 

Insistimos un poco más pero la dejamos ir, estábamos cerca de que empiece a dudar de todo. 

Salimos de ahí y hablé a nuestro gran salvador informático para que utilice sus recursos para saber cómo y quiénes forman el directorio.

Si bien no pudimos avanzar más, teníamos una idea bastante acertada que la inclusión de esa ganancia era un acto al menos ilícito.

 

Después de un rico café en la esquina de 9 de julio y Avenida Córdoba, lleno de gatos por cierto, decidimos que era un buen momento para  hacerle una visita a la amante de Martín a ver si había recordado algo más.

La llamé por teléfono para encontrarnos para tomar un café, me explicó que estaba en Belgrano. Así que acordamos encontrarnos en el Hard Rock Cafe en la Av. Pueyrredón.  

Al llegar buscamos una mesa bastante alejada de las pocas que estaban ocupadas. Pasamos por delante de algo que sería el escenario con un vitro de rockeros, me llamó la atención lo lindo que era.

Me senté en una silla para poder observar la entrada del lugar, teníamos vista a una estatua y unas palmeras que se dejaban ver a través de una cortina negra. Todo era muy snob y me hacía sentir incómodo.

La vimos entrar con una carpeta en sus brazos y al verme acompañado se sorprendió. Le presente a Rubén como mi amigo personal

Empezamos a hablar de trivialidades hasta que llegamos al tema de Martín.

 

—¿Te acordaste de algo que nos pueda ayudar en relación al asesinato? — pregunté

—No, pero después de la charla que tuve con vos — tomó un vaso de cerveza y el Negro me miró, sabía que quería decir esa mirada, asentí con la cabeza, el hizo un gesto de aprobación — el año pasado estaba muy nervioso con algo de su empresa

—¿Te podés acordar de qué? 

—No — miró a al Negro y luego a mí.

—Él lo sabe, es mi asistente, muere en nosotros — le dije

—Bueno, nosotros nos juntábamos fuera de las reuniones familiares al menos dos veces por semana 

—¿Dónde? — dijo el Negro

—Generalmente en un hotel de Chacarita

—Ok

—Y en octubre y noviembre tuvo problemas de concentración. No sé si se entiende — asistimos con la cabeza — ahí empezó a tomar Viagra.

—¡Ajá!

—Pero no creo que ese era el problema — miró al costado como buscando un recuerdo — una vez estábamos en, bueno ya saben, y recibió un llamado de alguien con quien puso a discutir.

—¿Sabes quién era?

—No, pero en un momento él lo amenazo con mandarlo preso.

—Y no le preguntaste nada? — me adelanté

—Sí, y me dijo que era un problema de trabajo y muy enojado me mandó a … — se sonrojó

—Chupársela — dijo el negro. Los dos lo miramos como desubicados.

—¿Lograste recordar algo más de esa conversación?

—Muy poco. Con la otra persona hablaba de algo ilícito. Yo tampoco quería saber más,  solo quería disfrutarlo en la cama, tengo marido para los problemas.

—Claro — dijo el negro, lo miré de reojo

—¿No tenían ningún departamento donde se juntaban?

—No

—¿Usó alguna vez drogas como éxtasis o algo derivado de la anfetaminas? —  preguntó el Negro

—No conmigo, ni en ninguna de las fiestas

—¿Tenía algún departamento donde se encontraba con vos?

—No, siempre fuimos a hotel

—¿Cuánto hacía que salían?

—Dos años, un poco más.

—Y él contaba con más dinero, o sea ¿los regalos iban en aumento en su valor?

—No, solamente me ayudaba con la tarjeta y pocas veces me ha regalado algo.

—¿Se fumaban cuando hacían el amor?

—En los primeros meses si, luego tomaba más Viagra. El me regalaba cosas sexuales. Como ropa interior y alguna vez, algún juguete.

—¿Tuvo relaciones homosexuales en las fiestas? — pregunté

—No, nunca

—¿Te habló alguna vez de Facundo?

—Alguna que otra.

—¿Y qué te dijo? — pareció molestarle la respuesta a Rubén

—Que le preocupaba el camino que estaba eligiendo para su vida, pero no sabía cómo ayudarlo — dijo mirándolo con miedo

—¿Y la mujer tenía amante?

—No lo creo, solamente se permitía el intercambio en esas fiestas que te hablé

—¿Y de su ex mujer? — preguntó Rubén y junté mi cejas por el asombro.

—Ella le vivía pidiendo plata todo el tiempo. Sólo eso, él me decía que era el precio de tenerla alejada de Facundo.  Era una drogadicta irrecuperable. Cuando uno tiene un familiar en ese estado trata de alejarse y alejarlo de sus seres queridos. — lo miré a Rubén que miró instintivamente la mesa como recibiendo el golpe que no era para él

—Podés ayudarnos en algo más? — Pregunté

—No — tomó la cerveza — ¿no vas a exponerme en el juicio como testigo no?

—No, al menos que te necesitásemos como testigo fundamental 

—Porque tendría muchos problemas personales y familiares.

—Entre bomberos no nos vamos a pisar la manguera — dijo el Negro como cerrando la conversación.

 

Entre las despedidas y la segunda vuelta de cervezas y gaseosas eran las seis de la tarde. Tuvimos la genial idea de pasar a buscar a Micaela por la casa de la abuela y la llevamos al cine a ver una nueva película de Pixar y una cena en un Mc Donnals cerca del cine con Cecilia como invitada especial.

 

 

 

 








21. Amigos Fieles — Miércoles, 4 de septiembre del 2013.

 

Después de una noche muy divertida, nos fuimos con Rubén al departamento. Yo estaba muy cansado así que tomé un par de latitas de cerveza Skoll que había conseguido en un supermercado y me quedé durmiendo con Rubén viendo el canal ID Discovery.

Estaba plácidamente dormido cuando sentí ruidos. Era temprano pero no tanto.

La pierna de Rubén, que por suerte estaba vestido, estaba arriba de mi pierna. Su aliento y ronquido lo sentía por detrás de mí nuca. Era una situación embarazosa.

El golpe de la puerta y atrás el sonido del timbre apenas más fuerte que el volumen del televisor.

Puse mi oreja cerca de la puerta, el golpe de afuera me ensordeció

 

—¿Quién es? — pregunté aunque ya lo sabía

—Policía Metropolitana

—¿Y qué quiere?

—Tenemos una denuncia de su vecina por ruidos molestos — dejó pasar unos segundos — Nos abre la puerta por favor.

—Cómo no — mientras abría balbuceé — no tienen otra cosa más importante para hacer que molestarme

—¿Cómo dijo? — me apuró un policía grandote, grandote era la panza. Atrás de él estaba la vieja de abajo, a su lado, otro policía más

—Nada. Estoy muy ocupado

—Bueno la señora está haciendo una denuncia reiterada por ruidos molestos. Cosa que estamos comprobando desde el palier con el sonido alto del televisor. — miré para el lado del dormitorio. Era cierto.

—OK ¿Dónde firmo? — dije

—Además hay olor que sale de este departamento.

—Si un olor hermoso a pizza

—No se haga el vivo

—Para nada, ¿Cuál es el delito que estoy cometiendo?

—Es una contravención con posibilidad de prisión de 3 a 12 meses.

—Ok, qué quiere que haga, que baje el volumen y  pida disculpas?

—Siempre es lo mismo, se sale con la suya — dijo la vieja — hacen ruido todo el día y toda la noche, no tiene consideración de los demás, pónganlo preso.

—Ya vengo — fui hasta el dormitorio y saqué el sonido, volví — ¿Listo?

—Así es, la próxima irá detenido.

—Disculpen — hice una pausa salude con la cabeza — oficiales… señorita… — cerré la puerta.

 

Esta vieja me tiene harto.  Dejaré para más tarde la venganza.

Desperté a la bestia durmiente para irnos a trabajar.

A las 11 horas nos fuimos a la salida del ex colegio de Facundo en Vicente López. No pude evitar pensar que si lográsemos zafar de la cárcel ¿Cuánto le costaría volver a su vida normal o mejor dicho a su vida? Era el mismo colegio donde iban los hermanos, ¿Con quién viviría? Me apené por él

Al llegar al colegio Lincoln de la calle Ferrery al 4000 en La Lucila, me impactó la edificación. Cuatro columnas daban la recepción, a su costado dos bancos llenos de alumnos 

Hablamos con el portero que nos indicó donde encontrar al director del colegio.

Una vez reunidos, le explicamos el motivo de la visita y le solicitamos poder hablar con los mejores amigos de Facundo y su novia para ver si podemos obtener alguna información extra.

Acordamos que solamente teníamos 30 minutos. 

Nos mandó a una sala que se utilizaba para las reuniones de docentes. Tenía una mesa rectangular muy grande de color suave. Las sillas eran muy elegantes y con respaldos altos.

Al rato entraron tres varones y la novia. 

Muy callados se sentaron en la mesa. El director en la punta y nosotros de frente a los chicos. Les comenté que estábamos ahí en busca de elementos que nos ayudaran a encontrar al verdadero culpable y poder liberar a Facundo de esta pesadilla.

 

—Chicos — hice una pausa, todos miraban para abajo, — necesitamos saber si alguno tiene una idea de donde estuvo Facundo, nos podrían ayudar muchísimo y sobre todo a él

—Yo no tengo idea — habló la novia — como le declaré a la policía, la última vez que lo vi fue en el boliche, después de eso no lo vi más a pesar de que lo busqué

—¿Y ustedes? — todos movieron las cabezas. — ¿Alguien más desapareció esa noche?

—No

—¿Vieron algo raro?

—No — dijeron casi todos a la vez

—¿Y cómo estaba él?

—Yo no vi nada raro — dijo uno que tenía el arito en la oreja derecha y un corte más raro.

—Yo creo que estaba ansioso. 

—Decime ¿Porqué pensaste eso? — pregunté

—Antes de empezar a tocar recibió una llamada. A partir de ese momento le cambió la cara. — miró al director como temeroso — fuimos al baño y se drogó, nunca lo había visto con tanta droga. Después miraba el teléfono a cada rato.

—¿Le preguntaste quién lo llamó?

—No

—¿Y que más te llamó la atención?

—Fumaba más que lo de costumbre, le temblaba la mano, pensé que era porque estaba puesto

—¿Alguien puede decirnos algo más? — pregunté

—No — volvieron a bajar la mirada.

—La última pregunta — dijo el negro, supe que era algo importante — Me pueden decir todos los lugares donde iban con él, hasta los más remotos. ¿Alguno donde pudo estar alojado?

—Íbamos a bares de por acá, San Telmo, Belgrano o Palermo. Pero generalmente nos juntábamos en casas.

—¿En la casa de él también?

—Si

—¿Y cómo piensan que era la relación con sus padres?

—Normal, tan mal como nos llevamos nosotros con los nuestros y eso no hace que los matemos.

—Pero chicos— dijo el Negro — ¿Iban a algún lado a drogarse que pueda haberse quedado escondido Facundo? No es para culparlos sino para buscar testigos. — se miraron entre ellos 

—Por favor, necesitamos información

—Si me pasase a mí — trató de pensar, uno de los chicos que aún no había hablado — iría al desagüe de hormigón que está acá cerca en el río 

—Iban ahí con Facundo?

—Si hemos ido muchas veces. — dijo la novia algo entusiasmada

 

Seguimos hablando bastante pero sin poder obtener más información. Al salir era el mediodía. Al sentarnos en el auto decidimos que Rubén iría a ese lugar en la noche para ver si podía sacar alguna información adicional

Llamé a Marisa y le pedí autorización para ir a visitar a Facundo con Rubén, no fue fácil convencerla, pero luego de insistir mucho la logré.

Tomamos la Panamericana, pasamos por el centro y nos fuimos para La Plata. 

A las tres de la tarde llegamos al Instituto del Menor.

Busqué al oficial que me había atendido la otra vez pero no estaba de servicio. Nos atendió otro de la penitenciaria.

Nos llevaron directamente a la sala donde ya lo habíamos entrevistado. Esta vez nos sentamos juntos con Rubén y dejamos solo una silla frente a nosotros.

A los quince minutos apareció Facundo con el pelo igualmente largo pero vino caminado bastante mejor que la última vez. Seguía mirando para el suelo pero lo vi bastante recuperado.

Noté que Marisa le había llevado ropa nueva.

Siguió con la mirada al piso. Un agente se paró detrás.

 

—Hola Facundo — dije. Él negó con la cabeza — se que no tuvimos un buen comienzo y que no confiás en mí, pero estoy acá para ayudarte —le hice la seña al Negro — nada, cero reacción —

—Hola, yo soy Rubén y trabajo con Gustavo — nada, cero reacción — necesitamos que nos ayudes. Al menos negá con la cabeza si lo que estamos diciendo te molesta

—Bueno, vamos a tratar de repasar todo lo que paso ese fatídico día — resopló y el pelo llovido se movió — Te fuiste de tu casa. ¿Sabías que toda tu familia estaba ahí? — otra vez, nada — bien, fuiste al recital con tus amigos y tu novia. — seguía sin moverse — Estabas algo nervioso, pero bien. De repente te suena el celular — resopla — te llama alguien que te puso nervioso, alguien que te hizo drogarte más que de costumbre. Alguien que no es bueno, la gente buena está en el recital y en tu casa — resopla

—¿Estás bien? — pregunta el Negro — nada.

—Luego salís de ahí para tu casa, estás muy colocado, tenés mucha droga encima  y en el bolsillo — nada — llegaste a tu casa, sabías que algo estaba mal, habían pasado más de dos horas desde el llamado. Ese llamado era importante. Algo pasó, pusiste las llaves en la puerta de entrada, el silencio te impactó. El silencio de la muerte. No se escucharon los perros, la primera vez que entrabas a la casa y no venían a saludarte. Ellos no tenían la culpa. Fuiste a la cocina directamente, casi corriendo — nada — seguramente dijiste no, no, no. Al abrir la puerta no sentiste la alarma, pero viste a tu papá tirado en el piso — resopló — le pasaste por al lado sin pisar el charco de sangre, subiste corriendo la escalera y la viste a su mujer, la que te adoptó como hijo, ella tampoco se merecía ese final. 

—Dejá Gustavo — dijo el negro — no le importa.

—Fuiste a la habitación de los chicos negando con la cabeza, te acercaste a tus hermanos. Pisaste la sangre, ya no te importaba. Abrazaste a tu hermana ella no se lo merecía, ella menos que nadie, chiquita, inocente. 

—Vos sabés quién fue. 

—Es un egoísta, solo le importa él y su droga, es un nenito de mamá — protestó el negro.

—¿Cómo se animó? ¿Vos sabes quién fue?.  Salís corriendo, en el patio ves el cuchillo y sabés quién lo clavó.  Y también sabés que el próximo vas a ser vos si se te ocurre delatarlo

—Él escapa de todos sus problemas. El mariquita se droga por que la mamá no lo quiere — el negro presiona y presiona .  Facundo resopla y se le acelera el pulso.  Sabés que hizo? — sigue el negro — salió corriendo de ahí sin saber a donde ir. Estaba muy puesto y cree que merece morir por dejar que le hicieran eso a la gente que lo quiere.

—Negro, basta, no le importa la gente que lo quiere — ahora presionábamos los dos.  Terminó en el río donde pudo drogarse sin que nadie lo viera. 

—No le importó ni la hermanita — siguió el Negro — qué culpa tenía ella? Él se cuida el culo cuando a la pendeja la manosean…

 

El pendejo hizo un movimiento de una sola vez para pegarle al Negro, quien reaccionó con un derechazo a la cabeza que lo durmió. Reaccionó más rápido que el guardia, menos mal. Ya teníamos algo más de lo que había pasado. 

Al salir estábamos bastante contentos, una pieza fundamental del rompecabezas lo pudimos armar. 

Tres  cosas teníamos pendientes para seguir avanzando, la primera tratar de obtener las llamadas del celular de Facundo, si teníamos suerte era una prueba del asesino, si alguien de los que los llamaba era cercano a BA FARMA, ese alguien era el asesino o el autor intelectual. Y por último Rubén debería visitar la zona donde pasó la noche en el río.

Volvimos a casa, cenamos unos tallarines con crema y casi con el último bocado en la boca, el negro se fue a hacer una vista al río y yo a dormir; al otro día me quedaban otras piezas por colocar en el rompecabezas. 

No sabía por qué, pero tenía un entusiasmo por donde estábamos encontrando las piezas y enderezando de a poco el caso a nuestro favor.

 

 

 








22. Somos los mismos de siempre — Jueves 5 de septiembre, del 2013.

 

Por fin pude levantarme bastante tarde después de días de madrugar.

Desayuné tranquilo y planifiqué el día. Rubén dormía en el colchón chico al lado de mi cama y eso me permitió moverme por el living.

El miércoles había llamado a la señora que hacía la limpieza en la casa de los Rebollo y le pedí si podía hacer un trabajo extra de limpiar el departamento mientras yo le hacía algunas preguntas.

A las 11 en punto apareció la señora de la limpieza, Adelina Pérez. Desayunamos juntos café con leche y galletitas mientras conversábamos de cosas triviales.  Finalmente nos pusimos a hablar de los Rebollo, mientras la ayudaba a limpiar la cocina le pregunté sobre las relaciones intrafamiliares, si había conflictos que la gente no conociera, problemas en el matrimonio.  Pero nada, los recordaba como un matrimonio normal, se llevaban bien, eran tranquilos.

Cuando pregunté por la mujer de Martín, me contó que Anabela estaba muy dedicada a sus hijos y cuando estaban en el colegio, hacia sus actividades: tenis, gimnasio y encuentros con las madres de los compañeros de los hijos.

La relación entre los hermanos era muy buena, incluyendo a Facundo. Recordó varias anécdotas de actividades de él con Pilar, entre ellas, una vez la ayudó a preparar una obra de teatro para el colegio durante toda la tarde.

Con Nicolás siempre se peleaban sobre todo cuando jugaban a los jueguitos electrónicos. 

Ninguna de estas cosas lo calificaba como un posible asesino a sangre fría. 

Le pregunté si había visto algo raro en los gustos de Facundo en relación a lo sexual, me costaba decir si era pedófilo pero traté de ir guiándola para ese lado y las respuestas habían sido negativas

Cuando estábamos terminando de ordenar y limpiar el living, le consulté sobre el estado de ánimo de Martín, si lo había visto algo más nervioso en los últimos meses.

Me comentó que tuvo una temporada a fines del año pasado con muchos problemas de gritos y nervios. Pero que en líneas generales, ella no se metía en lo que no le competía 

Recordó un llamado un mes antes del asesinato que lo había puesto muy nervioso. Esa vez recibió un llamado, en su escritorio, lo puso tan nervioso que pensaba que le iba a agarrar un ataque cardíaco. No recordaba ni de quién, ni porqué.

A la una de la tarde llamé a Rubén para que Adelina pudiese limpiar y airear el dormitorio. Le pedí que se bañe y que estuviera lista a las dos de la tarde para poder juntarnos con Eduardo y Nacho.

Cuando llegaron los chicos el departamento seguía lleno de cosas pero limpio y ordenado. 

Nos sentamos en la mesa y empezamos a trabajar en lo que sería nuestra última reunión antes del juicio 

Expuse la estrategia de la defensa y donde deberíamos esforzarnos. Como ya aburría, abrí el paquete de facturas y empezamos a trabajar en las cosas más puntuales

 

—Comencemos por lo que más nos interesa, avancemos sobre lo que nos dio Alfredo — dejé pasar un momento hasta que le lancé un churro a Nacho para que preste atención — te escucho.

— Bien como les comenté el histograma del valor de las acciones de BA FARMA ha tenido dos picos importantes, un alza y una baja que obviamente hizo que levante las cotizaciones y que la otra baje.

—Bien — estaba ansioso, muy ansioso, ¿Sabemos quién fue el que compró y vendió las acciones? — crucé mis dedos

—Sí. — Nos dió una carpeta con una fotocopia de la Comisión de Valores donde acreditaba que la empresa Tarjeta Financiera era la que había encabezado las compras y ventas de las acciones — es de una empresa conocida por nosotros. 

—TE AMO — me levanté y lo abracé.

—Gracias — se había puesto muy  colorado — y eso no es todo

—Decime que tenemos el estatuto Tarjeta Financiera 

—Te lo digo y te lo doy — sacó otra carpeta, la tomé ansioso y busque el nombre de Contironi

—Pero… — mi alegría se estaba bajando al suelo — no está Contironi en la formación.

—Así es. — dijo Nacho — pero hay algo que no estás teniendo en cuenta — mis pulsaciones estaba a mil.

—¿Qué? — volví a ilusionarme

—Lee el nombre de la vice presidenta.

—A ver — busqué  en la carpeta — Dice Gisela Nicosa

—Ahora tomá este papel — me lo dió

—No lo puedo creer — era el certificado de matrimonio entre Helberto Contironi y Gisela Nicosa — ¿Con esto tenemos un delito con el que lo podemos encerrar?

—Así es, igualmente es un delito económico, no por eso va a mandar a matar a Martín. — dijo Rubén

—Estoy de acuerdo, pero ya alguien tiene un móvil como para matarlo y eso es lo que necesitamos en la causa. Crear sospechas

—Chicos los felicito estoy re contento — Eduardo tomó todas las carpetas — ahora déjenmelas que tengo que ordenar todo porque a ustedes se les pierde todo

—Bien. Estoy feliz — les dije

—Vayamos con pies de plomo — dijo Rubén — Yo voy a tratar de traerte en bandeja a los de Pergamino

—Eso sería bingo. Confió en vos Negrito — busqué otras cosas en mi memoria — con respecto a Facundo sabemos dónde estuvo entre la disco y la entrega. ¿Tenemos algún testigo?

— Tengo uno pero no es muy confiable — dijo Rubén — Esta dispuesto a declarar aunque no creo que se lo tome como testigo principal, solo nos puede ayudar a ubicar a Facundo desde que salió de la casa hasta que se entregó.

—Bien — dije

—El linyera se llama Jorge Castillos tiene unos 55 años y le he llevado comida, vino y cigarrillos. Él me comentó que le dio mucha pena así que lo mantuvo vivo dándole de comer y de tomar, cuando Facundo se metió debajo de ese muro de cemento.

—Buen trabajo

—Gracias — dijo el negro — pero no puede darnos más que eso

—Bien. La amante de Martín nos dio la pauta de la época que estaba nervioso y nos lo volvió a confirmar hoy la mucama

—¿Amante? — dijo Eduardo

—Sí, pero la voy a mantener en secreto por ahora

—Hicimos un muy buen trabajo y los felicito a todos, yo voy a trabajar directamente en el juicio, así que voy a necesitar que me ayuden los tres y estén atentos.

 

Seguimos reuniendo detalles del juicio. Al otro día tenía que juntarme con Marisa y llevarle las últimas novedades.

Ya habían trasladado a Facundo a los tribunales de Buenos Aires.

Nos pusimos de acuerdo con Rubén. Él se iría el viernes a Pergamino a ver si podíamos terminar de resolver ese tema y poder traer pruebas para presentar a la justicia para seguir creando otras hipótesis del móvil del asesinato.

A las ocho ya estábamos los dos solos con Rubén. Ya había dejado de ser un empleado para volver a ser una amigo.

Para las diez de la noche surgió la posibilidad de hacerle algo a mi vecina de abajo.

Empezamos a tirar ideas, desde agresivas hasta algunas demasiado delatoras y violentas. 

Nos asomamos por el balcón y pudimos ver que tenía la ventana abierta de la cocina. 

Eran pasadas las diez y media de la noche. No era mucho lo que se podía hacer.

Por ello tomamos un jamón que estaba hacía unos meses en la heladera con dos huevos que tampoco tenían muy buena pinta.

Hicimos un engrudo que tenía una consistencia bastante asquerosa e hizo que el olor invadiera la cocina.

El problema era como lo metíamos adentro

Ella tenía unas plantas en la ventana 

Vaciamos una lata de arvejas en la basura, atamos al palo del escobillón para que no se suelte y caiga del piso 19.

Llenamos la lata con porquerías y nos asomamos por el balcón. 

Por las dudas sostenía a Rubén del cinturón para que no se caiga. 

Él se inclinó y pudo meter la lata por la ventana abierta y vertió el líquido apestoso en la tierra de la planta, difícil de encontrar.

Cuando terminamos de llenar, se encendió la luz del living. Retiramos inmediatamente el palo. 

Al hacerlo nos dimos cuenta que teníamos un testigo involuntario. Nuestra vecina sexy de al lado.

Conversamos sobre lo linda que estaba la noche y nos metimos adentro a seguir riéndonos.

¿Alguna vez creceríamos?







III

EL JUICIO

 








23. ¿Qué tal?, ¿Qué ves? — Lunes, 8 de septiembre del 2013.

 

No pude dormir en toda la noche. Empezaba el juicio y mi reputación estaba en juego. En realidad me contrataron para poder esclarecer quién había matado a los Rebollo y todavía estaba lejos de descubrirlo.

Como no podía dormir, a las cinco de la mañana hice una llamada perdida a mi vecina de abajo para despertarla y que me odiase un poco más

Prendí la tele, miré porquerías hasta las seis, hora en que llamé a mi mamá para disculparme porque no había ido a la casa. Me dijo barbaridades de todos los estilos, con acusaciones que me hicieron sentir muy mal. En el fondo tengo un corazón sensible.

Desayuné, me bañé y me preparé para estar listo para el primer día de juicio. Puse C5N y ya había un sinfín de periodistas en tribunales esperando la llegada de los abogados, testigos y jurados.

El momento en que estaban las cámaras en vivo llegó un colectivo de Penitenciaría y filmaron como fueron bajando los jurados, uno tras otro y en línea. Entraron al edificio donde estaba la Cámara Nro 29.

El cronista advertía que estas personas habían sido convocadas el domingo a las 16 horas en un hotel cercano en donde se alojarían durante la duración del juicio.

Desde estudios, el periodista, con una pantalla gigante detrás de él, explicaba las implicancias políticas que tenía el juicio donde intervenía, por un lado La Cámpora y por el otro, la oposición.

Pensé que todo el tema político se entremezclaba y que la exposición perjudicaba en las tareas investigativas.

Luego en esa gran pantalla pasaron el momento, filmado muy de lejos, cuando Facundo ingresaba a tribunales.

Eran las siete cuando ya habíamos llegado junto con Rubén a los tribunales. Un paredón de policías hacían de filtro para que no ingresen personas que no estaban autorizadas. 

Nosotros teníamos una credencial que nos dejaba pasar por todos los controles. 

Al llegar, la sala ya estaba llena de gente y cámaras. Los bancos estaban repletos de hombres de traje y mujeres bien vestidas.

Las secretarias y ayudantes del magistrado estaban a la izquierda; a la derecha estaba armada una pequeña tarima con las 12 sillas para el jurado y dos escritorios de cara al juez para la defensa y para el fiscal.

Noté que había solo tres sillas en el escritorio de la defensa, dos de ellas ocupadas por Marisa Quiroga, mi jefa, y por Arturo Rojas, el abogado de la madre de Facundo, luciendo un traje crema que resaltaba entre todos los trajes oscuros de los demás presentes.

Al acercarme, Marisa me explicó que sólo iban a dejar tres sillas, una de ellas para el acusado, por lo que explicó que la primera fila de bancos detrás de la defensa estaba reservado para los familiares y asesores,  Lorena Giunat , la flamante psicóloga.

Al consultarle sobre si todavía tenía el permiso de poder realizar indagaciones sobre los testigos, me dijo que no había problema porque era parte del equipo de la defensa y que formalmente estaba apto.

Cuando fui para el banco ya estaba sentado Alfredo Rebollo, padre de Martín, a quien saludé formalmente. Su rostro tenía rasgos de angustia contenida.

Al lado estaba Lorena con su cabellera rubia, vestida con un traje color lila que le quedaba muy bien. Era una linda y antipática mujer.

Me senté a su lado, y Rubén al mío. Me gustó estar en ese lugar ya que podía hacer consultas hacia ambos lados. 

El murmullo por el momento era ensordecedor y como era habitual en Rubén y en mi nos dedicamos un tiempo a analizar el escenario.

Desde nuestro lugar teníamos la ventaja de tener un mejor ángulo de los jurados y del testigo. Una ventaja que teníamos sobre la fiscalía, podíamos ver todo sin girar la cabeza.

A las 7:40 ingresó el jurado desde una puerta lateral y se fueron sentando cada uno en su lugar.  Con Rubén no hablábamos para poder observar sus movimientos. Algo que luego nos pudiera ayudar a determinar el veredicto final.

Sus caras reflejaban desconcierto y en algunos casos, miedo. Me llamó la atención lo relajada que estaba la jurado Nro 7, era como si lo único que quisiese es que todo terminara lo más rápido posible. 

La persona que peor me caía, el Nro 9, estaba vestido con un saco negro camisa blanca y un jean azul oscuro. Tenía el aspecto de ser un tipo altanero.

El resto estaba sorprendido mirando de un lado a otro observando las cámaras de TV y de fotos.

Conté entre 15 oficiales de la penitenciaria en el tribunal. Dos gendarmes al lado del tribunal de jurados y otros dos en el lugar del juez. 

Al rato se abrió la misma puerta donde salieron los jurados y aparecieron dos agentes penitenciarios junto con Facundo esposado. Su caminar era lento, su mirada al piso tal como lo había conocido.
Marisa le había llevado un saco negro y camisa blanca con jean y zapatillas blancas. Le habían cortado el pelo lo que le daba un look totalmente nuevo y prolijo.

Se sentó entre sus dos abogados y volvió a mirar al piso.

Los jurados no le sacaban los ojos de encima. 

Traté de pensar como jurado. Si bien no tenía aspecto de asesino, estábamos invadidos de imágenes de asesinos seriales de EEUU que tenían rostro de ángel. Me vino a la memoria el neurólogo que se disfrazó de Batman y mató a decenas de personas inocentes en un cine.

Cuando ya todos estaban ubicados en su lugar se abrió la puerta para que ingrese el Juez Eduardo Armenta. Estaba vestido con un traje gris oscuro, una camisa blanca y una corbata oscura lisa. 

Se sentó en su lugar. Acomodó unos papeles. Sabía que todos lo estaban observando. Llamó con su mano a su secretaria más bonita, tapo el micrófono y le consulto cosas al oído.

Se vivía un clima tenso y ansioso en el aire.

 

—Henos aquí — me dijo Rubén al oído. Le sonreí. Los dos supimos que empezaba una parte importante de nuestras vidas.

—Concentrate más en el jurado, tomá nota de todo lo que observes, si es importante decímelo al oído.

—Dale

 

El juez tocó el micrófono y el ruido salió por los parlantes como un golpe seco. 

Se presentó y a continuación leyó el reglamento del nuevo juicio oral. Entre muchas cosas quedó claro que el juez tenía la potestad de policía por cualquier inconveniente que se sucediera durante el juicio.

Era bastante aburrido escuchar uno a uno los artículos. Yo aproveché para ver las reacciones de la gente, los jurados populares y la mesa del fiscal.

Cuando terminó fue el momento de gloria del fiscal.

Me fijé la hora, 9:55

El fiscal parecía ser bastante joven de unos 35 años de edad, era bajo estatura y tuve la sensación de que caminaba en puntas de pie. Su traje negro cruzado combinaba con una camisa blanca y una corbata muy sobria. Un técnico le puso un micrófono inalámbrico para que pueda hablar sin el micrófono de mesa.

Empezó el alegato del fiscal.

 

Estamos en este juicio para que ustedes conozcan los detalles del asesinato bestial que sufrió la familia Rebollo. Desde el principio quiero dejar en claro que no fue un problema de inseguridad como querrá demostrar la defensa. No señores, no ha sido un caso de inseguridad, ni una venganza, ni una amante despechada — pensé en la venezolana — no, lo peor que tiene este caso es que el asesino es de la familia, del núcleo más íntimo de la familia. — la mayoría de los jurados volcaron sus miradas hacia Facundo.  El fiscal que manejaba bien la retórica, dio un espacio para que las fichas caigan en sus cabezas.

He escuchado mucho en esta última semana, sobre todo que este es un juicio inundado por la política, pero con el pasar de los días, los testigos y las pruebas vamos a demostrar que no es así.

Que importa si Martín Rebollo era de La Cámpora, cuando la ropa que tenía Facundo Rebollo al entregarse, estaba manchada con sangre de sus hermanos. — hizo otra pausa — aún dos días después de su crimen.

El cuchillo que dejó en el árbol, era de su propia casa y fue una invitación a que todos sepamos que fue él.

Tendremos días por delante donde especialistas en homicidios demostraran que no hay dudas sobre el autor, la forma y el móvil.

La defensa tratará de hacerles pensar que otra persona pudo ser el asesino bestial, que hay gente que odiaba a Rebollo, pero las pruebas indican que el asesino esta en esta sala y que está sentado en el banquillo del acusado.

¿Tiene cara de asesino de su familia? Yo pregunto, ¿la mayoría de los asesinos la tienen? — fue a tomar agua a su mesa.

 

Siguió hablando por un largo tiempo sin aportar mucho más, cada vez que lo mencionaba a Facundo todos los jurados miraban el rostro del adolescente.

Me empezó a preocupar el jurado N9 que cada vez que él hablaba asentía con la cabeza. Me fijé en mis archivos y figuraba como un tipo tranquilo bancario casado y con una hija.

Le susurré a Rubén ojo con el N9.Él me contestó que le tenía más miedo a la de al lado, al N10, que es más fina.

Solamente se oía el sonido de la voz del fiscal por los parlantes y los flashes de las cámaras de fotos.

Se me hacía muy largo el alegato, el banco de madera era muy duro y ya no sabía cómo hacer para estar sentado y que no me doliera.

A las 11:15 terminó y todos pusimos cara de alivio. 

El juez llamó a los abogados a su estrado, hablaron un ratito y luego por micrófono abierto anunció que se iniciaba un cuarto intermedio de una hora para después continuar con el alegato de la defensa.

Nos reunimos en un bar cerca del tribunal. Creí en un momento que unas cámaras nos seguían pero me dio la oportunidad de hacerle un chiste al negro diciendo que eran las cámaras de Rial.

En la confitería hablamos de varias cosas algunas triviales. Otras no tanto. Se venía una importante actuación de Marisa con el alegato de la defensa para que, al finalizar la jornada no se vayan a la cama pensando solamente que Facundo era el asesino.

Mientras tomábamos el café le pedí a la psicóloga que haga un análisis sobre el fiscal, quizás en algún momento debiéramos atacarlo para ponerlo nervioso, en mi opinión se mostraba muy seguro. 

Volvimos caminando al tribunal y nos ubicamos en la misma posición que al terminar la primera parte de alegato, menos Rubén que se disculpó porqué tenía que hacer algo. A las 12 55 entró Facundo acompañado de los agentes y cinco minutos después el juez para dar comienzo al alegato de la defensa.

El mismo ritual del técnico con el micrófono inalámbrico para Marisa que trataba de buscar el centro de la escena. Para ese día Marisa tenía puesto un traje negro con una pollera ajustada hasta las rodillas. Su pelo morocho, enrulado y largo estaba perfectamente arreglado con un rodete que le daba un aspecto de seguridad y autoridad.

Se acercó al escritorio de la secretaria del juez, se apoyó mirando de frente al jurado, era su momento.

 

Voy a ser corta en el alegato de la defensa — hizo una pausa y la cara de los jurados se relajaron — Coincido con el Dr. Demetri que este asesinato fue cruel, bestial e innecesario.  Voy a pedirles un segundo que se pongan en el lugar de Facundo, y pensar que realmente él no fue el asesino de la familia Rebollo. 

— hizo una pausa, caminó hasta la baranda que contenía al jurado y apoyó las manos — Piensen en Facundo, ha perdido toda su familia, su padre, su madrastra y sus medios hermanos, que en el transcurso del juicio sabrán que los adoraba. ¿Es víctima o victimario? — Otra pausa — , los miraba a cada uno a los ojos, hablaba pausado y con los tiempos justos para que pudiesen entender cada palabra que dijese — Siguiendo con la hipótesis de que él no fue el asesino, estaremos todos de acuerdo que Facundo es, sin lugar a dudas, una víctima de esta situación. Imaginen a uno de sus hijos si es que lo tienen, en ésta misma situación, ¿cómo se sentiría?. — Vi unas cabezas asintiendo, me tranquilizó — Ahora, agreguemos que todos lo acusan y prejuzgan como el asesino de su familia. ¿Cómo puede sentirse?.¿Cómo suponen que se sentiría su hijo, su hermano o su ser querido?.¿Es justo? — se dio vuelta, manejó la escena, se apoyó esta vez en el escritorio de la defensa.

Como ya les adelantara el doctor Demetri, las pruebas son contundentes y ubican a Facundo en la escena del crimen, pero ninguna lo implica a él como autor.  Solamente eso, quiero que lo entiendan muy bien — habló pausadamente — las pruebas lo ubican en la escena, pero no como autor del crimen. 

Juntos llegaremos a la conclusión de que cualquiera pudo haber matado a esta familia, obviamente incluido Facundo, no se dejen engañar.

A medida que avance el juicio quedará claro que Facundo no fue quien asesinó a su familia, que es una víctima más de un asesino despiadado, frío y calculador. 

En el juicio podremos preguntarnos cosas que Facundo no puede contestar por su estado de salud. ¿Tiene sentido matar a su familia y entrar en este estado psicótico?, — hizo una pausa —¿ o tiene más lógica suponer que cayó en ese estado luego de haber encontrado a todas su familia asesinada? — Varios de los jurados subieron las cejas como sorprendidos por los dichos — preguntas que el Doctor Demetri no se ha preguntado ¿Para qué Facundo envenenaría a sus propios perros para entrar a su casa? ¿Cuál es el móvil del asesinato? ¿Odio, dinero? ¿Para qué dejaría clavado el cuchillo si lo incriminaría, aún sin tener una sola huella de Facundo en él? — Tomó un poco de agua.  Su manejo de la retórica era mejor que la del fiscal. Hasta ahora, era un excelente discurso.—

El fiscal no quiere politizar el juicio. Coincido plenamente, no tiene sentido.—  Fue caminando hasta dónde estaba el atril del juez y se paró ahí — Si hubiesen encontrado  muerto también a Facundo en la casa estaríamos hablando de cinco muertos en vez de cuatro y el titular del diario le hubiese adjudicado el crimen a la sensación de inseguridad — hizo el gesto de comillas con los dedos — ¿nos hubiera sorprendido?. 

Si el titular lo hubiese relacionado con el negocio de los fármacos y las drogas legales nos hubiese sorprendido?

Si el titular fuera ¨Asesinan a familia entera de integrante de La Cámpora¨, ¿nos hubiese sorprendido?

Seguramente no, y tampoco Facundo estaría acá, sino en un cajón de madera.— Se acercó a su silla, apoyó las manos en el respaldo — Van a pasar muchos testigos, muchas personas dirán sus formas de pensar. De ustedes depende que la quinta víctima de este crimen sea finalmente atendido en neuropsiquiátrico o pase su vida en la cárcel.

 

Me hubiera levantado para aplaudirla pero no era pertinente. El juez dio por terminado el día y fue el primero en salir, luego todos los jueces y recién ahí se llevaron a Facundo esposado. 

Me pregunté que pasaba por su cabeza mientras escuchaba todo esto.

Rubén me dijo que había hablado con un tipo que estaba en el control de todas las cámaras del juicio que por mil pesos por semana nos daría un DVD diario con las grabaciones. Le dije que sí, era una manera de ver las reacciones de los jurados y de Facundo.

Ya tenía una prueba para ver del primer día.

Salimos de tribunales para la oficina de Marisa junto con el secretario, la psicóloga, el padre, Alfredo Rebollo y el Negro. Cartón lleno.

Hicimos una primera evaluación del día. Coincidimos entre todos que el alegato inicial de la defensa fue excelente. Que el fiscal era muy bueno y que deberíamos concentrarnos todos para poder ganar este juicio. 

A las cinco nos fuimos al departamento con Rubén y vimos los videos de cada cámara.

Me fui a dormir temprano y dejé a mi compañero de departamento metido con todas las filmaciones.








24. Nadie sabe dónde — Martes, 9 de septiembre del 2013.

 

Estaba sentado en un banquito chiquito como de jardín de infantes. Estaba desnudo y esposado por detrás de la espalda. 

Un reflector me daba directamente en los ojos y no podía ver nada. 

Varias personas me gritaban desde varios costados, insultándome en idiomas que no entendía.

De repente sentí un piedrazo en mi espalda, luego un escupitajo en la cara.

Las cosas se estaban saliendo de control. 

Alguien se acercó a mi tapándome el reflector, solo podía ver el contorno.

Me dió un puñetazo en la cara.

Cuando pude acostumbrar mis ojos, buscando la sombra que me producía su cara pude ver de quien se trataba, Facundo.

El despertador me sacó del sueño profundo. Eran las seis de la mañana. 

Empecé a preparar el desayuno para el negro y para mi, mientras veía en el noticiero como tenían cubierto todo el primer día de juicio. 

Según el reportero los alegatos de la defensa y el fiscal fueron tan convincentes que habían desconcertado al tribunal popular y a muchos periodistas.

Pensé que al menos no habíamos perdido por goleada. Antes de salir para el segundo día de juico recibí los saludos de mi madre, mi hermana y Cecilia, deseándome un excelente día.

Llegamos algo tarde, pero al menos no había empezado.  Los jurados ya estaban en sus lugares y Facundo en el suyo, a su lado el abogado que representaba a su madre con un traje color blanco bastante feo. Como contraste estaba Marisa Quiroga con una blusa color turquesa que era hermosa de atrás, así que imaginé como le quedaría de adelante.

Esta vez quedé sentado entre el secretario de Marisa y Rubén. Dos polos opuestos. 

Tomé mi cuaderno de anotaciones de Vélez, arranqué una hoja y escribí 

 

Que lindo traje blanco tiene el gordito, decime que tiene un medallón en el pecho. Vos como siempre estas hermosa.

 

Noté que al leerlo esbozó una sonrisa y me miró por arriba del hombro.

Al ratito entró el juez y se puso en marcha el segundo día del juicio.

Llamó al estrado al primer testimonio. Un gordo, petiso, calvo y con el uniforme de la policía federal se levantó de entre los bancos y se sentó en el banquillo de los acusados 

 

—Por favor — dijo el fiscal desde el asiento — puede darnos su nombre y ocupación

—Soy el Suboficial Alejando Hosman tengo 19 años en la Policía Bonaerense.

—Puede decirnos que pasó el 2 de agosto.

—Estábamos junto con mi compañero patrullando la zona, cuando el 911 nos envió a una dirección en la zona de San Isidro por un homicidio

—¿Qué hora era?

—Alrededor de las seis de la mañana, al llegar al domicilio, nos recibió un femenino de unos cuarenta años, quizás un poco más, llorando desconsoladamente. Nos explicó que habían asesinado a Martín Rebollo y que nadie más contestaba sus gritos.

—¿Y qué hicieron?

—Pedimos refuerzos, desenfundamos las armas e ingresamos a la finca. Todavía era de noche por lo que nos ayudamos con las linternas.

—¿Al entrar encontraron algo fuera de lo usual?

—Sí, sobre la entrada del estacionamiento, dentro de la casa, estaban dos perros grandes, muertos. Seguimos hasta la edificación y la luz de la cocina estaba prendida, desde la puerta pudimos observar un masculino aparentemente muerto en el piso lleno de sangre.

—¿Qué hicieron luego?

—Nos comunicamos con el jefe y nos autorizó a entrar a la casa. Lo hicimos de forma cuidadosa respetando la escena del crimen. Desde la cocina ingresamos al living y desde allí subimos las escaleras prendiendo las luces. Una sola habitación tenía la luz prendida, al llegar a la puerta vimos una niña boca abajo en la cama toda ensangrentada. De allí pasamos a la otra habitación y encontramos al chico, y luego a la señora.

 

Siguió describiendo como fue todo el procedimiento. Ya había pasado más de una hora. Yo aproveché para darle otra hoja a Marisa.

 

Indagá sobre cómo estaba la habitación de Pilar. Y si detectaron robos. BESITOS

 

EL juez le dió paso a Marisa para que siga indagando.

 

—Sr. Hosman al llegar a la casa verificó el estado de la alarma

—Sí, no estaba activada.

—¿Puede decirnos cuál fue el trayecto que realizó desde la puerta de la casa hasta la planta alta en el plano?

—Bueno — se levantó y se dirigió hasta el plano de la casa. Le acercaron un micrófono — Entramos por acá — marcó la puerta de la cocina, llegamos al occiso y tomamos el pulso — luego pasamos por esta puerta y subí…

—Entonces no cuidaron tan bien la escena del crimen 

—¿Dónde quiere llegar la abogada? — dijo el fiscal — es el procedimiento que tiene la policía bonaerense

—No a lugar — dijo el juez — conteste por favor.

—Tenemos la prioridad de saber si está con vida para poder solicitar una ambulancia

 

Marisa siguió unos minutos más sobre el procedimiento hasta que no daba para más.

 

—Cuándo entró en la habitación de la niña en la que la luz estaba prendida — el testigo asentó con la cabeza — ¿Notó algo raro?

—No, que yo recuerde.

—¿Estaban todas las cosas en su lugar?

—Aparentemente sí — dijo mirando para arriba — entienda que nunca había estado en esa habitación. — se escucharon unas risas.   Luego unos golpes de martillo del juez pidiendo silencio

—¿Pudieron detectar si se produjo algún robo?

—Sí, el alhajero estaba abierto, por lo que supusimos que alguien había podido sacar algo, al parecer dinero, una notebook y una tablet.

—En el caso de que Facundo fuera el asesino, ¿para qué piensa que pudo haber robado?

—Es una pregunta capciosa — dijo el fiscal

—La retiro — dijo Marisa, pero entendí que era una semilla que dejaba en el jurado

—Hubo alguna otra cosa que les llamó la atención que pudo haber sido un robo?

—Encontramos muy revuelto un estante del vestidor del Sr. Rebollo como si el asesino hubiera buscado algo, pero solamente ahí.

—De tantos años que tiene como policía. ¿Podría decir que pudo haber sido un robo?

—El oficial no puede aseverar eso porque no corresponde.

—Ha lugar, Doctora, por favor formule correctamente las preguntas. — retó el juez

—No hay más preguntas.

 

Luego el Fiscal volvió a repreguntar al mismo testigo pero para que quede en la cabeza de los jurados el procedimiento había sido el correcto.

Cuando terminó, pasó el compañero que estaba con el Suboficial Hosman y repitió los dichos del último sin preguntas de Marisa ni repreguntas del fiscal. Aburrió a todos, incluyendo a los jurados.

Al término entramos en un cuarto intermedio hasta las trece horas.

El próximo testigo era el Comisario Miguel Juárez, a quien soborné para poder entrar a la casa y obtener el legajo.

El fiscal se empeñó en marcar el procedimiento que tenía la policía bonaerense y que lo habían cumplido a rajatabla. No aportó mucho más, aunque fue el que estuvo a cargo de la investigación inicial, comentó que habían encontrado el cuchillo dos horas después de estar en la escena.

Relató como fue la detención del Facundo, su estado físico y psíquico.

Luego el juez otorgó el paso a la defensa. Cuando Marisa estaba por decir  que pasaba se levantó el abogado de la Madre. 

Hasta este momento había pasado bastante desapercibido. Hizo preguntas que ya todos sabíamos las respuestas

¿Vieron a alguien mas cerca de la escena del crimen? No

¿Pudo solo una persona realizar este crimen? Sí

¿La sangre encontrada en la ropa de quién era? La hermana

Y tantas otras evidentes que no aportaban nada

Le hice llegar un nuevo papel

 

Sacá a ese gordo impresentable. Indagá sobre la hora del asesinato, el momento del arresto y consultale sobre pedófilos de la zona.

 

Cuando pudo reemplazar al ¨Doctor Anillo¨, Marisa hizo varias preguntas hasta que empezó a trabajar la información que le había sugerido.

 

—Comisario — dijo con vos firme — ¿A qué hora se declaró el asesinato?

—Aproximadamente entre la una y las dos de la madrugada

—Han revisado todas las cámaras de seguridad de la zona antes de esta hora y después

—Si señora

—¿Y no encontró nada raro?

—No — la mayor cantidad de gente se la ve en las calles paralelas a la Avenida. O sea ninguna información trascendente.

—¿Sobre la calle de la casa de los Rebollo?

—No ninguna cámara para que sirva en el caso. Hemos revisado todas las grabaciones 

—¿Remises que hayan llevado gente a esa dirección en esas horas?. 

—Solo algunos vecinos, pero de otras cuadras.

—Entonces entiendo que no hay forma de verificar la hora que estuvo Facundo en su casa

—No señora.

—Muy bien. — Se levantó apoyó la mano en el escritorio del fiscal —  Ha habido algún asesino serial o violador en su distrito

—En San Isidro varios

—¿En estos momentos, tienen casos de pedofilia en la zona?

—¿A dónde quiere ir la abogada? — dijo el fiscal

—¿Doctora? — preguntó el juez —

—Tengo una idea que la compartiré durante el juicio

—Vaya con cuidado — miró al comisario —conteste por favor.

—Ningún caso que podamos vincular al caso Rebollo.

—Muy bien — Se notó la decepción — Usted intervino en el arresto de Facundo. 

—Así es

—¿El acusado se entregó de forma pacífica?

—Si

—¿Estaba bajo los efectos de alguna droga?

—Eso nos pareció — hizo una pausa — luego el análisis de sangre confirmo cocaína y marihuana 

—¿Cómo podría describir el estado de Facundo?

—Estaba llorando y de rodillas con los brazos en cruz.

—¿Sabe dónde estuvo Facundo entre el asesinato y la entrega?

—No — resopló — lo interrogamos pero no dijo una sola palabra

—¿Lo investigaron?

—Por supuesto.

—¿Cómo? — Preguntó Marisa

—Por conocidos, en los bares, cuando lo estábamos buscando.

—¿Y después de detenerlo?

—No.

—¿No le pareció importante?

—Sr. Juez es retórica la pregunta — dijo el fiscal

—Conoce los lugares donde se esconden los vagabundos y drogadictos en su distrito

—Obviamente, soy comisario hace cuatro años de esta seccional

—¿Y no se le ocurrió buscarlo ahí?

—Doctora lo buscamos en donde estaban sus contactos, además no teníamos muchos recursos para destinar este caso

—¿Este caso? — dijo Marisa — La vida de un chico de 16 años depende de usted y sus recursos.

—No ha lugar — dijo el fiscal — tampoco es una pregunta

—Retire la pregunta doctora — dijo el juez

—Sr juez pregunto esto porque nuestro investigador pudo detectar el lugar exacto donde Facundo pasó esas horas. Tenemos un testigo ocular que puede testificar si la fiscalía lo desea, — se sintió un murmullo — Este lugar ha sido en el paredón del río en La Lucila, con esto determinar la poca actitud que ha tenido la policía y la fiscalía de buscar otras alternativas en la investigación del caso.

—Doctora — dijo el juez — el fiscal estaba rojo de bronca al igual que el comisario — éste no es el lugar indicado para demostrar los errores de su colega, si tiene un testigo sobre el lugar donde estaba el chico lo anotaremos extra dentro de sus testigos

—No hay más preguntas Sr. Juez — dijo Marisa mirándose de manera fulminante con el fiscal

 

Se terminó el fin del segundo día del juicio. 

Al retirarnos le pregunté al Dr. Arturo Rojas, abogado de la madre de Facundo si había estudiado abogacía con la revista de Isidoro Cañones, comentario que no le gustó para nada. No entendió por qué.

Era raro saber que el abogado de la madre estaba en el juicio y ella no.

AL llegar al departamento decidimos relajarnos y buscar la forma de hacer una broma a la vecina. 

Preparamos afiches en hoja carta ofreciendo cachorros de labradores gratis con el teléfono y nombre de Elena Olantes para ser colocados por todo el centro de la Capital. 

Como tenía el departamento ocupado por el Negro, me fui a dormir a la casa de Cecilia, que había dejado a Micaela con el padre.

Ella era quién me daba un lugar en este mundo.








25. La parabellum del buen psicópata — Jueves, 11 de septiembre del 2013.

 

El tercer día del juicio fue bastante aburrido. El fiscal llenó la jornada de forenses que explicaron cada muerte, cómo fue realizada, la cantidad de puñaladas, desde que posición, etc. Hubo exposición de fotos de las víctimas. Me pareció muy desagradable y hasta una reconstrucción del hecho realizado por una computadora con una técnica gráfica envidiable. 

Marisa estuvo bastante pasiva con sus intervenciones, daba por hecho que no importaba el cómo, sino, el quién. El gordo impresentable, abogado de la madre de Facundo, se relamía aún las heridas sufridas en la jornada anterior, cuando fue humillado por la Doctora Quiroga.

Mi conclusión fue que el tercer día de juicio fue bastante aburrido para todos. Se habló mucho de las heridas y del arma homicida. Dos de los médicos forenses coincidieron que fue la misma persona que cometió los cuatro asesinatos, lo qué en parte nos beneficiaba si lográbamos eliminar a Facundo como autor del hecho.

A las ocho de la mañana estábamos todos en los lugares designados listos para comenzar el cuarto día de juicio oral, seguían los testigos de la fiscalía.

El primero en citar al estrado, era un testigo de la policía que habló durante veinte minutos para establecer que el celular de Facundo estuvo prendido y que desde la una de la mañana lo ubicaba en la zona de la casa.

Las preguntas del fiscal apuntalaron la idea de que Facundo estuvo en la casa en el momento del asesinato. 

Los testimonios del día anterior daban como la hora del asesinato entre la una y las tres de la madrugada.

El policía de la bonaerense encargado del área técnica estaba muy cómodo en sus relatos.

Le pasé un papel a Marisa preguntándole si me dejaba realizar el interrogatorio, mucha bolilla no le estaba dando al testimonio, ya que trabajaba con el legajo.

El policía, Sub oficial Francisco Gutiérrez era una persona calva y con barba candado. Estaba vestido con el uniforme policial correctamente planchado.

Cuando el fiscal terminó con el corto interrogatorio, el juez nos dio la autorización para poder hacer preguntas al testigo.

Me levanté lentamente, pasé por delante de las piernas de la psicóloga, y del abuelo de Facundo para pasar al frente de la escena. 

Luego de que me pusieran el micrófono inalámbrico puse mis manos en los bolsillos del pantalón y le pregunté:

 

—Estimado Sr. Gutiérrez — hice una pausa — le agradezco su lección de como se triangula un celular para saber en qué zona está prendido. Lo que no me quedó claro, y posiblemente a alguna persona del jurado tampoco, es cuál es el radio donde entró el celular a la una de la mañana 

—Nosotros utilizamos el sistema de E—OTD, siglas de su nombre en inglés Enhanced—Observed Timed Difference. Por lo que nos da una error entre 50 y 200 metros.

—Interesante — dije mientras caminaba hacia donde estaba la secretaria del juez que me gustaba — entonces, ¿Usted nos puede asegurar que el celular entró en la zona a la una de la mañana en un radio aproximado de 200 metros a la redonda de la casa?

—Así es.

—Bien, ahora me pregunto y se lo pregunto a usted, en ningún momento dijo, o al menos que yo no lo recuerde, en qué momento salió de esa triangulación.

—Nunca — hubo un murmullo

—¿Cómo es eso? — vi como Marisa miro por arriba de sus anteojos de leer 

—Si, nunca salió hasta el otro día. — Dijo levantando los hombros.

—O sea que usted nos está diciendo que Facundo entró a la casa y se fue sin el celular.

—No ha lugar, el testigo no puede saberlo — dijo el fiscal

—Correcto, nosotros tampoco señor fiscal — dije — porque estamos hablando de un aparato y no de una persona. — pensé — ¿Y usted sabe dónde estaba el celular de Facundo?

—Sí, estaba debajo de la cama de la niña.

—¿Y cómo lo supieron? — consulté.

—Al rastrearlo lo supimos, luego llamamos y sonó.

—Muy inteligente — dije , hubo unas risas — Y tiene registros si recibió llamadas ese celular

—Sí, hubo una alrededor a las cero y ocho, y a la una y cuarenta y nueve del mismo número.

—¿Las dos fueron atendidas?

—Solo la primera, la segunda no, y fue directo al contestador.

—¿Y a quién pertenece ese número?

—Es un chip de los que se compran en los medios de transporte, no está registrado.

—¿Y pudieron establecer de dónde llamó?

—Por la zona, pero sin tanta precisión ya que se apagaba el celular o se quitaba el chip

—¿Se volvió a utilizar ese ID del chip?

—No.

—Quiero que me ayude a entender, el celular de Facundo recibe un llamado a las 12:08 y sabemos que lo tenía el encima.

—No a lugar — dijo el fiscal

—No me consta — dijo el suboficial

—Y luego casi una hora después el celular, no Facundo, pero podemos suponer que era Facundo entra en la zona de la casa de los Rebollo.

—Así es, tenemos todo el camino desde el boliche donde se lo vio por última vez a Facundo hasta la casa. Paró aproximadamente una hora en la plaza 

—OK — eso lo ubica, pero ya lo teníamos — ¿Y usted dice que vuelve a llamar desde otro celular y que él no atiende?

—Así es

—¿Y que deja, se le cae o se olvida el celular debajo de la cama? 

—Si

—No hay más preguntas. — dije y me volví a sentar

 

La mirada de Marisa fue de satisfacción. 

El fiscal hasta este momento había comprobado que Facundo pudo hacer las heridas, que estuvo en el lugar, por las pruebas, incluyendo el celular.

El próximo paso era demostrar el móvil.

El testigo que siguió era un agente de una empresa de servicios financieros, el Sr. Guillermo Podesta de la firma Hamburgo Seguros; que explicó, ayudado por el fiscal, cuál era la función que cumplía y los servicios que brindaba la empresa. 

Acto seguido, comentó que conoció a Martín Rebollo cuando estuvieron trabajando en los seguros relacionados con la firma BA Farma. A principios del 2010 le había ofrecido a Martín Rebollo un seguro de vida para él y toda su familia.

Este seguro era en principio para Martín y su mujer, cuyo beneficiario era entrecruzado, o sea si llegaba a fallecer Martín o la mujer; el cónyuge que quedara vivo cobraría la póliza; y habían firmado que de fallecer los dos, los beneficiarios serían sus hijos en iguales proporciones.

El fiscal comentó que en el caso de también fallecer los hermanos de Facundo, él quedaría como único beneficiario. Y de quedar libre de culpa y cargo cobraría todas las pólizas que sumaban cerca de un millón de dólares.

Cartón lleno, ya estaba instalado el móvil en la cabeza de los jurados.

Después de esto hubo un cuarto intermedio. 

Cuando terminamos de comer, el sueño se apoderó de mí, así que le propuse a Rubén quedarnos a tomar un café. Marisa se olvidó de pagar su parte, al igual que la psicóloga así que tuve que afrontar los gastos. El café doble evitó me quede dormido en el banco de suplentes, como lo llamábamos con el Negro

Al llegar me senté, y ví que ya había alguien hablando en el estrado y que la cara de mi compañera no era la mejor. Al preguntarle de quien se trataba, solamente me contestó que era la psicóloga de Facundo.

Tenía cerca de cincuenta años, al parecer era bajita con el pelo por los hombros teñido de rubio rojizo como se usa ahora en las señoras de esa edad. 

Estaba vestida con una remera negra y un sweater tejido color piel. Sus lentes de leer colgaban de su cuello y un cuaderno importante en su mano. Al parecer había empezado a declarar hacía quince minutos. Al terminar de comentar su curriculum, el fiscal empezó a hacer su batería de preguntas.

 

—¿Hace cuánto que atiende a Facundo Rebollo? — preguntó

—Hace aproximadamente tres años, cuando hice la entrevista inicial tenía catorce años.

—¿Las sesiones fueron interrumpidas?

—No, salvo vacaciones y algunas excepciones.

—¿Considera que el tiempo de análisis le puede dar un diagnóstico correcto?

—Considero que sí, después de tantos años de terapia.

—¿Cuántos años nos ha dicho que tiene de experiencia en análisis psicoanalítico? — Vi que Marisa se estaba poniendo nerviosa, él estaba preparando el terreno.

—Veinticinco años aproximadamente.

—Muy bien — hizo con un gesto como de aprobación hacia el jurado — Respetando la privacidad existente entre paciente y médico, ¿Pudo establecer un diagnostico psicológico?

—Así es — parece que necesitaba hablar — Después de varias pruebas realizadas en estos años y con los resultados analizados, la observación de conducta y los antecedentes del evaluado, se puede afirmar que Facundo es sumamente impulsivo, le cuesta controlar sus impulsos naturales de agresividad, físicos y emocionales. Demuestra ser violento, y además, él mismo lo explica al mencionar las muchas peleas con sus hermanos, padres y las constantes golpizas a su hermano menor — El silencio era terrible, la atención de toda la sala estaba sobre la psicóloga.  Se me estaba haciendo un nudo en el estómago — Tiene la fantasía de tener una familia más ordenada, da la impresión que no le agrada tener que ser como un segundo padre para los hermanos, porque no tiene suficiente tiempo para él mismo. Es una carga para él, se queja de que su padre no hace nada y él tiene toda la responsabilidad. Probablemente se siente usado, manifiesta que siente falta de atención por parte de su padre, su madre y su madrastra. Esto puede explicar el deseo de regresión que tanto demuestra en las pruebas.   Expresa mucho miedo a crecer. Le gustaría ser el menor para recibir toda la carga de interés y no la que recibe actualmente, el que expresa como escaso. — tomó agua del vaso — Muestra a la figura materna representada en su madrastra como un ser masculino y la reconoce como figura de autoridad, incluso mayor que la del padre que lo pone en un lugar ausente. Al parecer, la considera la fuerte de la casa y la que mantiene el orden en el hogar. Muestra mucho temor de ser criticado, de hacer algo que no le agrade a sus padres y de ser castigado. Se limita a hacer lo que se le indica sin reclamar, ya que las figuras de autoridad las tiene bien marcadas por la rigidez de sus padres. El paciente expresa alejamiento con la madrastra, sobre el resto de los miembros de la familia. Puede significar que no la siente parte de ella, ó más bien una persona que da reglas y pone orden. No hay un contacto íntimo o emocional con ella.— Se sacó los lentes y tomó otro sorbo de agua.

—¿Puede compartirnos algo más? — preguntó el fiscal.

—Se puede concluir que el paciente, saca malas notas en el colegio y tiene un alto nivel intelectual pero, no se siente lo suficientemente capaz de hacer las cosas bien, porque las cosas que hace las hace por obligación, no por ser algo que él escoja. 

Se siente abandonado por la madre natural, y la reemplazante natural, su madrastra, asume un rol autoritario. La ausencia prolongada de su padre y su desatención, lo afecta violentamente buscando escapes en la droga, en tribus urbanas, y en la elección de música depresiva y violenta. Los test lo ubican lejos de su núcleo familiar, con figuras ausentes de padres naturales y por presencia importante de su madrastra por la imposición de límites. 

—Usted considera, basada en su experiencia y en el conocimiento terapéutico de acusado — Evitaba nombrarlo por su nombre — ¿Que pudo ser el autor de los asesinatos?

—Considero que sí, con un brote psicótico, especie de ruptura de la realidad en forma temporal. Pudo ser provocada por diversas causas, como una fuente de estrés potente o el consumo de alguna droga que posea un principio activo de tipo alucinógeno. Tiene la estructura psicológica para poder matar a su propia familia. — esta frase resonó en el recinto. Como un eco. El fiscal se tomó todo el tiempo para que entre en la cabeza de los jurados esa frase. 

—Bien ¿Podemos tener frente a nosotros un asesino psicótico que mata a su familia?

—No a lugar— dijo Marisa

—No se pase de la línea abogado — dijo el juez — elimine esa frase del escrito, el jurado no puede tomarla en cuenta

—¿Cómo puede explicar el comportamiento actual del acusado?

—A mi entender, Facundo sufre de trastorno de estrés postraumático o TEPT que es una enfermedad real. Se puede padecer de TEPT después de haber vivido o presenciado un acontecimiento peligroso, como una guerra, un huracán, o un accidente grave. El TEPT hace que el ser humano se sienta estresado y con miedo una vez que ha pasado el peligro. Afecta su vida y las vidas de las personas que lo rodean.

—¿Cuáles son los síntomas que aparecen por esta enfermedad?

—Las características de esta enfermedad son: pesadillas, escenas retrospectivas o la sensación de que un acontecimiento aterrador sucede nuevamente, pensamientos aterradores que no puede controlar, alejamiento de lugares y cosas que le recuerdan lo que sucedió, sensación de preocupación, culpa, tristeza y soledad, arrebatos de furia, pensamientos autodestructivos o hacer daño a otros, e imposibilidad de hablar.

—¿Eso explica su incomunicación?

—Es probable.

—Doctora — le dijo el fiscal a Marisa

—No hay preguntas — dijo Marisa, me sorprendió, pero no me preocupó.

 

El juez dió por terminado el día de juicio. Fuimos a casa con la sensación de haber perdido el round por puntos y nos dormimos muy temprano.

 










26. Durmiendo con el enemigo — Viernes, 12 de septiembre del 2013.

 

Sentía dolor en las rodillas. Estaba arrodillado sobre una tabla de madera oscura. Creo que era un confesionario. No podía ver al cura que estaba del otro lado; pero su voz era conocida. 

Estaba retándome por cosas que había hecho. 

En voz alta me imponía penas de rezos muy fuertes con avemarías y padre nuestros.

Cuando sus frases terminaron en insultos, comencé a ponerme nervioso, y a decir bueno, bueno. 

En un momento, sacó al tano enojado que llevo dentro de mí, tomé de mi espalda la 9 mm., me levante, y rodeé el confesionario, al abrir la puerta encontré a Tinelli en calzoncillos. 

Una parte de mí entendió que era un sueño y me desperté. 

Busqué en Internet y averigüé que soñar con curas predecía problemas con jueces y la ley. No era la mejor manera de empezar el día.

A las 8 estábamos ya con Rubén en el inicio del espectáculo. No quedaban muchos testigos más del fiscal por lo que el martes, a más tardar, íbamos a iniciar la ronda de testigos de la defensa. Algo que esperaba con ansias.

La siguiente testigo era una señora de unos cincuenta años que estaba vestida con un traje color verde oscuro hasta las rodillas. Al sentarse fue interpelada por el fiscal.

 

—Su nombre, edad y ocupación,  por favor

—Haydee Ferrari, tengo 55 años — estuve cerca —  soy docente hace más de treinta años y me desempeño como profesora de lenguas en el Colegio  Lincoln de La Lucila.

—Muy bien — hizo una pausa y se apoyó en la baranda de los fiscales — ¿conoce usted al acusado?

—Si — dijo con seguridad — Facundo Rebollo, ha sido alumno de tercer año en el colegio Lincoln. He sido su profesora de lenguas el año pasado

—¿Qué concepto tiene de él?

—Bueno, es un adolescente con muchos problemas de aprendizaje y de conducta. No puede concentrarse en los quehaceres, y distrae a sus compañeros con sus aventuras.

—¿Era un buen alumno?

—No, todo lo contrario, aún tiene mi materia previa.

—Y usted ¿ha tenido algún problema con su conducta?

—Sí, en reiteradas oportunidades.

—¿Puede contarnos lo que ha sucedido, por favor?

—Bueno, desde principio del ciclo del año pasado he sido objeto de diferentes indisciplinas por parte de Facundo y sus amigos. — Se acomodó los anteojos, su pelo corto y enrulado se movió hacia el costado — Al principio eran cosas de adolescentes y luego se fueron complicando con el transcurso del tiempo

—¿Qué tipo de complicaciones?

—Me ha revoleado objetos, se ha masturbado en mi clase, tuve que llamar al preceptor, y lo último, ha hecho pintadas en mi casa con amenaza de muerte después de desaprobarlo en febrero. — Las caras de asombro del jurado se enfocaron en Facundo.

—¿Esto es común entre los alumnos de su colegio o de su edad?

—No. Para nada, esto sobrepasó todos los límites. De hecho, es lo peor que me ha pasado en mis treinta años de docencia.

—¿Y qué ha hecho usted para remediar esto?

—A mediados del año pasado, junto con el Director del Colegio Lincoln citamos a sus padres para una reunión y futura derivación al gabinete psicopedagógico.

—¿Y qué respuesta obtuvo como resultado de la reunión con sus padres?

—En realidad solo vino la madrastra, ya que el padre se encontraba ocupado en sus trabajo

—¿Y qué fue lo que se habló en esa reunión?

—Traje el acta de esa reunión. Se detalló las indisciplinas del adolescente, sus consecuencias con los docentes y alumnos.

—¿Cuál fue la actitud de la Sra. Rebollo?

—Ella expresaba en todo momento que no podía hacer mucho con la conducta del chico ya que no era su hijo y que le iba a transmitir todas las inquietudes a su padre biológico. Ella nos comentó algunos episodios de violencia en su casa y que en cierta manera, temía por el futuro del adolescente.

—¿Y el padre fue a alguna reunión al colegio?

—No que yo sepa

—¿Y qué hizo el colegio ante este problema?

—Se lo derivó al gabinete psicopedagógico

—¿Y eso mejoró su actitud?

—No, por el contrario empeoró muchísimo.

—¿Tuvo otra reunión con los padres?

—No, los citamos a fin de año, cuando fue el tema de la masturbación en clase, pero no asistió ninguno de los dos — Vi como Alfredo, el abuelo de Facundo negaba con la cabeza en reproche de la poca atención que brindaba Martín a su hijo

—Su testigo, Doctora.— Marisa se levantó tratando de ver por donde  podía neutralizar ese testimonio tan contrario. 

—Señora Ferrari. — se notaba como trataba de ordenar sus pensamientos — ¿Usted es soltera?

—No ha lugar — saltó el fiscal.

—Necesito, señor juez, preguntar algunas cosas a la testigo para saber la coherencia de sus dichos

—Prosiga doctora, no se desvié del camino — dijo el juez— Conteste señora por favor.

—Sí, soy soltera. — no le gustó la pregunta y contestó con desgano

—¿Tampoco tuvo hijos?

—Le dije que soy soltera — su cara se puso roja

—Le pregunto porque puede ser una madre soltera — en ese momento sentí el vibrador de mi celular. Me había llegado un mensaje de texto, era de la novia de Facundo, al darme vuelta la vi y asintió con la cabeza. — ¿Cómo describe usted la relación con sus alumnos?

—Normal — dijo — Normal en lo que se refiere a la relación entre docente y alumnado.

—¿Podríamos decir que los alumnos en general la estiman? — tomé mi anotador de Vélez y escribí en el papel.

—En líneas generales, sí.

—Entonces. ¿por qué considera que en el Facebook del alumnado del colegio fue elegida como la profesora más odiada?

—No ha lugar — dijo el fiscal, mientras se ponía de pie. —  Esa encuesta no tienen ningún fundamento estadísticos y puede ser tendenciosa — le hice señas que se acerque

—Retire esa pregunta doctora — dijo el juez

—Perdón — dijo casi sin darle importancia, total ya estaba instalada la duda en la cabeza de los jurados, leyó la nota y la guardó en su bolsillo — ¿Podría por favor, comentarnos el incidente con el alumno Lautaro Carranza?

—¿Qué incidente? — preguntó la docente con cara de odio.

—Usted seguramente recordará lo ocurrido en el mes de abril del año pasado cuando maltrató a Lautaro Carranza frente a todos su compañeros

—No lo recuerdo. Sí al alumno. Era un chico con problemas de aprendizaje.

—¿Usted sabía que tenía problemas de ADD, Trastorno por déficit de atención con hiperactividad?

—Lo supe después del problema.

—¿Entonces lo recuerda?

—Lo estoy recordando ahora doctora.

—Muy bien, me alegro que lo recuerde. — Marisa me miró a los ojos, en cierta manera estábamos conectados. — ¿Puede comentar al jurado que fue lo que pasó?

—Simple — carraspeó, estaba mintiendo — El alumno pasó al frente y le tomé una lección sobre la estructuras de las oraciones y no supo contestar, otros dos alumnos empezaron a gritar y mandé a los tres a dirección.

—A ver si entiendo — Dio unos pasos — Usted tomó una lección a un alumno y Facundo y otra alumna defendieron a Lautaro. ¿Defendieron de qué?

—Protesto, no es un juicio a la profesora.

—Estoy construyendo la personalidad de su testigo

—No necesito defensa — Gritó la profesora — Ese alumno no podía interrelacionar una estructura de una oración, eso lo hacen los chicos de la primaria y le pregunté si era estúpido. — se sintió acorralada — Facundo y su noviecita empezaron a gritarme como si lo hubiese matado. — sus gritos asustaron a toda la sala. 

—No más preguntas — Dijo Marisa. Logró lo que quería.

 

Retomó las preguntas el fiscal, pero ya estaba nula la profesora. Me di vuelta y le guiñé el ojo a la novia de Facundo.

Luego se llamó a otro testigo, un adolescente compañero de colegio de Facundo.

Contó un episodio normal de una gresca en el patio del colegio y las consecuencias de los golpes que le había dado Facundo. Fotos de la cara moretoneada entre otras cosas. 

Al repreguntar Marisa pudo disminuir el efecto negativo que construyó con el testigo. Una pelea entre adolescentes.

En el almuerzo coincidimos que veníamos bastante bien, pero que el testimonio de la psicóloga de Facundo había sido lapidario. En realidad las pruebas lo ubicaban en tiempo y espacio en la escena del crimen. Tenían el móvil y los problemas psicóticos; todo apuntaba a Facundo.  Sin embargo sabíamos que el fiscal no había podido probar que Facundo era el asesino.

Al regresar estábamos de mejor ánimo. Hasta hubo algunas bromas entre los presentes. La junta de Marisa, el secretario, la psicóloga, Rubén  y yo, daba lugar por primera vez a relajarnos ante tanta tensión. Me preguntaba cuanto iba a cobrar el Estudio Quiroga si podían liberar a Facundo

Cuando ya estábamos sentados trajeron a Facundo esposado y lo sentaron entre sus dos abogados.

Luego fueron entrando uno a uno los jurados y al rato entró el juez.  Vi como el fiscal miró a Marisa con una pequeña sonrisa de un solo lado. Eso solamente podía medirse como un as en la manga. Ella ni lo notó. 

Estábamos para continuar, el bullicio disminuyó cuando el juez llamó al estrado a los dos abogados quienes se acercaron y sin micrófono estuvieron un par de minutos discutiendo hasta que el juez dio la orden de proceder. La cara de Marisa había cambiado por completo, entre preocupación, sorpresa.

El juez llamó al estrado a Karina Gutiérrez

El bullicio se incrementó cuando se levantó de uno de los bancos del fondo y fue caminando hasta el asiento de testigos. Entendí que ese era el As que jugó el fiscal.

Marisa discutía en voz baja por detrás de Facundo con el abogado Rojas. Ahí pude notar el mal gusto que tenía para vestirse cuando noté que tenía una camisa roja con una corbata gris que ni cerca hacia juego con el traje blanco.

Karina no parecía estar sorprendida por el testimonio. Es más, por su ropa y su peinado era obvio que había sido asesorada para poder dar una imagen de mujer seria y respetable, a pesar de su historia. Lejos estaba de la chica borracha y seguramente drogada que había visto en el pub de Necochea.

 

—Buenas tardes señora — dijo el fiscal, el petiso se sentía más alto de lo que medía, había cobrado por Marisa algunas palizas y era el momento de vengarse. Podría decirnos cuál es su nombre, ocupación y su relación con el acusado.

—Mi nombre es Karina Olga Gutiérrez — dijo acercándose al micrófono, lo que me dio lugar a decirle al oído a Rubén ¨ lo dejo a tu criterio ¨, me respondió acá algo no encaja — tengo 42 años, vivo en Necochea  y trabajo en un kiosco — hizo una pausa — Soy la mamá biológica de Facundo — el murmullo fue tal que el juez tuvo que amenazar con retirar a todos de la sala. Luego de dar varios golpes con el martillo

—Bien — pausa — le agradezco que venga a dar testimonio en este momento tan duro para usted y su entorno. ¿Podrá comentarnos su historia con respecto a Facundo, su relación con Martín Rebollo?

—Con Martín nos conocimos en la facultad de Buenos Aires cuando los dos estudiábamos economía. Juntos cursábamos varias materias y en segundo año empezamos a tener una relación íntima. Él vivía solo en su departamento y yo empecé a quedarme a dormir en su casa — algo totalmente improbable— al poco tiempo de estar juntos, yo quedé embarazada — Facundo miraba al piso sin moverse — Así que decidimos, a pesar que su padre no estaba de acuerdo, casarnos e irnos a vivir juntos otro departamento más grande en Belgrano.

—Ustedes se casaron por civil e iglesia — pensé que quería establecer la legitimidad de la madre.

—Sólo por civil, estuvimos casados hasta que Facundo cumplió cuatro años aproximadamente, luego nos separamos.

—¿Cuál fue el motivo de su separación? — interrumpió el Dr. Jorge Demetri

—Teníamos muchos problemas con su familia que se entrometía en nuestra relación — tomó agua, estaba mintiendo — Luego de eso decidí irme a vivir a Tandil para buscar una mejor vida para mi hijo.  Después del embarazo no pude continuar estudiando

—¿Martín cumplía con la cuota alimentaria?

—Sí, eso siempre cumplió.  En esa época no tenía problemas económicos además en Tandil trabajé de varias cosas para poder seguir educando a mi hijo. 

—¿Martín visitaba a su hijo?

—Muy pocas veces

—¿Con qué regularidad?

—Cada tres meses — como no repreguntó siguió con el relato —  Luego él conoció a su nueva mujer y las visitas se hicieron más esporádicas.

—¿Aún más?

—Sí, hubo un año que solo lo vio un par de veces.

—Prosiga

—Cuando nacieron los hijos que tuvo con Anabela, las visitas a Tandil empezaron a ser más frecuentes, llevándose a Facundo a pasear y a disfrutar de fines de semana en cabañas en Tandil o en Mar del Plata.

—¿Cuantos años tenía Facundo?

—Cálculo que en esa época 10 años. Esto fue así por un par de años. Cada vez que él volvía de estas salidas se ponía mal conmigo porque yo no podía darle el nivel de vida que tenía con su papá y hermanastros. Cuando Facundo tenía 12 años me salió un trabajo en la ciudad de Necochea, un trabajo mucho más estable del que yo venía teniendo en Tandil, así que decidí irme a vivir a Necochea 

—¿Lo consultó con Martín?

—En parte, él no quería, pero yo también necesitaba crecer.

—Es lógico — dijo el fiscal 

—Protesto. — dijo Marisa, creo que sólo para hacerle saber al fiscal que estaba agazapada — el fiscal no puede dar opiniones.

—Ha lugar, prosiga señora.

—Bueno. Mi relación con Facundo empezó a cambiar cuando estábamos en Necochea, él me culpaba del alejamiento de su padre. Fue tanta la presión que ejercieron sobre él que empezó a insistir que quería vivir con el padre — se puso a llorar, le alcanzaron un pañuelo y un vaso de agua. Si era mentira lo estaba haciendo bien.

—Cálmese señora. — le pidió el fiscal — ¿Cuándo fue que su hijo se fue a vivir con el padre? 

—Cuando tenía 13 años. — dijo lagrimeando — estoy tan arrepentida. 

—¿Y cómo fue su relación con el chico desde que estuvo con el padre?

—Decayendo hasta que en los últimos tiempos casi ni hablábamos.

—¿Él la llamaba?

—Sí, de vez en cuando, muy poco, seguro que su abuelo intervenía para que no me llamase.

—¿Y cómo lo veía a Facundo?

—Cada vez más agresivo, deprimido y hundido en las drogas.

—¿Usted cree que Facundo pudo realizar este crimen tan horroroso?

—Él tenía muchas presiones y muchas desatenciones que conmigo no hubiese pasado. — lo miró a Facundo y con lágrimas en los ojos dijo — él no es el niño que yo crié. Crearon un monstro, de solo verlo ahí sentado y sedado, me dan ganas a mí también de matar a todos — dicho esto se puso a llorar desconsoladamente.

 

El juez viendo como venía la mano pidió un cuarto intermedio de unos quince minutos para poder seguir con las preguntas de la defensa.

Nos fuimos directo a una habitación contigua, nos encerramos todos los que almorzamos junto con el abogado de la madre de Facundo el Dr. Rojas.

Marisa cerró la puerta tras de sí con violencia y empezó a gritarle a Rojas que se corría hacia atrás como teniéndole miedo de que le pegue

 

—¿Cómo nos va a traicionar así? — dijo Marisa

—Yo no sabía que la iban a llamar 

—¿Cómo que no sabía, no es su cliente? — dijo Marisa

—Sí, pero no sé lo que hace ella

—Escuchame gordito —  intervine yo, acercándome hacia él — ella se preparó como una estrella de Hollywood para atestiguar, o sea que ya sabía que la iban a llamar

—Esto nos puede hacer perder el caso — dijo Rubén

—Es que yo no lo sabía. — dijo de nuevo el inútil del abogado

—Andá a hablar con ella, ahora ya lo sabés — abrí la puerta y lo invité a salir de la habitación. Lo hizo

—Y ahora que hacemos — dijo Marisa apoyándose en un escritorio que estaba en la habitación

—Matémosla en el juicio — propuse. — ella se expuso

—Lo que pasa es que no podemos usar un testigo que no sabemos que es lo que va a hacer

—Lo sé — dije pensando

—Prácticamente se vendió al fiscal al entregar a Facundo como un posible asesino — dijo Rubén

—Porque no me la dejas a mí que soy un externo — dije esto y todos nos quedamos pensando.

— Votemos — dijo Rubén. — Que sea Gustavo el que la interpele y que la mate. — ganamos 3 a 2 Nosotros dos y Marisa a favor, la psicóloga y el secretario en contra, tenían miedo de cómo podía reaccionar. 

 

Nos tomamos los últimos cinco minutos a armar una estrategia con Marisa y el Negro. 

Cuando un oficial de la penitenciaria nos vino a buscar fuimos a la sala. Ya estaban todos en sus lugares, ella parecía estar más tranquila y yo tomé el protagonismo parándome justo delante de Karina Gutiérrez.  Mientras me ponían el micrófono, me miró sorprendida, estaba esperando la interpelación de parte de Marisa.

 

—Señora Gutiérrez — dije, puse las manos en los bolsillos del pantalón y el traje que no estaba abotonado se abrió — tengo algunas dudas con respecto a su declaración que quisiera que nos aclare. Usted declaró que estuvo de novia con Martín desde la facultad. ¿Podría definir que es para usted un noviazgo?

—Bueno. Es que nos empezábamos a ver más seguido, yo me quedaba en la casa de él y nos amábamos.

—Si bien esto no es verificable ya que una de las partes no puede opinar — estuve algo bruto — ¿Usted sabía que no era la única persona que Martín amaba, como usted dice, mientras se quedaba a dormir?

—Bueno, nos estábamos conociendo

—Entonces  eran más, como yo definiría, un amante

—No ha lugar. El señor, ya que no es doctor en leyes no puede emitir juicio salvo en el alegato y no creo que estemos en ese momento.

—A lugar. Cuide la intención detective.

—Usted nos comentó que la familia no estaba de acuerdo con el casamiento. ¿Podría decirme quién?

—Sobre todo su padre. Lo único que le importa es la plata.

—Pero el padre le compró el departamento que usted describió para que vivan los tres. ¿no piensa que es una forma de ayudar y apoyar a su familia?

—Sí, pero ellos me despreciaban por mi condición humilde.

—Bien, son puntos de vista — hice una pausa — No nos ha comentado algo que usted misma trajo a colación, su separación. Cuando Facundo tenía solo cuatro años. ¿Cuál fue el verdadero motivo?

—Nos empezamos a llevar mal — se acomodaba en la silla, estaba nerviosa, elevó los hombros — lo que le pasa a cualquier pareja

—¿Está segura que no fue por un tema de adicción?

—Por discusiones empecé a tomar de más — empezó a transpirar — no sé qué tiene que ver esto con el caso

—Usted declaró algo bajo juramento y yo estoy analizándolo junto con usted para que los jurados y el juez tengan una visión más clara de lo que pudo haber pasado en esa época, obviamente Martín no está para desmentirlo, pero además del alcohol ¿Usted no tenía problemas de adicción a las drogas?

—Sí, pero estaba en tratamiento.

—¡Ah!— silencio, fui caminando hasta el estrado — Entonces podemos decir que el motivo del divorcio fue por su problema con las drogas y el alcohol.

—Entre otras cosas, por eso me fui a Tandil

—Por supuesto, — fui caminando hasta donde estaba la baranda del jurado para darle la espalda — podrá contarnos qué tipo de trabajos realizó en Tandil

—He trabajado de muchas cosas.

—¿Por ejemplo?

—En una farmacia, en una autoservicio

—Antes de irse a vivir a Necochea, hubo un acontecimiento importante con Facundo que fue determinante para dejar esa bonita ciudad ¿Lo recuerda?

—Sí, una noche Facundo tuvo un ataque de asma 

—¿Y dónde estaba Facundo?

—En mi casa

—¿Y Usted?

—En el trabajo

—¿Y a qué hora fue ese ataque que casi termina con la vida de Facundo?

—Las tres de la madrugada — mirando para el piso

—¿Y qué trabajo estaba realizando para dejar a su hijo de 10 años en su casa solo?

—En una whiskería — dijo casi en susurro, la gente empezó a  murmurar y el juez pegaba con el martillo para mantener el silencio

—Sí, bueno, trataremos de imaginarnos el trabajo realizado. — fui caminando hacia el escritorio de la secretaria del juez para quedar frente al jurado — ¿Usted seguía en tratamiento?

—No — dijo avergonzada con ganas de irse corriendo

—¿Qué tipo de trabajo le prometieron en la Ciudad de Necochea?

—Me consiguieron un puesto administrativo en la municipalidad

—Qué bien! — dije algo irónico — un buen trabajo ¿Cuánto tiempo trabajó en la Municipalidad?

—Seis meses

—¿Seis meses?,  — Hice una pausa — ¿Qué la hizo abandonar ese trabajo que le daba tanta seguridad?

—Tuve un inconveniente 

—¿Qué tipo de inconveniente?

—Una mañana me internaron por intoxicación

—¿De qué tipo?

—Cocaína — empezó a llorar de nuevo.

—¿Y fue ahí cuando arregló para que Facundo se fuera a vivir con el padre?

—Si — se sentían los llantos

—Bien — Caminé hasta donde estaba el fiscal y me puse a sus espaldas como para que supiese que se había pasado de listo — ¿Y podrá contarnos cuál fue el trato?

—Martín me seguiría pasando una mensualidad

—¿Eso todo? — suspiré y me crucé de brazos — Le recuerdo que está bajo juramento

—Arreglamos también una ayuda económica para que pueda enderezar mi vida — se puso a llorar de manera desconsolada

—Casi suena a una venta.

—No ha lugar. — mientras el servicio médico la asistía y el jurado me miraba con odio

—Retiro la pregunta dije y me di vuelta, me senté en el banco de suplentes. Rubén me guiñó el ojo y me palmeó la espalda 

 

Luego el fiscal intentó hablar con la testigo pero se la llevó el servicio médico descompensada por el mal momento que le hice pasar. Me sentí un poco culpable, pero me gustó el papel de malo que interpreté, me salía demasiado bien. Terminamos el día bastante arriba, después de la traición de nuestro ¨Enemigo en casa¨. Nos felicitamos y juramos que íbamos a descansar por todo el fin de semana.

Pasé el fin de semana con Cecilia y Micaela   . Rubén aprovechó para viajar a Pergamino para cerrar la información que estaba trabajando. Me prometió una sorpresa.

 








27. Tuve tu amor — Lunes 15 de septiembre del 2013.

Sentí como mi cuerpo estaba calentándose lentamente. Al principio era agradable, pero luego sentí mucho calor. Algo caía sobre mí, ¿eran zanahorias en rodajas? ¿Dónde estaba? Mis manos atadas en mi espalda, junto con mis pies, sin poder moverme. Estaba inclinado sobre mi izquierda. Al levantar la vista el Papa Francisco me estaba cocinando con la remera de San Lorenzo puesta y el gorrito de Papa. Cuando me tiró la cebolla picada me hizo llorar los ojos.

Me desperté. Sueños raros. Cuando terminé de despertarme pensé si el fin de semana había sido suficiente para que mi mente y mi cabeza pudieran descansar lo suficiente. Si bien era una persona bastante informal y con una vida desordenada, necesitaba organizar mi semana.

Mi mente ordenó al cuerpo a levantarse. Realmente me costaba. Cuando lo logré, después de una técnica que utilizaba desde adolescente, contar 29 respiraciones (algo que no podes evitar), me levanté.

Al abrir la puerta me dí cuenta que en la madrugada había llegado Rubén de Pergamino, en algún momento debería hablar con él sobre lo que estaba investigando allá, cuando escuché sus ronquidos que provenían desde el sofá. 

El departamento volvía a ser un asco en todo sentido fotos de los jurados, fotocopias, libros, bebidas, cajas de pizza, entre muchas otras cosas. Pensé en decirle a mamá para que me venga a limpiar el departamento, pero lo descarté enseguida, todo iría a la basura.

Mientras preparaba el mate en la cocina sintonicé en la notebook a Vorterix y repasé la reunión que habíamos tenido el sábado en el Estudio Quiroga con Marisa, el padre, la psicóloga y su secretario. El tema relevante fue que hacer con el abogado de Karina, la madre de Facundo. 

El problema era que no podíamos excluirlo de la mesa de la defensa, pero ninguno de los que estábamos presentes teníamos confianza en él ni en su cliente. Nos hicimos preguntas sobre por qué aceptó ser testigo del fiscal, sin avisarnos, no obtuvimos ninguna respuesta. Después de la tarde fatal del viernes habíamos perdido todo contacto con ella y su abogado. Sus celulares estuvieron apagados.

Por suerte había tantas cosas que debíamos preparar que de a poco la bronca se convirtió en trabajo sobre los testigos que llevaríamos al sillón.

Luego de varias charlas la estrategia era la siguiente, cambiar la imagen que el jurado tenía de Facundo, ya que los daños que nos había ocasionado la psicóloga eran muy profundos.

Una hora nos llevó ver todas las aristas sobre las pruebas de que Facundo estuvo o no en la escena. Al final Marisa, llegó a la conclusión que le propuse: no meternos con este tema, estaba demostrado que Facundo había estado en el lugar.

Lo siguiente sería sembrar la duda y poder demostrar que cualquier otra persona pudo haber asesinado a Martín y su familia. Para ello debíamos plantear móviles económicos, políticos y amorosos.

A las seis y veinte de la mañana, había preparado otra venganza para la vieja de abajo era como un deporte que alegraba mi vida, como una droga que no podía dejar. Tomé los mil flyers de regalo de cachorros de caniche Toys de dos meses de vida con el teléfono de mi vecina, para entregárselo a un muchacho que se encargaría de pegarlo por todo Tribunales.

Desperté a mi compañero de vida y emprendimos el viaje a Tribunales.

Al llegar me interceptaron los medios de comunicación que ya estaban instalados con todas sus cámaras en la entrada del Tribunal. Rubén ficiaba de guardaespaldas liberándome el camino. Era un juego que me gustaba jugar, el no hablar con los medios hasta que todo termine.

Cuando nos sentamos en el primer banco, atrás de los abogados defensores, eran las seis y cincuenta y todavía no habían ingresado ninguno de los jurados, ni Facundo.

Marisa estaba con un saco rosa apagado y emprendía una discusión con el doctor Rojas, abogado de Karina. Él vestía por fin un saco negro que apaciguaba su mal gusto por la ropa. Un relajo a los ojos de todos.

Al rato entraron en fila india los jurados y luego Facundo con un sweater de rombos que le quedaba dos talles más grande. 

Al entrar el juez, terminaron todos de acomodarse en sus lugares y a partir de ese momento se llamó al primer testigo de la defensa. 

La señora apareció por el pasillo, era una mujer de unos cuarenta y pico de años, su vestimenta era de nivel humilde, sobre todo comparándolo con el resto de la sala lleno de trajes a medida.

 

—Buenos días señora — dijo Marisa desde su asiento — podría por favor presentarse con su nombre edad y ocupación.

—Hola — dijo, su pelo recogido en la nuca agrupaba a sus rulos negros que se movían pendularmente con cada movimiento de cabeza — mi nombre es Adelina Pérez, tengo treinta y siete años y trabajaba como personal doméstico en la casa de la familia Rebollo

—¿Hace cuánto tiempo?

—Desde que la señora Anabela quedó embarazada de Nicolás y se mudaron a esa casa

—¿Aproximadamente trece años?

—Sí

—¿Cuándo usted empezó a trabajar aún no vivía Facundo con su padre no?

—No. Hacían viajes a Tandil una vez por mes en esa época

—¿Y cuándo conoce usted a Facundo?

—Yo sabía de su existencia, pero lo conocí personalmente cuando lo trajeron a vivir a la casa.  Preparé la habitación para él

—¿Cómo fueron los primeros tiempos de Facundo en la casa de los Rebollo?

—Si bien era un niño retraído, era muy normal en su comportamiento. Cuando llegó a casa tenía trece años y sus hermanos 8 y 5 años aproximadamente. A él se lo veía contento por todas las cosas nuevas que tenía en la casa. Me dió la impresión de que venía de una casa humilde y con poco amor. Después tenía algunos momentos de tristeza y soledad.

—Bien — hizo una pausa — ¿Cómo piensa que evolucionó Facundo con el paso del tiempo?

—Bueno, es una edad difícil para todo niño, sobre todo a esa edad, tenía muchos problemas con la madre. La separación de sus padres, adaptarse a una nueva familia, sus amistades me asustaban bastante, sus ropas, la música, en fin.

—¿Cómo era la relación con su padre?

—El señor Martín no estaba mucho en la casa. Por mi horario de trabajo, generalmente no estaba cuando se cruzaban los dos — hizo una mueca y levantó los hombros — Cuando los he visto juntos, generalmente Facundo estaba con sus auriculares y el señor trabajando con la computadora.

—¿Sabe usted si Facundo se comunicaba con su madre biológica? ¿O la nombraba?

—Él casi no la nombraba. Que yo sepa, esta mujer lo llamó solo un par de veces. Yo hablaba con él — no pudo evitar verlo y poner cara de tristeza — Pobrecito, estaba muy confundido con estas cosas

—¿Qué tipo de cosas?

—El abandono de la madre y el padre ausente. Cosas que se plantean los chicos en esta situación

—¿Cuál era su relación con él?

—Muy buena. Yo lo quería mucho, perdón, lo quiero mucho, lo crié desde los trece años y es como uno de mis hijos, lamento mucho que esté pasando por esta situación

—¿Y alguna vez expresó o manifestó odio hacia su propia familia? — pensé que era una pregunta importante.

—No para nada. Él tenía una relación algo distante con su padre y conflictiva con Anabela, pero creo que todo dentro de las cosas normales de una familia

—¿Cómo era la relación de Facundo con Anabela Rebollo?

—Bueno, ella era muy rígida en muchos aspectos, estudio, limpieza y aseo personal; con el transcurso del tiempo, Facundo se empezó a rebelar, y existían peleas, pero nada fuera de lo común.

—¿Usted limpiaba su cuarto?

—Si

—¿Alguna vez encontró algo que le llamase la atención?

—Suspiró — Varias veces le encontré marihuana

—¿Y qué hizo?

—Lo hablé con él y traté de explicarle que era algo malo y que debía dejarlo por su bien.

—¿Y cuál fue su reacción?

—De tristeza, era más fuerte que él

—¿Y se lo comentó a sus padres?

—No. Me lo hizo prometer.

—Bien — pensó — ¿Aparte de esto encontró algo que pueda relacionarlo al asesinato de su familia?

—No. — negó con la cabeza — la música que escuchaba era algo agresiva para mí. Solo eso

—¿Vió dibujos de él que manifiesten violencia?

—No

—¿Cuál era la relación con sus hermanos?

—Tuvo varias etapas, al principio se llevaba bien con los dos. Luego tuvo etapas de peleas con Nico, ya que él se metía en su cuarto y le tocaba sus cosas. Pero nada anormal. Jugaban a los jueguitos, se peleaban, pero era una forma de divertirse.

—¿Y con Pilar?

—Se adoraban mutuamente, él hacía cualquier cosa que ella le pidiera, la amaba de verdad. Creo que era la persona que más amaba en el mundo, por lejos. Recuerdo que en una oportunidad Pilar tenía que ensayar una obra para el colegio, y él la ayudo y se disfrazó de mujer. Fue muy divertido verlos disfrutar ese momento.

—Usted cree, ya que es una de las personas que mejor puede darnos una idea de la vida familiar de los Rebollo; que existe alguna posibilidad de abuso sexual de Facundo a Pilar

—No. Ninguna. Es algo totalmente descabellado.

—La última pregunta señora Pérez — miró al jurado — ¿Usted piensa que Facundo pudo haber cometido este asesinato?

—No ha lugar — dijo el fiscal. Ya me parecía demasiado callado — No es una opinión calificada como un perito para que el jurado lo tome en cuenta.

—Obviamente que no. — dijo Marisa — pero es la única persona viva, salvando a Facundo que nos puede dar una idea de la relaciones familiares entre el acusado y los que ya no están

—Señores del jurado deben tomar el comentario de la Sra. Pérez como alguien cercano a la familia y no como un perito. Adelante

—De ninguna manera.

—Muchas gracias Señora Pérez — dijo Marisa

 

Se levantó el fiscal se quedó observando a la mucama y trató de ordenar sus pensamientos.

 

—¿Cómo eran las peleas del acusado con su hermano menor?

— De todo tipo gritos, tirándose cosas y peleándose de puños. Como lo hacen mis hijos, abogado

—¿Y quién mediaba estas riñas?

—Anabela o yo, dependiendo de quien estaba

—La psicóloga de Facundo nos lo presentó como un psicópata con problemas sociales y usted nos da un aspecto totalmente diferente.

—Yo viví con esta familia durante doce años.

—¿Entonces no existieron las palizas al hermano menor?

—Palizas no, peleas normales entre hermanos

—Tenemos un reporte de la obra social por varios puntos en la cabeza de Nicolás

—Si, fue en una pelea, pero el corte fue por una caída.

—No más preguntas.

 

El próximo testigo fue el abuelo de Facundo que testificó sobre las relaciones familiares de la familia Rebollo.

Todo con el fin de limpiar la imagen de Facundo, hasta me pareció en cierto punto como exagerado, lo que dio pie al fiscal para atacarlo y tratar de dejar una imagen de familia dividida. Y algo de eso logró.

Alfredo tuvo que reconocer que su hijo estaba bastante ausente para Facundo, que su madrastra en cierta manera discriminaba a Facundo dándole más importancia a sus hijos. En cierta manera, desestimó el testimonio por vivir desde hace un tiempo en Miami.

El cuarto intermedio fue bastante tarde por lo que nos fuimos a un bar cercano a comer un tostado y volver pronto.

El tercer testigo de la defensa fue la novia de Facundo.

Estaba vestida toda de negro con un marcado maquillaje basado en el blanco de su piel, negro los ojos y el rojo rabioso de sus labios.

 

—Señorita Jessica Hamat , hace cuanto que conoce a Facundo

—Desde el segundo año de la secundaria. Cuando repitió empezamos a estudiar juntos, nos hicimos amigos y luego novios.

—¿Qué concepto tiene Facundo?

—Tuvo problemas desde la infancia, con una madre drogadicta que le pegaba cuando tomaba, un padre ausente en todo sentido y malas relaciones con todas las parejas de sus padres biológicos.

—¿Qué características le atraen de Facundo?

—A pesar de ser una persona introspectiva es muy cariñoso, es muy compañero y fiel amigo.

—Bien — pensó — ¿Cuánto tiempo compartía con él?

—Estábamos todo el tiempo juntos. A la mañana en el colegio, a la tarde nos íbamos a su casa, a la mía, o a la de otro amigo. Y algunas noches salíamos.

—O sea que ¿Es mucho lo que lo conoce a Facundo?

—Así es, en todos sus aspectos — a pesar de su aspecto, era una chica centrada

—¿Cuál era, según su visión, la relación con su padre?

—Tensa, si bien él lo quería y le agradecía que lo haya sacado de los brazos de su madre , le reclamaba que no le daba bolilla ni importancia, él quería compensar lo que necesitaba Facundo con dinero, que se trasformaba en drogas para todos. — hubo un murmullo generalizado

—¿Y con la madre?, Karina

—Realmente siempre la odió. Ella lo maltrató de chico. Permitió que sus parejas lo golpeasen y no sé cuántas cosas más. Es una hija de puta esa mina

—Cuide su lenguaje — dijo el juez

—Perdón — dijo Jessica

—¿Y con su madrastra?

—Ella es, digo fue, severa con él pero siempre se quisieron mutuamente.

—Bien, ¿Qué sabe de la relación con los hermanos? — ella lo miró nuevamente con ternura.

—Se adoraban, muchas veces los llevamos a pasear juntos, recuerdo un día que nos fuimos al parque de la costa.

—¿Usted cree que Facundo le pudo hacer daño a la familia?

—Ni con la peor de las drogas.

—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

—La noche del asesinato en el pub que estábamos tocando

—¿Notó algo raro?

—Sí, él estaba nervioso, como ansioso. Consumió más de lo que estábamos acostumbrados, sobre todo después de una llamada que le hicieron al celular

—¿Sabe quién lo llamó?

—No, yo me puse furiosa nos peleamos porque pensaba que era una chica la que lo estaba llamando, nunca me imaginé.. — se detuvo

—¿Cuándo se fue del lugar?

—No sé, por qué estaba muy enojada por la llamada

—¿Cuándo fue la última vez que lo vió?

—Cerca de la medianoche. Se fue sin saludar, ni a mí, ni a nuestros amigos.

—¿Eso era algo común?

—No, para nada.

—Su testigo doctor. — dijo Marisa.

 

El fiscal la interpeló indagando las mismas cosas pero con preguntas que desestimaban al testigo. 

La jornada había sido positiva, pero agotadora. Nos fuimos a dormir temprano, nos esperaba otro día agotador.

 

 








28. Mostrame como sos — Martes, 16 de septiembre del 2013.

 

La cama estaba calentita. Yo tenía frío. Estaba boca arriba. Muchas frazadas arriba mío me daban la tranquilidad de no congelarme. El frío lo sentía en la piel  y en la cara. 

Sentía como mi piel se resquebrajaba por el frío.

Mi aliento creaba un espeso humo blanco como si fuese el de un cigarrillo. De repente, sentí que algo caminaba por mi cama, era una pequeña lagartija verde. Con la pierna traté de sacarla pateándola hacia arriba. Lo logré. Por el otro lado, otra, otra y otra. Quise levantarme, pero no pude, tenía tantas frazadas arriba que no me dejaban mover.

Empecé a sentirlas dentro de mi cama, empecé a desesperarme hasta que el despertador me devolvió a la realidad.

 

Mientras desayunaba me fije en Internet el significado de soñar con lagartijas Te está diciendo que tengas cuidado con la gente que no conoces. ¿Sería un mensaje del más allá?

Al llegar en taxi, empecé a ver los carteles donde mi vecina ofrecía unos cachorros de caniche con una foto enternecedora y con al número muy grande.

A las ocho en punto de la mañana estábamos todos los actores del juicio en nuestro lugar. Cuando el juez llamó al primer testigo de inmediato supe que tendría el primer rechazo del día.

Ella era una mujer muy atractiva, para ésta ocasión se había puesto un vestido colorado muy ajustado al cuerpo. Me miró con odio, seguramente por el hecho de  que la citaran en carácter de testigo sin saber aún para qué.

 

—Señora, buenos días, ¿puede decirnos su nombre, apellido y relación con la familia? — dijo Marisa que esta vez lucía un pantalón color crema y una musculosa negra, sus rulos negros estaban contenidos con alguna hebilla  en la parte superior de la cabeza

—Mi nombre es Analía Melany Randa, soy venenzolana — no lo dudábamos por la tonada — .  Soy escritora. He sido amiga de la pareja Rebollo por muchos años.

—Bien — dijo Marisa — se levantó y se apoyó en la baranda del jurado popular — ¿Cómo se conocieron con la familia Rebollo?.

—Nuestros hijos fueron compañeritos de clases desde el jardín de infantes. Ya en sala preescolar empezamos a tener más afinidad entre nosotros y hemos compartido reuniones y hasta vacaciones.

—Podemos decir que eran uno de los amigos más importantes de la familia

—Pues, así es.

—¿Qué nos puede ilustrar sobre la familia y la pareja?

—Era una familia normal con chicos que hacen actividades extracurriculares . Una pareja normal, algo excéntrica y muy divertida

—¿Usted también conoció a Facundo?

—Por supuesto, no era un chico que se sumase a las actividades que hacíamos entre familias, ya que por lo general él tenía una vida con sus amistades, música y colegio.

—¿Qué concepto tenía usted de él? 

—Un chico con características especiales en cuanto a su vestimenta y costumbres. Me parecía algo tímido y depresivo.

—Bien. — reflexionó — ¿Qué opinión tiene del señor Rebollo?

—Protesto Señoría — dijo el fiscal — no queda claro a donde se dirige la abogada si le va  pedir opinión de todas las personas de la sala — hubo risas en la sala

—Estoy tratando de construir el perfil del Sr. Rebollo.

—Vaya redondeando para acercarnos a su objetivo.

—Eso intento — dijo Marisa — podría contestarme señora Randa

—Él era una excelente persona, muy buen amigo y padre, alguien que no se merece lo que pasó.

—Estamos de acuerdo — dijo Marisa, yo sabía a dónde quería ir y lo que le costaba. ¿Usted conoce algún tipo de actividad que llevase el señor y la señora Rebollo que pudiera despertar algún tipo de odio o sed de venganza?

—Seguramente los negocios le han proporcionado enemigos que no tienen ética.

—Eso a posteriori lo vamos a analizar — Le consulto algo más personal. Le recuerdo que está bajo juramento.

—Bueno ellos compartían — se acomodó en la silla — en algunas ocasiones — miraba para todos lados como buscando ayuda — tenían reuniones de lo que se llama — tragó — fiestas swinger. — Un murmullo se apoderó de la sala. Las caras de los jurados quedaron con las bocas abiertas.

—Respetando la privacidad de los actos personales y que no son ilegales — se oyeron los martillazos del juez — ¿usted cree que pudieron haber tenido algún tipo de problema  amoroso que pudiera terminar en el episodio que ya conocemos?.

—Eso no le puedo decir, pero — pensé que el fiscal iba a reclamar — Martín era una persona muy seductora, al igual que Anabela. Posiblemente pudieron haber enamorado a alguien de tal manera que sus celos lo hayan perturbado, pero igualmente me parece descabellado.

—La opinión del testigo es muy subjetiva se basa en dichos o en terceros. — dijo el fiscal. Yo pensé en que Marisa iba a descubrir el amorío que habían acordado con anterioridad, no revelar.

—Es correcta la apreciación del fiscal, pero estamos tratando develar si alguna person, a través de actos tan promiscuos — recordé la imagen de las dos en Pergamino — pudo haber reaccionado de esta manera motivada por los celos

—No ha lugar eso lo tiene que fundamentar con testimonios o pruebas.

—Muy bien — dijo Marisa — Tiene el testigo.

 

El fiscal omitió seguir con el testimonio de la amante de Martín ya que no iba a llegar a ningún lado. Sabía bien que la defensa estaba plantando dudas que él revocaría con pruebas y hechos concretos.

El segundo testigo fue llamado cerca de las diez de la mañana, era uno de los Gerentes de la Empresa BA FARMA .

 

—Buenos días — Dijo Marisa — por favor su nombre y ocupación

—Mi nombre es Pablo Holman Brown — estaba vestido con un traje negro a medida, con finas rayas verticales. Usaba zapatos negros que reflejaban todas las luces de la sala y una corbata haciendo juego con una camisa color verde agua — soy el Gerente de Marketing de la empresa BA FARMA desde hace aproximadamente ocho años.

—¿Cuál es su función en la empresa?

—Yo desarrollo todos los productos, junto con el Gerente de Producto, la comunicación, el target objetivo y los medios de pago.

—¿Cómo era su relación con el Sr. Martín Rebollo?

—Excelente, soy el Gerente que más antigüedad tiene en la empresa, nos conocíamos mucho dentro y fuera de la empresa. Puedo decir con total certeza que éramos muy buenos amigos.

—Bien— Marisa camino por la sala en busca de la próxima pregunta — ¿Puede decirnos afuera de la empresa que tipo de actividades desarrollaba con el Sr. Martín Rebollo?

—Con Martín — se acomodó en la silla, evidentemente la pregunta era amplia y algo en su cabeza le negaba la respuesta sincera — fuimos juntos al colegio secundario en el Nacional Buenos Aires. Siempre nos seguimos viendo, a pesar de que estudiamos diferentes carreras. Nuestras familias compartían momentos, asados en su casa o en la mía. Los dos éramos rugbiers. pero de equipos diferentes. 

—Entiendo que eran amigos hace muchos años y que compartían asados o salidas entre las familias teniendo una excelente relación. — apoyo su trasero en la mesa de las asistentes del jurado — además de esto ¿ustedes compartían alguna otra asociación?

—Sí — tomó un vaso de agua, sabía por dónde venía la pregunta y entendió que no iba a poder eludirla — Sí además de trabajar juntos y pasar tiempo junto a nuestras familias, también militábamos en la cámpora — hubo un murmullo importante en la sala

—¿Qué funciones cumplía cada uno de ustedes?

—La cámpora tiene una estructura orgánica atípica para los partidos políticos 

—¿Usted me está diciendo que no tienen cargos?

—Protesto señoría — se levantó el fiscal — No sé a dónde quiere llegar la doctora, estamos en un juicio de asesinato y no en un programa político

—Señor juez, estoy determinando las actividades que desarrollaba Martín Rebollo y las implicancias riesgosas de ello.

—No ha lugar — dijo el juez — busque ser más concreta y vaya al grano. Conteste por favor Sr. Holman Brown

—Toda organización tiene un esquema de cargos. Si usted me pregunta cuál era el rol de Martín y el mío, se lo explico

—Hágalo por favor — interrumpió Marisa

—Martín era el responsable del distrito de la zona norte. Yo cumplía el papel de secretario.

—¿O sea que ustedes tenían vínculos con altos dirigentes del Gobierno Nacional?

—Así es. Creemos en el modelo de país que está siguiendo este gobierno.

—¿Y esto le traía alguna ventaja en la empresa BA FARMA?

—No. Siempre separamos los temas personales de los laborales — Sabia por Lie to Me que un pequeño movimiento de hombros que significa “No confío en lo que digo”, el cuerpo contradice las palabras, está mintiendo. Si este encogimiento de hombros dura más de un segundo está fingiendo

—¿Ha tenido Martín Rebollo algún tipo de problemas con su incursión en la política?

—Siempre que una persona está en la política sabe que va a tener problemas de todo tipo, reclamos familiares por el poco tiempo, presiones…

—Sr. Holman — caminó hasta el otro lado donde estaba el jurado — ¿Tiene conocimiento de alguna amenaza efectuada al Señor Rebollo?

—No creo que tenga nada que ver con el asesinato — estaba nervioso, sus labios ejercían presión 

—No fue lo que le pregunté

—Sr. Juez no sé a dónde vamos con este tema — dijo el fiscal algo molesto

—Conteste Señor Holman — pensé que suerte que nos tocó un juez imparcial políticamente.

—Si, había recibido varias amenazas — los comentarios inundaron la sala como un zumbido de miles de abejas, solo acalladas por los golpes del martillo del juez — Pero no le encuentro relación con lo que pasó.

—Eso lo determinará el jurado — hizo la pausa — ¿Cuáles han sido las amenazas?

—Llamados telefónicos a su celular. Eso es algo bastante común en la gente que trabaja en la política

—¿Que decían esos llamados?

—Bueno entiendo que eran amenazas de muerte para él y su familia — estalló el publico

—Está hablando por dichos de un tercero — protestó el fiscal

—Señor Holman ¿usted oyó estas conversaciones? — dijo el juez

—No, me las comentó Martín

—Entonces no sirve como testimonio al ser dichos de terceros. — carraspeó su voz — Por favor, no tomen estos dichos como testimonio — El daño estaba hecho — prosiga doctora

—¿Ha habido alguna otra amenaza más importante y de la que pueda darnos testimonio?

—Si — sentí que miró hacia alguien del público que no pude identificar y que su expresión fue de perdón — nos han roto neumáticos y en una oportunidad cuando salimos de la reunión de la mesa directiva, su auto estaba en llamas.

—Protesto Señoría el testigo no puede vincular estos hechos con la política, salvo que alguna persona haya sido juzgada y condenada y que tengan relevancia…

—Ha lugar. Señores del jurado desestimen estas declaraciones. Doctores acérquense al estrado — dijo el juez. 

 

Estuvieron discutiendo algunos minutos sin micrófono hasta que dió la orden de pasar a un cuarto intermedio hasta las catorce horas

Nos fuimos a comer algo con Rubén y Lorena. Marisa tuvo una reunión con el fiscal en la oficina del juez.

Mientras comimos hicimos evaluaciones de lo bien que estaba llevando el caso Marisa. Las dudas estaban impactando en el jurado. Las detectamos en algunas de las caras del jurado.

Al regresar a la sala volvimos a ver el espectáculo que nos tenía acostumbrados el ingreso de los jurados. Luego Facundo que estaba en otro mundo. Y por último el juez junto con Marisa y el fiscal Demetri

El Sr. Holman volvió a ocupar el lugar de testimonio.

 

—Sr. Holman — desde el escritorio empezó a hablar Marisa — por lo que nos comentó hace ocho años que está en la empresa — se ve que habían llegado a un acuerdo con el tema político — ¿Cómo era el clima laboral entre el staff de gerentes?

—Cordial

—Bien, ¿Usted estuvo en el proyecto de la tarjeta BA FARMA?

—Así es

—¿Que no puede comentar de este producto?

—Ha resultado muy beneficioso para la empresa, ya que hemos aumentado las ventas y no dió un gran impulso al franquiciado.

—¿Y esto además de dar resultados económicos, trajo aparejado algún tipo de problemas entre la mesa de gerentes?

—Sí, hubo varias idas y vueltas con este producto

—¿Quién fue el impulsor?

—El Gerente Financiero Helberto Contironi.

—¿Y cuál fue el primer pensamiento de Martín Rebollo?.

—En principio con Martín nos opusimos al proyecto. Luego se encaminó.

—¿Esto generó roces con este gerente?

—Si, como en cualquier empresa

—¿Cuál es su opinión del Sr. Contironi?

—Es un muy buen profesional

—¿Usted ha dudado de las intenciones de este buen profesional con respecto a la inclusión de la empresa — se fijó en un papel — Tarjeta Argentina?.

—No me lo he cuestionado

—¿Se corrió el rumor de que Contironi es socio de la empresa Tarjeta Argentina?

—Sí

—¿Y Martín lo sabía?

—Desde el primer momento

—¿Y usted cree que Martín dudaba del Sr. Contironi?

—Puede ser,  por ello han discutido bastante

—¿Cuánto se facturó a la empresa Tarjeta Argentina desde que se inició el producto?

—Alrededor de dos millones y medio de pesos

—Una cifra muy abultada — para ir terminando — ¿Le ha comentado el Sr. Martín Rebollo la posibilidad de sacar este producto ya que BA FARMA participaba poco de este dinero generado y que la gran parte de las ganancias se la llevaba Tarjeta Argentina?

—Me lo ha comentado

—¿Y esto produjo la reacción del señor Contironi?

—Protesto Señora, otra vez la abogada está llevando el juicio de asesinato a otros carriles

—Concluya Doctora — Dijo el Juez Armenta

—Usted considera que el asesinato de la familia Rebollo pudo haber sido ocasionado para no continuar con este negocio millonario?

—No lo creo...

—No ha lugar. Es una pregunta ambigua

—Ha lugar

—Su testigo — Dijo Marisa algo cansada del fiscal

 

En ese momento sonó el celular de Rubén, todos lo miramos con repudio. Al ver quien lo llamaba vi como Rubén se levantó y se retiró de la sala. 

El fiscal volvió a repreguntar algunas preguntas y le sacó declaración de que no pensaba que los asesinatos estaban vinculados, en principio a la política y en segunda instancia a problemas de gerenciamiento de la fábrica.

Hubo una gran discusión entre el fiscal y Marisa que derivó en varias intervenciones del Juez con la mirada atónita de todos los presentes.

A las seis de la tarde llegué a casa exhausto, después de una jornada plagada de acontecimientos que me hicieron doler la cabeza.

Al llegar noté una carta en el piso tirada por debajo de la puerta. Era de mi vecina diciéndome que no entendía como podía ser tan chiquilín de haber puesto su teléfono en afiches que regalaba cachorros. Que esto la estaba perjudicando moralmente y que iniciaría una demanda judicial…. Bla bla bla.

Me dió algo de remordimiento, sólo algo.

También noté que no estaba Rubén, ni su bolso, ni las llaves de la camioneta.

Lo llamé toda la noche sin ningún resultado. Finalmente me quedé dormido viendo la televisión

 

.








29. Mariposa Traicionera — Miércoles, 17 de septiembre del 2013.

 

Estaba viendo como hacía para salir de esa habitación oscura y húmeda.  La puerta enrejada tenía un candado muy grande del lado de afuera. Sentía que debía abrirla cuanto antes, una extraña sensación de peligro me perseguía. 

Al sacar de mi pantalón un manojo de llaves, se cayeron al piso unas cien llaves y me taparon los pies.

Desesperado traté de abrir el candado. Tomaba de a una, la probaba y la tiraba.

La habitación empezó a inundarse con agua. Pensé en un juego de la película ¨El juego del miedo¨, el nivel subía rápido.

Cuando tenía el agua a la cintura y el candado seguía sin abrirse comencé a desesperarme. Al rato el agua estaba a la altura de en mis hombros y debía sumergirme para intentar abrirlo Cuando no tenía muchas más posibilidades, tomé una llave de color amarillo y cedió. Me desperté. 

El significado del sueño era: ¨ Soñar con un candado anuncia grandes obstáculos para poder llegar a nuestro destino, pero si nos encierran con candado nos mudaremos de vivienda ¨

Preparé, como era mi costumbre, el mate antes de bañarme.

Me di cuenta que mi compañero de departamento no había venido a dormir.

Comencé a preocuparme, sin él, las cosas empezaban a complicarse. Prendí la radio y en el programa de Sietecases,  Guetap, Romina Manguel, explicaba como la defensora del caso Marisa Quiroga trató de politizar el caso por la militancia de Martín Rebollo en la cúpula de la cámpora.

En el viaje a Tribunales llamé al menos tres veces a Rubén, sin poder conseguir comunicarme con él. Si bien era raro que no se comunicara conmigo, era normal su desprolijidad.

Al llegar siete y cuarenta y cinco, tampoco estaba en el banco de suplentes que teníamos asignado los asistentes de la defensa. Les consulté a Marisa y a Lorena, pero no tenían ninguna noticia.

Al entrar el jurado pude observar sus caras de agotamiento. Al sentarse en sus lugares, detecté que solo dos estaban observando todo con interés. Pensé que podía ser una marca de líderes. Lamentablemente, uno de ellos no era el que mejor me caía.

Se abrió la puerta de ingreso a la sala y dos oficiales de la penitenciaria trasladaban a Facundo con las esposas colocadas. Me llamó la atención notar cierta mejoría, ya no arrastraba los pies como los primeros días. Su mirada no dejaba de ser al piso, pero tenía un mejor semblante. 

Entró el juez y llamó al nuevo testigo del juicio. Apareció un tipo de unos 50 años con el pelo semi largo lacio y teñido de rubio, de lejos dudé si era un entretejido, seguía manteniendo el bronceado como la vez que lo había conocido.

 

—Buen día — Habló Marisa desde su asiento — Puede decir al jurado su nombre y ocupación.

—Mi nombre es Antonio Domma, soy Gerente de Producto de la empresa BA FARMA desde el 2010.

—Bien — Mientras buscaba unos papeles y sin mirarlo — ¿Puede decirnos cuáles son sus funciones dentro de la compañía?

—Soy el Gerente de Producto. Tengo la responsabilidad de toda la línea de producción, fabricación y stock de todos los productos. Desde los que fabricamos en nuestra unidad de negocios de Pergamino, hasta los que compramos a diferentes productores. 

—Muchas gracias — seguía buscando papeles, estaba desatenta y no estaba convencida para qué estaba Domma dando testimonio. — ¿Cuál era la relación con Martín Rebollo?

—Él era mi jefe. Era una relación totalmente profesional, no tenía una relación fuera del ámbito laboral como otros de mis colegas — se acomodó el pelo detrás de las orejas, pensé que estaba grande para ello.

—¿Compartía las mismas actividades políticas de Martín Rebollo?

—No. Nunca me interesó la política.

—¿Qué producen en la planta de Pergamino? — Era parte de las preguntas que habíamos acordado con Marisa para hacerles.

—Desde mi ingreso a la compañía, por orden del Sr. Rebollo, empezamos a fabricar productos propios para competir con las droguerías más importantes. Empezamos con analgésicos, luego seguimos trabajando con el dto de investigación y desarrollo para otro tipos de productos. 

—¿Las fórmulas fueron adquiridas por BA FARMA? — Sentí que leía mis preguntas sin convicción

—Si obviamente, tenemos... — sentí que alguien me tocaba el hombro, al darme vuelta vi que era el negro Rubén que me hacía una seña para que salgamos fuera. No tenía intenciones de salir, pero me tomó del brazo y me sacó.

—¿Qué te pasa? ¿Dónde estuviste? — dije apenas salí fuera del recinto.

—Nada — dijo el negro y me llevó hacia las escaleras — vení que te explico bien.

—Nada, boludo ayer te estuve llamando todo el día. Y hoy a la mañana, ¿Tanto te cuesta llamarme? — recordé discusiones con Cecilia.

—La tenemos que hacer declarar a ella. — me presentó a una chica que conocía pero que me costaba recordar de dónde, sin prestarle atención a lo que le decía. Lo único que necesitamos es hablar con el fiscal y el juez para que nos den una protección especial para ella y que…

—¿Quién es? ¿Protección de qué? — pregunté

—Es la secretaria de Domma.

—¡Ah!  De ahí la conozco, estaba en la reunión en Pergamino

—¡Claro!, ella te conoce de ahí.

—¿Y qué tiene?

—¿Qué tiene? ¿Qué tiene? — dijo Rubén — Conoce todos los negociados de ese hijo de puta que está declarando ahora.

—Bueno tranquilo. ¿Qué es lo que tenemos?

—Conoce todo lo que hacían a espaldas de Martín Rebollo en Pergamino. — asentí — te estoy hablando de lo que trabajé estos días, drogas sintéticas, anfetaminas, esteroides. 

—¿Tenemos pruebas?

—Sí, ella las tiene — se acercó a mi oído — el tipo la dejó embarazada y la echó de BA FARMA, por eso ella quiere vengarse — hizo una pausa — pero necesitamos un acuerdo con el fiscal, ella aporta los datos, no la joden y le dan protección hasta que se acomode.

—Bien — Dije y nos fuimos a una confitería dentro de Tribunales

 

Tomé mi cuaderno anoté todo lo que estábamos hablando, entré al recinto y todo estaba tranquilo. Marisa seguía sentada por lo que el testigo poco le importaba, así que le acerqué el papel para que lo lea. El testigo hablaba en ese momento específicamente de productos que se fabricaban en Pergamino. 

Cuando terminó de contestar la pregunta Marisa leyó varias veces el papel que le di, se dió vuelta, me miró por sobre el hombro y asintió con la cabeza.

Solicitó un cuarto intermedio para reunirse con el juez y el fiscal en la sala contigua. La solicitud fue aceptada por el juez por lo que nos reunimos en su despacho con Marisa, el fiscal y su secretario.

 

—Sr. Juez — dijo Marisa — Acabamos de recibir información proporcionada por un nuevo testigo de un delito federal cometido por el testigo Domma. ¿Podemos incluir este testimonio?

—¿Qué delito?

—Fabricación de sustancias prohibidas  y peligrosas en la fábrica de Pergamino

—Este juicio cada día se complica más. — dijo el fiscal Demetri

—¿Cuál es la relación del testigo y qué aportaría?

—Era su secretaria y su amante

—¿Y qué tipo de pruebas tiene?

—Fotocopias y fotos.

—¿Por qué no nos anunció esto antes? — dijo el fiscal

—Porque recién ahora pudimos contactarnos con ella y que nos dé su testimonio —  aclaré

—¿Y esto en que le suma a la causa? — dijo el fiscal

—Aporta otra irregularidad que pudo ser el móvil de la muerte de Martín. — aclaró Marisa

—Lo que necesitamos es que le den protección a la testigo.

—Eso lo podría garantizar — dijo el fiscal. Pensé que estaba analizando por el rédito político.

—Hagamos atestiguar a la señorita, y por la dudas, pongamos un suboficial de la penitenciaria para que no se retire Domma, por si hay que detenerlo provisoriamente. 

 

Estuvimos todos de acuerdo y volvimos todos a la sala. El fiscal sabía que esta nueva denuncia no correría riesgo de que sus acusaciones contra Facundo se cayeran, por lo que estábamos todos contentos.

Tomamos nuestros lugares el fiscal y sus secretarios, Marisa, el juez y yo. Alejandro Domma, entró con su sonrisa falsa y su traje de miles de dólares color negro azabache.

El juez tomó el micrófono y le habló al jurado. 

 

—Vamos a hacer una interrupción en el testimonio del señor Alejando Domma. La defensa presenta un nuevo testimonio que puede enriquecer su alegato, por lo que vamos a pedir al señor Domma que dé lugar a este testigo. — se levantó y le acercaron una silla al lado de las chicas que eran las asistentes del juez. — El tribunal llama al estrado a Romina Esposito.

 

La cara de Alejandro Domma se desfiguró, ella apareció desde los asientos de atrás, estaba vestida con un enterizo color rosa apagado con una incipiente panza sobre una musculosa color blanca que demostraba que sus senos eran importantes. Se sentó con algo de dificultad en el asiento de los testigos. 

 

—Señorita ¿Puede darnos sus datos personales? — dije. Había convenido con Marisa llevar el interrogatorio, para que ella no se queme por si algo salía mal.

—Mi nombre es Romina Esposito tengo 28 años de edad, en este momento — lo miró a Domma — estoy desocupada y esperando un bebé.

—Muy bien, dije, tengo entendido que usted trabajó en BA FARMA

—Así es, por más de cuatro años fui secretaria asistente de la gerencia de producto.

—¿La misma gerencia que el testigo anterior que estaba declarando?

—Así es. Hasta hace un mes.

—¿Cuál fue la renuncia a su cargo?

—No renuncié, fui despedida por el Sr. Domma porque quedé embarazada de él — se puso a llorar desconsoladamente. Le acerqué una caja de pañuelos — Disculpen. — Dijo mientras se secaba los ojos con el pañuelo.

—No hay problema, es la vida misma — dije una frase de sobrecito de azúcar — bien — caminé hasta el sector donde estaban las secretarias del juez y el Sr. Domma. — ¿Usted se presentó ante la defensa para hacer una denuncia?

—Así es. — tomó un sorbo de agua que le dio un asistente — Quiero denunciar al Sr. Domma por fabricar sustancias ilegales en la fábrica de Pergamino. — se oyó un barullo importante que tuvo que ser acallado por el martillo del juez.

—¿Qué tipo de sustancias?

—Drogas sintéticas, anfetaminas y esteroides.

—¿Cuándo tomó conocimiento de esta situación?

—Hace un año cuando nos fuimos a trabajar un fin de semana en Pergamino, yo era la amante de él — señaló a Domma — y me hicieron participar en una fiesta sexual en la misma fábrica. 

—¿Pero cómo sabe usted que las fabricaban ahí?

—Esa noche estaban tan dados vuelta y me lo confesaron. Además acá tengo documentación que lo respalda. Fotos de la droguería que está en la fábrica.

—¿Y quién las fabrica en Pergamino?

—El subgerente de producto Armando Casas, él se encarga de la comercialización por toda la zona norte de la provincia de Buenos Aires y sobre todo en Rosario que es el puerto desde donde se envía al exterior.

—¿Por qué no hizo esta denuncia antes?

—Porque tenía miedo, además me sentía protegida por ese hijo... el señor Domma, ahora que arruinó mi vida y nos abandonó a mi hijo y a mí, quiero que todo el mundo lo sepa, incluyendo a su mujer y sus hijos.

—¿Tiene conocimiento de que el Sr. Martín Rebollo estaba al tanto de éstas operaciones?

—Creo que no — miró a un costado como recordando, de hecho en la jerga de esta gente lo llamaban ¨ El Nabo ¨ ya que no sospechaba el gran negociado que estaban haciendo.

—¿Puede asegurarnos que el Señor Rebollo desconocía este tema?

—No puedo asegurarlo, pero cada vez que Rebollo iba a Pergamino ellos empezaban una operación que se llamaba limpieza de fábrica, lo mismo sucedió cuando usted fue para allá — miré a Domma y asentí con mi cabeza.

—¿Qué hubiese pasado si el Señor Rebollo se hubiese enterado de ésta fábrica clandestina dentro de su propia fábrica?

—Lo hubiese denunciado, supongo — se encogió de hombros

—No ha lugar dichos de terceros — dijo el fiscal

—Lo  retiro — Dije inmediatamente

—Una última pregunta — me fui caminando hacia donde estaba Marisa. — ¿Cree Ud. que el contrabando de efedrina pudo ser el detonante del asesinato de la familia Rebollo?

—No puedo asegurarlo, pero esta gente es peligrosa y sin escrúpulos — dijo la testigo

—La testigo no está calificada para emitir esa declaración — volvió a interrumpir el fiscal

—Señor Juez, la testigo fue parte pasiva de esa organización — protesté

—Ha lugar — dijo el juez 

—No más preguntas. — dije yo

 

Luego siguió con las preguntas el fiscal por un largo rato sin ninguna incidencia para el cometido que habíamos planificado.

Cuando concluyó el fiscal, el juez de la causa, emitió una orden de detención para los dos testigos. Anunció que se iniciarían una causa en juzgado civil. Fue muy impresionante ver como salían esposados Alejandro Domma y Romina Esposito. Pensé en las consecuencias del engaño y la traición. Me acordé de Cecilia, me dolió la panza.

Después que se retiraron los jurados y le hice señas a Rubén para salir lo más rápido posible ya que me estaba orinando. En el apuro tomé el pasillo central, generalmente iba por el pasillo izquierdo que me parecía más rápido. Casi llegando a la puerta me tropecé con una persona, le pedí disculpas. Cuando ví su cara supe que lo conocía pero no podía identificarlo, ni de dónde.

Su gorro al revés me despistó. Lo primero que hice fue preguntarle a Rubén si él lo recordaba pero me dijo que no. Guardé en mi memoria sus ojos, su cara de sorpresa, su altura y supe que en cualquier momento recordaría de quién se trataba.

Mi cabeza no paraba de dar vueltas, cuando estábamos en el mingitorio haciendo lo primero, tratando de descifrar quien era esa persona que casi se asustó al verme.

Tengo un sexto sentido y sabía que no era un tema menor.   

Estuvimos todo el viaje callados. Los dos sabíamos que mi cabeza estaba reseteando quien era este tipo.

El próximo día iba a ser muy importante para mí, no sé para la causa, porque iba a tener comiendo de mi mano a Heberto Contironi.

Al llegar al departamento pedimos unas empanadas, cenamos y nos fuimos a dormir temprano.

 












30. Nro. 2 en tu lista — Jueves, 18 de septiembre del 2013.

 

La película había comenzado. Era una de las que tanto me gustan de suspenso e intriga. Estaba filmada en primera persona. Algo me resultaba familiar en la escena. Un patio importante por donde caminaba el protagonista, con algunos pinos diseminados por el parque. 

Al llegar a la casa, otra vez tuve un dejavu con la puerta de la cocina. No podía recordar de dónde pero estaba seguro que eso lo había vivido. 

El asesino saca de su bolsillo una llave recién hecha, copiada del original. Despacito la hace girar en contra de las agujas del reloj, la puerta cede.

Al entrar se dirige a la alarma que está justo al lado de la ventana prende la linterna alumbra su mano izquierda lee el número 2417272 y se desactiva. Va hacia el cajón de la cocina y toma un cuchillo con su mano derecha enguantada.

Un tipo se sienta en la butaca delante de mí. Es extremadamente alto, hasta me da la sensación que es deforme. No entiendo. No puedo ver la pantalla, me incomoda, trato de eludir cambiando el ángulo de visión pero es imposible. Ya no puedo. Le toco el hombro. Al darse vuelta, es el tipo que me tropecé en el juicio.

 

Abrí los ojos. Miré al techo. Empecé a ver lo que me faltaba. Reconocí quien era la persona que me había tropezado.

La primera pregunta que me hice fue: ¿Por qué estaba ahí? ¿Cuál era el sentido?, Empecé a atar cabos. La sensación fue la misma a la que se tiene cuando se encuentra una pieza del rompecabezas que es fundamental para armar el resto de la imagen a partir de ella.

Me llevó veinte minutos armar la nueva hipótesis.

Me levanté de repente como excitado por lo que tenía en la cabeza, por primera vez todo podía encajar, todo. Llamé a la casa de  Nacho, me atendió la madre, me maldijo diciéndome que eran las cinco de la mañana, pero pude hablar con él. Le pedí que se cambiara y que trajera su notebook.  Nos íbamos a encontrar en mi departamento ya.

Desperté a Rubén ya que estaba ansioso por contarle todo lo que había pasado por mi sueño y en mi mente.

Al rato llegó Nacho. Nos pusimos a trabajar, a definir cuales iban a ser sus líneas para investigar, no teníamos mucho tiempo, Rubén haciendo un seguimiento y Nacho desde casa con todo su poder de investigación.

A las siete me preparé para mi batalla personal, uno de los últimos testigos, Helberto Contironi. Esta era la pelea preliminar, la que esperé durante mucho tiempo.

Apenas llegué a Tribunales una nube de reporteros me estaban esperando. No respondí ningún pregunta.

Al llegar, me encontré de frente con Helberto Contironi, él no sonreía como lo había hecho su antecesor testigo, por el contrario estaba acompañado por tres abogados. Nuestras miradas se cruzaron. Fueron desafiantes. 

Este era el día que tanto estaba esperando, por lo que necesitaba disfrutarlo desde el inicio. A las siete cuarenta y cinco entraron los doce jurados. Los vi pasar uno tras otro, traté de imaginar que pensaba cada uno. Me pareció que la mayoría no deseaba estar ahí. La jurado 10 que era toda una empresaria, ¿nos daría el beneficio de la duda?, y el estúpido del jurado 9, ¿pensaría en algo más que en él?

El bullicio era insoportable, era uno de los días con más concurrencia de medios desde el inicio del juicio.

A las 07:55 entró el acusado, Facundo Rebollo. Su aspecto mejoraba cada día, aún con sus pasos cansinos y su cara de resignación. ¿Qué pensará de todo esto? ¿Será realmente el culpable? ¿Estará tan ausente como parece? 

Al sentarse tomo su posición habitual, con el pelo sobre la cara mirando el piso. Le quedaban unas cuantas horas así. A su derecha estaba el abogado de su madre.

Ese gordo impresentable que después del testimonio de Karina se había quedado al costado de las indagatorias. 

Marisa, esta vez con una camisa manga corta color celeste y sus rulos morochos sueltos, no dejaba de escribir lo que iba a ser el alegato final. El último tiro antes de la decisión del jurado.

A las 8 am entró el Juez, todos nos paramos y nos saludó con un cabeceo hacia adelante. Llamó al próximo testigo, no nos quedaba mucho tiempo, ni muchas chances para encontrar otro culpable, salvo que mis nuevas intuiciones fueran correctas.

Helberto pasó por delante del jurado y se sentó en el asiento de los testigos. Quedó mirando fijamente a Marisa Quiroga esperando que deje de tipiar y que proceda al interrogatorio. Esto no pasó, de hecho ella ni levantó su vista de la notebook. 

Dejé pasar unos quince segundos, lo disfruté, me levanté lentamente, tomé la carpeta que habíamos preparado la tarde anterior con Eduardo, mi asistente y Nacho.

Caminé hacia la puerta, la abrí, y le pedí amablemente con una sonrisa en mi boca al testigo que se identifique.

 

—Mi nombre es Helberto Contironi y trabajo en BA Farma desde el año 2009, soy el gerente financiero. Soy Licenciado en Economía de la Universidad de Buenos Aires y un Máster Financiero en University of California, Berkeley University. Estoy casado con Paula Hotnes y tengo dos hijos en edad escolar.

—Muy interesante su currículo Dr. Contironi. — Me apoyé en el escritorio de Marisa seguía preparando el alegato final, el último gol antes de terminar el partido, el más importante. — Como sabrá, y a pesar de los últimos acontecimientos estamos en el juicio por asesinato de la familia Rebollo, donde está implicado uno de sus hijos como el acusado principal — Esto era más para el jurado que vuelva a centrarse en lo que necesitábamos — ¿Cuál era su relación con Martín Rebollo?

—Mi relación con él siempre fue profesional y cordial. Él era mi jefe y teníamos reuniones continuas. 

—¿Y tenían una relación extra laboral?

—No. Teníamos diferente círculos.

—¿Nos puede contar cuáles son sus círculos?

—No ha lugar — volvió a saltar el fiscal que ya para esta altura me daban ganas de cagarlo a trompadas — no aporta a la causa.

—Sr. Calvé necesito que pregunte sobre el caso. Si usted se aleja tendré que sancionarlo. Conteste Sr Contironi.

—Bien, no tengo problemas, mi círculo de amigos son los compañeros de facultad, las familias del country, mis amigos del Golf y del póker.

—¿Nunca coincidió en eventos fuera de la empresa con el Sr. Rebollo?

—No — dijo pensando — que lo recuerde

—¿Usted milita activamente en la política?

—No soy político, pero me interesa una idea de país y lucho por eso, sin ser funcionario

—Qué bueno que este país tenga tanta gente que se interese por el bienestar de los argentinos en su conjunto — dejé unos segundos para que le llegue la ironía y ya era el momento de empezarlo a poner nervioso — ¿Entonces usted compartía las reuniones en la cúpula de la zona norte de la cámpora con Martín?

—No — me miró con bronca — Justamente no concuerdo con esa línea política

—¿Entonces? — puse cara de incrédulo — ¿A qué idea política pertenece?

—Yo trabajo ad honorem en el PRO. ¡Ah! — junté mis cejas — ¿Entonces sus ideas eran contrarias a las del Sr. Rebollo?

—Puede decirse que sí.

—¿Y esto no afectaba a su relación adentro de la empresa?

—No, para nada. Business are businnes

—Bien — Era mi momento y lo estaba disfrutando.  Nos comentó que la relación entre usted y el Sr. Rebollo era profesional y cordial, si mal no recuerdo 

—Así es

—Le recuerdo que está bajo juramento — fue un pequeño gancho al mentón — ¿Considera que no ha empeorado esa relación con el paso del tiempo?

—Todo depende de cómo se lo mire. Hemos tenido algunas discusiones laborales pero eso no implica que la relación estuviese tensa.

—¡Aja! — miré al fondo ví entrar a la sala a Rubén y quedarse en el fondo, me levantó el pulgar, todo estaba bajo control. Busqué en la carpeta y encontré lo que buscaba. — Tengo acá impresos algunos mails entre el Sr. Rebollo y usted. Voy a leer algunos fragmentos ¨el martes 17 de abril, tema Financiación, después de una larga charla de intercambio de opiniones, usted le dice: —vos podrás ser el dueño de la empresa pero si no aceptás la forma que te propuse retiro la empresa que administra la tarjeta BA FARMA y con ello todas las ganancias que enriquecieron a la empresa. No acepto más tus presiones. A lo que la respuesta del Sr. Rebollo fue: — ésta es mi empresa y se va hacer lo que yo determine, no voy a soportar más amenazas. A lo que usted le respondió: —estoy seguro que tenés que pensar muy bien lo que hacés y las consecuencias que te pueden ocasionar sacarme de la empresa. — el murmullo ocupó toda la sala. Dejé pasar unos segundos hasta que el martillo del juez se oyó. — Sr. Contironi ¿Considera esto una relación cordial?

—Fueron discusiones sobre la política de la empresa, pasa en todas las empresas — estaba colorado como un tomate — quizás usted no tiene idea de lo que pasa en las altas esferas de una empresa.

—Es muy probable que no sepa que pasa en las altas esferas —caminé hacia donde estaban las secretarias del juez — Luego lo presentaré como prueba, ¿Usted no cree que esto se puede interpretar como una amenaza?

—No, es una forma de decir. En ese momento estábamos tratando de cerrar el balance y estábamos en un problema financiero importante y con los ánimos alterados. De hecho seguí trabajando en la empresa ¿o no?

—¿Y no considera que siguió en la empresa por la amenaza?

—No ha lugar, es una pregunta tendenciosa

—A lugar — dijo el juez

—La retiro — dije, ya la había dicho por lo que no me importaba que me conteste una mentira, ya había tirado el tres de espada y tenía la primer mano mía. Volví a caminar hacia el jurado. Necesitaba bajar un cambio, me relajé — ¿Leyó el diario de hoy?

—Lo hago todos los días

—¿Qué diario?

—La Nación

—Bien — hice una pausa — Entonces se enteró lo que ha sucedido ayer en esta sala con su compañero de trabajo— ¿Qué opina de lo ocurrido?

—Que es una barbaridad. No creo que esté implicado en nada y que son los dichos de una despechada

—Bien — caminé hacia donde estaba él — ¿Cree que Martín estaba en conocimiento de la fabricación de anfetaminas y efedrinas?

—Nunca escuché que él hablase de eso

—¿Y algún indicio de que haya descubierto algo?

—No que yo sepa

—¿Y Usted sabía de la fabricación de estos elementos?

—No, por supuesto.

—¿Está usted seguro?

—Así es — su cara volvió a ponerse color bordo, sus ojos destilaban odio — ¿Considera que los remedios para el resfrio son un buen negocio para la industria farmacéutica?

—No es mi tema, esa no es mi área pero entiendo que sí.

—Es lógico — caminé hasta donde estaba el jurado popular — Necesito que me explique algo por favor. En un mail con fecha 15 de diciembre del 2012 usted solicita un préstamo a una entidad financiera Tarjeta Argentina SA para la importación de los remedios Alerfedine, EBE, EBE C, EFESIL, Fluinol, Rinoterap, Tabcin Compuesto. ¿Esto es así?

—No lo recuerdo precisamente.

—¿Sabe usted que contienen estos productos?

—Ni idea, no es mi área

—Contiene Efedrina y Metaefedrina. ¿Recuerda usted por qué intervino en la adquisición de estos productos de importación? ¿Por una suma aproximada de ochocientos mil dólares?

—Habrá sido solicitada por el Gerente de Producto

—Es muy probable — hice otra pausa — ¿Estaba informado el Sr. Rebollo de esta compra?

—Ya le dije que no lo recuerdo

—Voy a ayudarle en su memoria — apoyé la carpeta y busque la página, El señor Rebollo preguntó cuál era el motivo de semejante préstamo Y Usted le explicó que eran productos para la venta que había solicitado el gerente de producto, a lo que en resumen su jefe, el Sr. Rebollo lo levantó en peso, solicitó que le consulten para este tipo de operaciones ¿Ahora lo recuerda?

—No puntualmente.

—Le voy a tratar de conseguir un remedio para la memoria — se oyeron las risas en toda la sala, luego de golpes del martillo y un reto del juez — ¿Tiene idea de si estos productos entraron al país?

—No — Estaba muy nervioso, me encantaba

—Bueno le comento, su gestión fue un éxito, el 24 de enero del 2013 fue despachado y llegó al país el 28 de febrero. 

—¡Qué bien!

—Ahora — le pregunto — ¿Cuántas sucursales tienen BA FARMA?

—Treinta y dos en todo el país.

—Muchas — hice una pausa y vi que Marisa había dejado de escribir para escuchar mi interpelación. — ¿sabe usted cuál fue el destino de estos productos?

—Me imagino que a las sucursales.

—Bueno le comento que no fue así — dije negando la cabeza — no llegó un solo remedio a las góndolas. Para que lo sepa, hay un remito que indica un solo destino, ¿se imagina cual fue?

—No — respondió negando la cabeza.

—Pergamino — murmullos — ¿Qué raro no?

—No tengo idea

—Al menos sabrá que esos remedios se pueden utilizar como materia prima para la fabricación de drogas ilícitas, por ejemplo sintéticas que matan a adolescentes en todo el país.

—Soy gerente financiero, no farmacéutico — dijo gritándome

—Lo entiendo — resoplé — yo tampoco soy farmacéutico. Pero ya que le interesa un proyecto de país se lo quería comentar. Ya que espero que allanen la fábrica de Pergamino cuanto antes.

—Protesto — Se  levantó el fiscal — Al final no avanzamos en el asesinato de la familia Rebollo y nos enteramos de cosas que no influencian en el caso

—¿No le parece un móvil para asesinar al gerente general el manejo de tanta droga y plata sucia? — dije

—Eso no prueba el asesinato — me respondió el fiscal. Junto con un sinfín de martillazos del juez quien nos llamó y retó a los dos en privado. Volvimos a los lugares, con la cola entre las patas, como cuando retan a los perros.

—¿Cree usted que este problema de drogas pudo ocasionar el asesinato de una familia entera?

—No lo sé — Estaba entre nervioso y agitado. — si lo supiese se lo diría

—Gracias por su preocupación — ironía — Quisiera hacerle una consulta. En toda su gestión en la empresa BA FARMA, hay un común denominador, es la empresa Tarjeta Argentina Sociedad Anónima. ¿Qué me puede decir al respecto?

—Es una empresa en la que confío — se acomodó en la silla, estaba incómodo. Lo presentí como el león siente a su presa — Fue aprobado por comisión directiva hace muchos años y nos ha dado muchos recursos económicos y financieros. 

—¿Cómo apareció la empresa Tarjeta Argentina en BA FARMA?

—La traje yo porque había trabajado como gerente general de la misma

—Bien — me acerqué a Marisa — ¿Usted tuvo algún inconveniente en esa empresa cuando dejó de trabajar?

—No — carraspeó y le salió una voz chillona — Renuncié en el 2003, luego de la crisis económica del país.

—¿Y cómo estaba la empresa en ese momento?

—Estaba con pedido de acreedores

—Bien — dejé pasar unos segundos — por qué cree que la empresa se volvió confiable y estable.

—Tuvo el aporte de capitales externos, eso creo — es como que se arrepintió de lo que dijo y me amenazo — ¿y esto que tiene que ver con el asesinato?

—Las preguntas las hago yo — le puse los puntos y se puso bordó — ¿Usted tiene algún interés especial en esta empresa?

—¿De qué tipo?

—Económico

—Solo el que de beneficio a BA FARMA.

—Está bajo juramento — me fui acercando hacia él — ¿Está seguro?

—No voy a volver a contestar lo que ya contesté — se puso nervioso y se dirigió hacia el juez — ¿Puedo retirarme?, no me siento bien

—Sólo me quedan un par de preguntas. — busqué en la carpeta, estaba muy cerca de él — ¿reconoce éste papel?

—No voy a responder más

—Señor juez, aporto esto como prueba N 221, es el estatuto de la empresa Tarjeta Argentina SA, y acá están las acciones compradas por el Señor Helberto Contironi en el año 2004, a través de su mujer, colocándolo como el accionista principal de la empresa con el 56% de las acciones de la compañía. ¿Esto lo sabía el Sr. Rebollo?

—No voy a contestar

—¿Es cierto que usted tuvo una pelea muy importante con Martín Rebollo por un problema en el balance del año 2012 cuando hizo pagar de más al fisco por las ganancias de la Tarjeta BAFARMA que le correspondía pagar a la empresa Tarjeta Argentina?

—No voy a contestar 

—¿Tiene conocimiento que cometió un desfalco a la empresa BA FARMA y al fisco?

—Señoría deseo retirarme 

—Por favor conteste las preguntas

—No lo voy a hacer hasta no hablar con mi abogado — Dijo Helberto

—Entonces lo voy a detener hasta que no aclare estos temas. — amenazó el juez

—Pero — se paró y se abalanzó hacia mí — no sabés con quienes te metiste maldito hijo de puta — en el momento que me iba a pegar dos oficiales de la penitenciaria se abalanzaron contra él y lo derribaron ensuciándole su traje de mil dólares. Lo esposaron en el piso, me acerqué a su oído mientras un oficial tenía la rodilla en su espalda 

—Puto y cobarde me mandaste a pegar. Voy a hacer que te mueras en la cárcel hijo de re mil puta — dije, después de desconectar el micrófono. Al levantarme, disimuladamente le patee la cara — Señoría dejo constancia ante sus secretarias las pruebas por lo que exijo que el fiscal de turno actué de oficio por desfalco y organización ilícita en robos al fisco y a la empresa BA FARMA.

—Queda levantada la sesión hasta mañana que es el último día para presentar testimonios de la defensa y luego procederemos a los alegatos — ordenó el juez

 

El barullo y el movimiento de gente hicieron que me estremeciera. Marisa me tomó del brazo me llevó hasta un cuarto de reuniones y literalmente me cagó a pedos por no avisarle lo que iba a hacer, bla bla bla. 

Me vi obligado a contarle en que estábamos trabajando con Rubén.

Luego de contarle cuál era mi idea, lo que estábamos investigando, casi se muere. Nos fuimos directamente a mi departamento a trabajar en lo que sería el día fundamental para el caso. Nacho, Rubén, Marisa y yo preparamos el testimonio, en realidad los dos testigos fundamentales que nos quedaban. La última carta. El siete de espadas que podría ganar la última mano y la partida

Desde el mediodía, hasta muy entrada la madrugada trabajamos en el día D. Dormimos todos solo unas horas en mi departamento con la ilusión de poder dar el vuelco que esperábamos.

 

 

 








31. Círculos Viciosos — Viernes 29, de septiembre del 2013.

 

Estaba sentado en una roca cerca de un río manso que corría de izquierda a derecha. Tiraba piedras tratando de que hagan ¨patito¨. Era un día soleado. Podría decirse que era el atardecer, algo dentro mío estaba en paz, sentía que había sido un día agotador.

En el agua empezó a formarse un remolino justo delante de mí. El movimiento fue incrementando. Del centro del remolino apareció la cabeza de alguien que lentamente fue saliendo del agua

Cuando estuvo cerca me di cuenta que era alguien que conocía perfectamente, Pilar Rebollo con el pelo mojado, con el mismo camisón que tenía la noche del asesinato.

Caminó hacia mí muy lentamente, recordé la película de ¨El Anillo¨ pero no tenía miedo.

Se paró justo frente a mí, se agacho y me abrazó. Sentí el abrazo tierno y sincero.

 

Cuando un aliento de perro muerto llegó a mi nariz, interpreté que era un sueño y que el olor pertenecía al negro Rubén que se había dormido a mí lado.

Abrí los ojos, apagué el despertador. Sabía que eran las 6:30. El tráfico en la calle empezaba a hacerse notar.

Mis ojos se abrieron de par en par, mi cuerpo estaba cansado pero mi mente estaba dispuesta a afrontar el día más importante del juicio. Todos estos meses de trabajo, de angustia, podrían terminar en sólo unas cuantas horas.

Pensé como se sentiría un jugador antes de una final, todos los días de entrenamiento, los entrenamientos de niño, de adolescente, de jugador profesional apostando al rojo o al negro. Victoria o fracaso. Que sensación. Sentía miedo y a la vez confianza. Como buen leonino, la segunda avanzaba en contra de la primera. 

Pensé en todo lo que habíamos trabajado desde el mediodía hasta la madrugada. Armando el rompecabezas, discutiendo, analizando.

Lo importante del aporte de la investigación de campo de Rubén, las búsquedas de Nacho, la coordinación de Marisa, que había descendido de sus departamentos lujosos para trabajar en la mugre de mi casa. Justamente en este momento estaba durmiendo en mi sillón, rodeada de botellas de cerveza y cajas de pizza.

Recordé la discusión por una hora de quién debería hacer la interpelación al primer testigo del día y como teníamos que tomar los recaudos para que no se nos escape a quién considerábamos como el asesino de la familia Rebollo.

¿Qué pasará por la cabeza de Facundo? Él ya se había condenado culpable con cadena perpetua, como toda la opinión pública y los medios de comunicación ya lo habían hecho.

Por primera vez, encontramos una supuesta verdad donde el ¿Qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? Y sobre todo el ¿Por qué? encastraban perfectamente. Como sucede siempre en estos casos lo tuvimos siempre delante de nuestros ojos. El árbol y el bosque. La aguja y el pajar. Tom y Jerry, sonreí.

Me levanté despacio, mis viejas heridas de balas me hicieron recordar que, si bien tenía suerte, no era invencible.

Sorteando cosas por todo el piso del living, llegué hasta la cocina para conectar la pava eléctrica y cambiar la yerba. 

Como un fantasma apareció apoyada contra el marco de la pared Marisa, con los brazos cruzados y con sus rulos alocados. Estaba vestida con mi pantalón corto de Vélez y una remera de Mickey que había traído de Disney, deduje que dormía sin corpiño y que tenía algo de frío.

 

—¿Pudiste dormir algo? me preguntó

—Lo que pude en estas dos horas ¿Vos?

—Casi nada, repasé en mi cabeza todas las cosas que estuvimos trabajando, tengo miedo de que estemos equivocados.

—Es una de las posibilidades, pero también creo que es la única salida para Facundo — Preparé el mate.

—¿Estás seguro que querés hacer el interrogatorio vos?

—Seguro no estoy, creo que si yo me equivoco, aún nos queda la oportunidad con el alegato final.

—Pensá que depende la vida de un adolescente de la buena o mala decisión que tomemos hoy.

—¿Me vas a seguir tirando presión?

—No — sonrió, se acercó a mí, me abrazo por la espalada y apoyó su cabeza en ella y me dijo — Hicieron un excelente trabajo, gracias.

—No lo tomo como un trabajo, es una diversión. — me soltó, me dí vuelta apoye mi culo en la bajo mesada — ¿Se notó mucho que ayer lo disfruté?

—Si, fue como ver un boxeador pasear a otro por todo el ring. No me hagas acordar que me dan ganas de matarte por no decirme nada de toda la información que tenías.

—Pero tenía miedo de que no me dejaras interpelarlo

—Era muy probable.

—Mi sed de venganza era más importante que tus puteadas

 

Tomamos mate por diez minutos, luego mientras ella se bañó y cambio con la ropa que le habían traído de su casa, levanté al dinosaurio Rubén.

A las 7:55 estábamos cada uno de nosotros en nuestros respectivos lugares.

Tal como lo habíamos planeado, Marisa había presentado la nota solicitando una nueva interpelación a uno de los testigos que había pasado por el tribunal. Aún no sabíamos cómo iba a interpretar el juez nuestro pedido

 Y cuál sería su decisión. Entró el jurado, me quedé mirándolos y pensé que quizás pronto lo liberaríamos de esta locura.

Sabía que si hoy lograba mi objetivo, no íbamos al alargue. Todo estaba en mis manos.

Entró el juez con cara de orto, mis manos empezaron a sudar, necesité respirar hondo unas tres veces para controlar el ritmo cardiaco. Lorena me miraba sin saber que pasaba. 

El padre de Marisa sentado al lado de la psicóloga observaba todo con pasividad

Antes del que el juez empiece la sesión llegó el padre de Martín Rebollo se acercó a mí y dijo ¨Estás haciendo un muy buen trabajo hijo. Seguí así¨. Ni que supiera lo que tenía planeado. 

Rubén estaba en el lugar estratégico que habíamos acordado.

Había llegado el momento de la verdad. Llamó a los dos abogados al estrado y tuvo una charla bastante acalorada durante unos cuantos minutos que me parecieron siglos, pero al ver la sonrisa en la cara de Marisa y la del fiscal, supe que había ganado la compulsa.  

 

—Se levanta la sesión del juicio por el homicidio de la familia Rebollo. La defensa pidió un nuevo interrogatorio a uno de los testigos al que ya le tomaron declaración. Se llama al estrado — El nudo en mi estómago, junto con el corte de la respiración me puso tenso y me di vuelta para verla, era importante entender cuál era su primera reacción. — a la señora Karina  Gutiérrez

 

Cuando el nombre aún rebotaba en la sala, su cara fue de sorpresa. Esta vez sí fue sorprendida y seguramente no estaba preparada. A la gente no le llamó la atención, Karina Gutiérrez había asistido a todas las sesiones del juicio, era una cara conocida.

Al pasar entre los bancos me di cuenta que no tenía ninguna intensión de aparecer en público. Estaba vestida con un jean una remera color rojo y una campera de jean negra. Su peinado era muy común con un rodete tomado por detrás de la nuca con el pelo lacio rubio teñido. Me pregunté ¿Dónde había quedado la mujer elegante segura de sí misma que había testificado para la fiscalía? Esta era otra mujer, la verdadera Karina Gutiérrez con sus hombros tirados hacia adelante.

Al sentarse en la silla de testigos todos giraron la cabeza para Marisa que estaba discutiendo con el otro abogado defensor que había puesto nuestra flamante testigo.

Me levanté despacio. Tenía otra vez mi carpeta con el escudo de Vélez que tanto me había acompañado en todo el juicio; ésta vez había sido preparado especialmente y revisado miles de veces por Marisa, como cuando un soldado revisa las municiones antes del enfrentamiento.

 

—Buenos días Karina Gutiérrez — dije educadamente

—Buenos días — dijo ella algo temerosa. La miré a los ojos y sabía que estaba algo colocada con droga, o al menos la noche anterior había estado de joda.

— Le voy a pedir que hable un poco más fuerte en el micrófono. — el reto era una parte de amedrentar

—Está bien.

—Por favor — dije — Quiere recordarle al jurado cuál es su relación con el acusado

—Soy su madre 

—¿Cuántos años tiene?

—40 años.

—Bien — me acerqué a la baranda del jurado y me apoyé en ella y traté de buscar las mejores palabras. — Nos había contado de la relación con su hijo. Por favor, ¿nos recordaría en qué situación fue que decidieron, junto con Martín, que él se haga cargo la tenencia de Facundo?

—Es algo muy doloroso, yo estaba en un momento muy complicado de mi vida y consideramos junto con Martín, que lo mejor sería que Facundo siguiera su vida en Buenos Aires junto a él, en el mismo colegio donde iban sus medios hermanos.

—¿Eso es todo?

—No, también hubo un ofrecimiento económico

—¿Ofrecimiento?

—Acordamos un dinero

—¿Puede decirnos cuánto? — la mujer miró al juez quien le dio la venia

—Cien mil dólares. — me imaginé a todos haciendo la conversión a pesos de hoy

—Nada despreciable — dije, me puse las manos en el bolsillo — ¿Puede decirnos por favor que hizo con el dinero?

—Compré una casa y puse un kiosco en mi casa

—Bien — caminé — Eso puede hacer que empiece una nueva vida, muy afortunada.

—Sí. Pero no tenía a mi hijo — replicó

—Bueno pero ese era el acuerdo ¿o no?

—Si — Busqué en la carpeta el acuerdo de cambio de patria potestad 

—Dejo como prueba 245 el acuerdo entre la Sra. Gutiérrez y el Sr. Rebollo. ¿Puede comentarnos a grandes rasgos en qué consistía el acuerdo?

—Bueno, él me seguiría pasando una mensualidad, mucho menor y estableceríamos un régimen visitas cada tres meses.

—¿No le pareció mucho tiempo?

—Estaba desesperada y él me impuso esa condición.

—Algo que no podemos chequear, ya que está muerto — vi al fiscal que estuvo a punto de protestar pero se quedó, el daño ya estaba hecho — Tengo una duda. Usted acaba de decirnos que compró una casa y que instaló un kiosco en su hogar ¿no?

—Así es.

—Obviamente lo puso a su nombre ¿No?

—Sí — Se puso incómoda, se acomodó en el asiento.

—Señora, debo advertirle que está bajo juramento — saqué un papel de mi carpeta — Dejo la prueba 246 como la escritura de la finca ubicada en la calle 79 Nro. 667 en la localidad de Necochea, en la que se puede leer que la finca fue comprada por la Señora Karina Gutiérrez y el Señor Matías Basanta. — lo llevé a las secretarias del juez y les guiñé un ojo — ¿Ahora lo recuerda?

—Sí, lo había olvidado, fue hace mucho tiempo — Miré hacia el fondo de la sala y vi a Rubén cerca de la puerta con los brazos cruzados.

—Es bueno recordar las cosas importantes — volví a dejar la carpeta en el escritorio de Marisa y puse mis manos en el bolsillo — ¿Quién es este señor Matías Basanta?

—Mi pareja.

—Bien — dije asintiendo la cabeza — que bueno que haya podido enderezar su vida.

—Gracias.

—¿Sigue en pareja con él?

—Sí — contestó después de una pausa.

—¿Aún tiene el negocio del Kiosco?

—Sí, lo tengo.

—¿Está en funcionamiento en estos días, estando usted acá?

—No, está cerrado.

—Puedo preguntarle ¿Por qué?

—Tuvimos unos problemas, pero igualmente, es más importante acompañar a mi hijo en este momento tan difícil

—¿Qué tipo de problemas? — me interesé.

—Tuvimos una clausura de la municipalidad

—¿Cuándo fue esto?

—En junio.

—¿Y por qué fue la clausura?

—No teníamos las cosas en regla

—Yo creo que no tiene buena memoria estimada — Fui a buscar mi carpeta — dejo constancia de la prueba 247 es un acta de la Municipalidad de Necochea, junto con una denuncia de la Policía Bonaerense por la venta de alcohol y sustancias prohibidas. El 12 de junio hubo un allanamiento donde encontraron paco, marihuana y cocaína, justamente en bajas cantidades por lo que está procesada la señora Gutiérrez y el señor Basanta a la espera del juicio, tras pagar una fianza de cincuenta mil pesos ¿De dónde sacó tanto dinero para la fianza de los dos?

—Ahorros.

—Que buen negocio, voy a ponerme un kiosco en Necochea — risas

—Protesto — levante la mano pidiendo perdón

—Ha lugar 

—¿Esta fue la única vez que la clausuraron?

—Sí

—Señora — la reté

—Otras veces fueron por venta de alcohol fuera del horario permitido.

—Bien. — volví a ponerme las manos en los bolsillos del pantalón y caminar par el otro lado — ¿Usted tiene otro ingreso?

—No

—¿Y de qué vive?

—Ahorros — se notaba que estaba incómoda

—Bien — miré al fiscal, le hice una mueca levantando las cejas,  se rieron en toda la sala — ¿Cuánto hace que está en Buenos Aires?

—Desde principios de agosto.

—¿Y dónde está durmiendo?

—En una pensión.

—¿Con su novio?

—Así es

—¿Un costo alto, no?

—Es de lo más económico en Buenos Aires

—¿Cuánto le sale?

—Protesto

—Ok — dije no tenía ganas de discutir.

—¿Y su pareja de que vive?

—Del negocio.

—Claro, el que deja ahorros — risas, me llamó el juez aparte, junto con Marisa y me retó como a un niño — me dijo que estaba desde principios de agosto.

—Así es.

—¿Y cuántas veces fue a visitar a su hijo?

—Una.

—¿Sólo una vez?

—Así es, me hacía muy mal verlo así, además estaba como perdido.

—Y sí — estaba llegando el momento — ¿Qué piensa de la acusación de su hijo?

—Que es injusta, él es inocente.

—¿Cómo lo puede asegurar?

—Intuición de madre

—¿Usted tiene idea de quién pudo haber sido el que cometió este horrible crimen?

—No, sino lo acusaría.

—Bien. — volví al escritorio de Marisa, apoyé mi mano en la carpeta y le pregunté — Con la muerte de Martín, especialmente, usted queda como la única tutora de Facundo ¿no?

—Así es.

—O sea, que si el jurado lo declara inocente, usted volvería a cuidar de él.

—Es lo que deseo con toda mi alma.

—De él y todas sus cosas — dejé un espacio que ella no llenó — digo, es el único heredero de la fortuna Rebollo. 

—No lo había pensado de ese modo.

—Total en unos meses cumple 18 años. Falta para los 21

—Así es — afirmó con la cabeza.

—Va a cambiar radicalmente su vida — espacio — y la de su pareja.

—Yo lo único que quiero, es que lo declaren inocente.

—Por supuesto — caminé hasta el jurado — igualmente, también está lo del seguro de vida, digo, en el caso de que no quede preso.

—No pienso en el dinero, sólo en su bienestar.

—Igualmente le corresponde.

—No tengo idea.

—¿Cuál fue el motivo por el cual usted contrató a un abogado?

—Protesto — dijo su abogado, lo miré incrédulo

—Señor abogado, no puede protestar en contra de sus colegas de la defensa. A lugar — dijo el juez con asombro.

—Para asegurarme que estuviesen bien defendidos los intereses de mi hijo

—Buena actitud — ella estaba acorralada y lo sabía — ¿Y cómo va a pagar sus honorarios?

—Cuando cobre el dinero del seguro.

—Entonces pensó en ello — pisó el palito

—No de la forma que usted lo planteó — estaba cada vez más nerviosa.

—¿Dónde estuvo el 1 de agosto?

—En Necochea — se acomodó

—¿Recuerda que hizo ese día?

—Muy poco, era un miércoles con mucho frío, tenía cerrado el kiosco así que creo que me quedé en mi casa

—¿Con su pareja?

—No, sola 

—¿No estuvo con nadie?

—No recuerdo bien, pero creo que no.

—¿Y dónde estaba su pareja?

—Se fue a pescar.

—Qué bueno — Hice una pausa — ¿Sabe dónde?

—No

—¿No le preguntó?

—Sí, pero no recuerdo la respuesta.

—Bien, tiene problemas serios de memoria señora. — espacio — ¿y cuándo regresó?

—Al otro día

—¿Recuerda si le trajo pescado?

—No 

—Lo imaginé — Fui a la carpeta, saqué una hoja — Bueno, menos mal que están los documentos, prueba 248 pasaje de Plusmar del señor Matías Basanta salida 1 de agosto 14:30 de la ciudad de Necochea a Retiro y pasaje de vuelta 06:45, gracias. ¿recuerda haber hablado en la última semana al celular de Facundo Rebollo, su hijo?

—No recuerdo

—Por favor haga memoria

—Creo que un par de veces

—Yo diría cinco veces desde su celular al de él — dejo constancia en éste registro otorgado por la empresa Claro. Prueba 249 — ¿De qué hablaron?

—Cosas de madre e hijo

—¿Cómo ser?

—Cosas triviales.

—Puede ser que Facundo haya tenido una discusión con su papá

—Creo que me ha comentado algo de eso.

—¿Y le comentó que no le iba a dar más dinero por unos problemas con las drogas?

—No voy a contestar

—¿Para qué fue su pareja a Buenos Aires?

—No lo sé, me dijo que fue a pescar

—¿Usted conocía la casa de los Rebollo?

—Sí

—¿Sabía que tenían perros?

—Sí

—¿Conocía la clave de la alarma?

—No

—¿Usted se la pidió a su hijo? — estaba apretándola, era el momento, a la carga y bancar lo que pasase.

—No

—¿Su pareja se lo pidió? — se puso a llorar desconsoladamente — ¿Qué le ofrecieron a Facundo a cambio de la clave de la alarma? — estaba desconsolada — ¿Le dieron droga? ¿Su novio fue quien lo llamó cuando estaba en el boliche para entregarle la droga? — no paraba de llorar — ¿Le dijo que lo iban a robar nada más? ¿Nunca imaginó en que iban a incriminar a Facundo? ¿Cómo puede ser tan mala madre?

—Yo no fui — negaba con la cabeza mientras se tiraba los pelos

—¿Usted es la asesina de la familia de Rebollo?

—Yo no sabía que los iba a matar

—¿Quién?

—Matías

 

En ese momento se escucharon gritos y forcejeos en el fondo, al darme vuelta vi a Rubén tirado arriba de Matías Basanta junto con otros dos oficiales de la penitenciaria luchando para detenerlo.

El tumulto duró unos cuantos segundos que para mí fueron horas. Los jurados de pie tratando de ver qué era lo que sucedía. 

Los medios sacando fotos al nuevo detenido, por fin dándole un rostro diferente al asesino de la familia Rebollo. Mientras todos estaban concentrados en el tumulto, yo giré la cabeza para ver a Facundo que por primera vez la había levantado, sin dejar de mirar el piso, y estaba llorando sin ruido, con los ojos clavados en su madre.

Pensé en como la sociedad en su conjunto le iba a devolver su dignidad luego de la condena social recibida. Los medios de comunicación que habían usado las palabras más duras y horrorosas del ser humano para el unico sobreviviente de semejante tragedia.

Parecía como si todo trascurriese en cámara lenta.

El gordo desagradable del abogado de Karina Gutiérrez salió corriendo con su traje color verde agua y sus zapatos beige para decirle cosas a su cliente, próximamente imputada en el caso.

Los golpes del martillo del juez apenas se escuchaban con todo el ruido del murmullo de la gente que estaba en la sala. Cuando todo se fue calmando, cada uno iba tomando su lugar. Miré a Marisa a los ojos y nos comunicamos muchas cosas. El reconocimiento de ella con un leve gesto de asentimiento me reconfortó sobremanera. 

Detrás de ella, observé al abuelo de Facundo llorando desconsoladamente, por fin iba a poder despedir a su hijo, nuera y nietos; sin perder al único heredero de su amor.

Los últimos golpes del juez hicieron que la gente tome conciencia e hiciera silencio. El abogado Arturo Rojas, que estaba delante de él lo aguardaba. Tuvieron una pequeña charla en privado donde solicitó un cuarto intermedio hasta las 14, ordenó que detuvieran e incomunicaran a la señora Karina Gutiérrez y nos citó a todos los abogados de la defensa y la fiscalía a una reunión en su despacho, Basanta ya estaba camino a una celda dentro del tribunal.

En ese momento el fiscal Jorge Demetri se acercó me dió su mano y manifestó unas felicitaciones algo estructuradas.

Luego el abuelo Rebollo me abrazó con fuerza y en el oído me dijo algunas frases de agradecimientos que no podía entender. Yo quedé satisfecho por cumplir lo que le había prometido.

Luego fue el turno de abrazarnos con Marisa, un abrazo sincero y victorioso de dos jugadores que salen campeones, que dejaron todo en la cancha, donde ya no importaba quien hizo el gol, sino el resultado final.

Entre tanta gente divisé el despeinado de Rubén. Fui hacia él y nos abrazamos por un largo rato. Él había sido importantísimo en la resolución del caso, se nos sumó al abrazo Eduardito, mientras pensaba en Nacho jugando con su play. Noté por primera vez que el negro lloraba y que no era por el resultado del juicio, sino por el contrario, era por su logro personal y por haber podido vencerse a sí mismo.
 

 

 








32. Prisioneros de la piel — Viernes 29 de septiembre del 2013. (Continuación)

 

Entramos al despacho. El juez tenía una cara de desencajado de estar superado por la situación, lo que había sucedido en toda la semana. 
Se sentó, en realidad, se desplomó en su escritorio y lo primero que hizo fue tratar de ubicar a su secretaria. Se sacó el saco sin decir una palabra. Me imaginé que estaba tratando de ordenar sus ideas. El resto buscamos sillas como para poder estar todos frente a él.

Entró la secretaria rubia, tomó pedidos de café y té según la elección.

Además del juez, Eduardo Armenta, estaba el fiscal Demetri con su asistente, Marisa y el abogado de Gutiérrez, Arturo Rojas.

El silencio era cómplice. Había que cortarlo.

 

—¨ Como el juez prometió ser tolerante esta Navidad le pregunta a un acusado:— Hombre, ¿De qué se le acusa? —De haber hecho mis compras navideñas con anticipación. — Hombre, pero eso no es un delito, ¿Con cuánta anticipación las compró usted? —Antes que abrieran la tienda ¨.— dije con una sonrisa.

—Tenemos que tomar decisiones, el caso se nos fue de las manos con el último testigo — dijo el juez mientras se secaba la frente.— Tengo que tomar una decisión, o le realizo una indagatoria o seguimos con la testimonial de la señora Gutiérrez, ya que no podemos liberar a Facundo Rebollo hasta que comprobemos si tuvo participación o no del asesinato.

—Yo todavía tengo las pruebas que son irrefutables que estuvo en la escena del crimen. — Dijo el fiscal — Salvo que atestigüe y nos cuente qué fue lo que pasó, no vamos a dar un paso atrás. — me imaginé que había orgullos y política detrás de esto 

—Nosotros consideramos que no está en condiciones psíquicas de dar testimonio — dijo Marisa. Yo miraba fijamente a Rojas pensando cuánto sabia él y cómo podía ayudarnos en la liberación absoluta del crimen

—Coincido con ambos letrados — dijo el juez, en el instante que las dos secretarias trajeron las infusiones para todos los presentes

—Pienso que la llave para resolver esto la tiene el Doctor Rojas, ya que antes que nada, es el representante de la señora Gutiérrez. — tomé un sorbo de café — ¿Va a querer que se haga una indagatoria?

—Aún no lo tengo decidido — dijo mientras tomaba él té con el dedo meñique arriba, situación que me dió ganas de darle un cortito — Salvo que el señor Juez me dé la absolución por el indagatoria.

—Bajo ningún concepto,  no sabemos el grado de participación de su defendida

—Bueno entonces, lamento decirles que no va a declarar 

—Desde la fiscalía ofrecemos unos 20 años de prisión por su declaración sobre la incriminación de Basanta.

—Me parece justo — aportó el juez. Con Marisa nos miramos aprobando el acuerdo.

—Con 10 años cierro. — dijo Rojas

—Es agravado por el vínculo. — dijo el fiscal — no creo que podamos soportar mucho más esta oferta. 

—15 años — dijo Rojas. El fiscal y el juez se miraron y coincidieron que era una buena oferta, sobre todo porque querían pasar unas semanas tranquilas después de tantas corridas

—De acuerdo — dijo el fiscal

—Solicito autorización del señor juez para hablar con mi detenida.

—Hágalo, tiene veinte minutos — Rojas tomo el último sorbo de té haciendo ruido, cosa que me enerva, me enfurece y se retiró.

—Bueno, ¿y quién le toma la indagatoria?, ¿La defensa, la fiscalía?

—Considero, no sé si el fiscal está de acuerdo, que podemos empezar con la defensa y luego darle lugar a la fiscalía. — sugirió Marisa 

—Estoy de acuerdo — dijo el fiscal pensando más en estar pronto en su casa, que en resolver el caso.

—Bueno, nos vamos a preparar — dijo Marisa y nos retiramos.

—Yo preparo un acuerdo entre la fiscalía y el testigo de darnos información útil nos comprometemos a pedir una reducción de pena, en el caso de no estar involucrada directamente y sólo como encubridora del hecho.

—De acuerdo — dijo el Juez. 

 

A las dos de la tarde en punto entró el Juez. Ya estábamos preparados. Acordamos con Marisa, para que no haya ningún problema legal, que ella llevaría la testimonial mientras que yo reemplazaba al impresentable de Rojas en el escritorio por si se nos olvidaba de algo. 

Por primera vez me senté tan cerca de Facundo, que no pude evitar apoyar mi mano en su hombro. A veces que necesito tener un contacto físico para poder expresar algo que me pasa.

El juez solicitó que ingrese la testigo para continuar con el juicio. Ella ingresó por la puerta de los detenidos con las esposas colocadas. Al llegar a la silla una oficial de la penitenciaria se las quitó y tomó asiento.

 

—Señora Gutiérrez — dijo Marisa parándose — podría empezar a relatarnos lo ocurrido el día anterior al asesinato de la familia Rebollo, desde el inicio por favor

—Sí — dijo la mujer que estaba completamente destruida física y anímicamente, tenía corrido el delineador de ojos, lo que le daba una imagen de ultratumba — Con mi pareja siempre tuvimos problemas de todo tipo. Los dos consumimos, somos drogadictos y por ese mismo tema siempre tenemos problemas económicos.  A pesar de vivir en una ciudad tranquila, siempre mi pareja está rodeada de un entorno que no es el mejor.

—¿Cuál es el nombre de su pareja?

—Matías Basanta — miraba a los ojos a Marisa, no se animaba a mirar a su propio hijo, que seguía con su cabeza gacha y los ojos mirando sus manos — Luego de la clausura del negocio, consumimos el poco efectivo que nos quedaba. Matías planificó varios robos que, por una cosa u otra, no se pudieron llevar a cabo. Una semana antes de lo que pasó, me llamó mi hijo para pedirme plata, hacía mucho tiempo que no hablábamos por teléfono.

—¿Cuánto tiempo aproximadamente?

—Desde el verano

—¿Por qué le pidió plata justamente a usted, teniendo una familia con recursos?

—Porque el padre le había encontrado cocaína en su habitación, tuvieron una discusión muy fuerte. Martín le había comunicado que no le iban a dar más dinero hasta que no fuera a un centro de rehabilitación.

—¿Facundo estaba enojado?

—Sí, estaba furioso

—¿Y usted qué le dijo?

—Que estábamos en una situación muy complicada con Matías y que no podía ayudarlo.

—¿Entonces?

—Esa conversación la escuchó mi pareja, tomó mi celular y salió afuera al patio a hablar con Facundo.

—¿Usted escucho la conversación?

—No

—¿Qué le dijo Basanta cuando volvió de hablar con Facundo?

—Que le ofreció una solución para ambos. Me dijo que Facundo sabía dónde el padre guardaba plata en su casa y que iban a fingir un robo para dividirse ese dinero.

—¿Y cuál fue su reacción?

—Yo me opuse, pero me dio una paliza, y luego, para que no lo delate me dio una tiza, cocaína — se puso a llorar por un minuto, le acercaron agua.

—¿Y qué pasó luego?

—Yo no volví a hablar del tema. Él ya tenía el número de Facundo, así que no me comentó nada más

—¿Usted no pensó en alertar a Martín, ni a la policía?

—No, me hubiese matado.

—¿Basanta conocía a Martín?

—Sí, a toda la familia

—¿En qué situación?

—Un par de veces lo fuimos a buscar a Facundo.

—¿O sea que conocía bastante bien la casa donde fue la escena del crimen?

—Si, la planta baja, estuvimos en el living y en la cocina

—¿Y cuál era la relación de Basanta con Martín?

—Casi nula, Matías los odiabas y envidiaba mucho.

—¿Y cuándo se enteró que iban a hacer el supuesto robo?

—El martes a la tarde, él me contó que el miércoles se iba a Buenos Aires

—¿El miércoles primero de agosto?

—Sí 

—¿Le dijo para qué?

—No, pero lo supuse — se puso a llorar de nuevo — yo debí detenerlo pero, estaba paralizada, confundida y desesperada.

—¿Sabe usted si Matías había matado a alguna persona?

—No. Él tiene causas de robo y denuncias de abuso. — pensé, otra pieza del rompecabezas

—¿Y cómo se entera de los que pasó?

—El jueves cuando me levanté al mediodía y puse C5N

—¿Y qué hizo?

—¿Qué hice?, lloré, no sabía qué hacer, me tomé unas pastillas con alcohol y dormí hasta la noche — todo lo que decía daba bronca y tristeza.

—¿Cuándo volvió a ver a Basanta?

—Cuando desperté estaba en la cocina contando dinero, billetes pesos, dólares y euros, además tenía joyas, una notebook y una palm.

—¿Y qué pasó luego?

—Discutimos, me golpeó, me pidió disculpas, en cierta forma me violó y luego nos drogamos.

—¿Le dijo por qué lo hizo?

—Me dijo que era la hora de darle un escarmiento a ese ricachón. Me comentó que tenía un nuevo plan, que ahora era la nueva heredera de la fortuna de los Rebollo.

—¿Y usted que le dijo?

—Nada — miró hacia abajo.

—¿Y no se preocupó por su hijo?

—Él me aseguró que todo iba a estar bien

—¿Y le consultó si Facundo participó en el asesinato?

—En ningún momento se encontró con Facundo

—¿Y para que lo llamó a Facundo cuando estaba en el boliche?

—Según me contó, para que le diera la clave de la alarma

—¿Por qué cree que Facundo volvió a la casa?

—No lo sé — se puso a llorar — me imagino que se arrepintió de lo que hizo, pero él nunca supo que iban a matar a su familia, sólo era el robo de dinero que había cobrado Martín — silencio — yo tampoco lo sabía.

—¿Cuando lo vio a Basanta, en su casa, con el dinero, tenía algo más?

—Si, varias cosas

—¿Qué hizo usted con la ropa?

—Él quemó la ropa en la parrilla del patio

—¿Sabe si quedó con algún rastro que estuvo en el asesinato?

—La campera de boca no la quemó, le gustaba mucho, la lavé en el lavarropas. — la llamé a Marisa

—Preguntale que había arriba de la mesa cuando estaba con el dinero — le dije apenas se acercó

—Señora Gutiérrez, necesitamos que piense muy bien la pregunta que le voy a hacer. ¿Qué había arriba de la mesa cuando estaba contando el dinero?

—Estaban alguno fajos de billetes — miró hacia arriba — un encendedor, los cigarrillos, había algo así como un trapo rosa, unos guantes de plástico y no recuerdo más.

—¿El trapo rosa lo volvió a ver?

—No, estaba dentro de una bolsa de plástico transparente 

—Va a ser importante encontrarlo en el allanamiento que se está haciendo en este momento en la localidad de Necochea. Es muy probable que sea la bombacha de la niña Pilar Rebollo — en ese momento se escuchó un alarido de Facundo que le produjo un ataque de nervios y gritos. Lo tuvimos que sostener entre cuatro personas, ingresó un asistente médico, le dieron una inyección que lo desmayó y lo llevaron en camilla. Marisa trató de cambiar de tema — ¿y por qué

— nunca lo denunció?

—Estuve amenazada de muerte. Hoy ya no me importa morir, lo merezco.

—Una última pregunta — dijo Marisa — ¿Nunca pensó que su hijo estaba incriminado en el asesinato de su familia sabiendo que era inocente?

—Soy una persona enferma.

—No más preguntas señor juez

—Señor Fiscal

—En principio retiramos la acusación al señor Facundo Rebollo, con las disculpas correspondientes, y el día lunes reabriremos el caso, seguiremos esclareciendo  el juicio de la familia Rebollo, ahora con los inculpados Basanta y Gutierrez — se escucharon aplausos

 

En ese momento nos levantamos. Hubo abrazos entre todos los que habíamos participado de la defensa de Facundo y su abuelo.

 








33. Mujeres y vino — Sábado 30 de septiembre del 2013.

 

Estaba jugando la partida de póker de mi vida en una taberna antigua. Mi primera impresión que estaba en la década del 30. En la mesa estábamos sentados cinco personas. Tomé mis tres cartas, las junte para tapar unas con las otras. La primera era un k de corazón. Estaba sentado justo frente a un ventanal, y observaba un gran barco. Enorme barco.

Los tipos que estaban jugando conmigo tenían cara de mafiosos. La segunda carta era un As de pica. Todos miraban desconfiados, era la última jugada y la montaña de billetes estaba en el centro. Suerte o mierda.

Traté de poner cara de que la suerte no me acompañó en ese día, aunque en realidad no lo sabía aún.

Por la ventana gente corriendo con sus maletas en la mano. El que repartía hacía lo imposible para darle suspenso a la jugada.

Dió vuelta la primer carta, un 2 de diamante. No era mi tarde. Vi una pequeña sonrisa en el que tenía la camisa negra, me preocupó. Luego sacó un J de pique. Sonó el silbato del barco, me pregunté si ni debiera estar arriba del barco.

Luego un 5 de corazones. Mis probabilidades eran muy, pero muy limitadas, tanto como las de triunfar en mi vida.

Uno lanzó las cartas tapadas sobre la mesa, seguramente estaba peor que yo. Aún faltaban dos naipes. Dió vuelta despacio la cuarta: un 10 de trébol. Esto me ubicaba otra vez en escena. Que posibilidades tenia de que salga una Q. 1en13.

Despacio el crupier dio vuelta la carta y apareció la Q de corazones. Lancé un grito y tiré mis dos cartas sobre la mesa. ¡ESCALERA!!!

Luego de comprobar que era el único ganador tome los billetes y una vieja valija que llevaba siempre conmigo. Salí a la calle, metí mi mano en el bolsillo donde tenía el boleto del barco. Salí corriendo hasta donde estaba el control. Cuando llegué el barco había zarpado despacito. La barrera me contuvo para no tirarme al mar. Lo vi irse, lento…

 

Me desperté y sentí como mi cabeza me devolvía el maltrato de los festejos de la noche anterior. Al lado mío estaba el negro Ruben Margo. Por suerte vestido, roncando y con olores de todo tipo.

Mi cuarto era un desastre, al igual que mi vida y el resto del departamento. Eludiendo cosas que estaban por el piso, incluyendo una señorita con poca ropa que se encontraba durmiendo en el piso al lado de la cama; logré llegar a la cocina para preparar el mate y suspirar, que noche loca por Jevus. Recordé las cervezas, las chicas, las roturas de los telgopores de las paredes, la información de los testigos y jurados, la visita de la policía. El arreglo.

Tiré al piso todas las cosas que estaban arriba de la mesa para hacer lugar a la bandeja del mate.   Encendí mi notebook. Puse en random el equipo y como un presagio salió ¨Ruleta¨ de los piojos.

Recorrí todos los portales de noticias, el caso Rebollo estaba entre los principales títulos. Media hora me llevó darme cuenta que era uno de los casos policiales con mayor repercusión y con final inesperado para muchos.

Era un momento para dar la vuelta la página del juicio y ver como acomodaba mi vida de nuevo a las nuevas viejas circunstancias. Rubén, la agencia, el trabajo, mi familia, Cecilia.

Sentí un escalofrío, hacia días que no había hablado con ella. Revisé mi celular y no tenía ni mensaje de texto ni llamada. Mal presagio.

Abrí mi yahoo personal y entre miles de cosas había un mail de ella había enviado la noche anterior con el título ¨ Hasta acá llegué  ¨ .

El mail era tan largo que me costó leerlo por el dolor de cabeza. Era una carta de despedida ya que ella consideraba que había concluido un ciclo entre nosotros. Era algo que tenía en la cabeza hacia algún tiempo. En realidad buscaba una persona que fuese más compañera, que tenga un proyecto a futuro y coincida con el de ella.

Una patada en el trasero con mucho estilo, sin golpes bajos. Me hizo sentir un inmaduro. ¿Qué diría mamá?

Inmediatamente traté de llamarla sin ningún éxito.

La angustia se transformó en pena, la pena en nudo en la garganta y en malestar de estómago. Me fui a bañar tratando de ordenar mis ideas. La sensación era  que ganaste la Copa Libertadores y después del festejo, te llaman para decirte que se incendió tu casa. Un garrón.

Me dió pena levantar al negro y a esa chica que estaba tirada en el piso, por lo que fui sólo a la reunión.

Cuando tomé el ascensor paró repentinamente en el piso 18, la puerta se abrió y observé que mi rival, la vieja, mi vecina del 18D, renunciaba a la guerra. Se estaba mudando.

En el trayecto hasta mi auto pensaba hasta qué punto me iba a seguir presionando Jevus, me quedé sin pareja, sin diversión con mi odiosa vecina.

¿Qué faltaba?

Al terminar el pensamiento sonó mi celular

 

—         Hola — dijo una voz que tardé en reconocer — te felicito por ser famoso otra vez

—         Gracias — la ubiqué. Mi ex esposa

—         Bueno, ahora que vas a estar más desocupado quiero que definamos el tema del juicio para no tener que avanzar.

—         No sé de qué me hablas

—         Vamos Gustavo, estoy poniendo lo mejor de mí para llevar esto a mejor puerto

—         ¿Qué ponés?  yo ponga la tarasca

—         Bueno… Estamos en una situación complicada

—         Lo lamento por vos y por la perra de tu vieja. — corté

 

Apenas me subí al auto volvió a sonar mi celular

 

—         Te dije que me dejes de romper las pelotas. — grité algo enojado

—         Gustavo ¿Qué te hice?

—         Perdón mamá — me arrepentí

—         Ah! Pensé que estabas enojado conmigo.

—         No quedate tranquila, es que mi ex me está rompiendo las bolas

—         ¿Otra vez ésa?

—         Si pero no te preocupes. — Mientras sacaba el auto de la cochera — ¿Qué necesitás?

—         Nada, bah algunas cositas. Desde que saliste en la tele todos me han llamado ya que vos nunca contestas. La tía te manda muchos besos.

—         Gracias Ma

—         ¿Venís a almorzar?

—         No se aún

—         Pero… compré una bondiola para…

—         Mamá te tengo que dejar porque estoy manejando cuando termino la reunión te llamo.

—         Dale

—         Besos te amo

 

Llegué a la reunión en el estudio tan solo una hora más tarde de lo que habíamos acordado. Cuando ingresé a la sala estaba Marisa, la psicóloga, el abuelo y el secretario.

Comenzó a hablar Marisa agradeciendo a todos lo que habíamos logrado el objetivo con trabajo en equipo. Empezamos a ver cada uno de los puntos como haciendo un resumen.

Empezó por lo más importante Facundo había quedado absuelto de todas las acusaciones, incluyendo las costas. Por recomendación del juez, y en conjunto con el abuelo, iba a quedar internado en un psiquiátrico para adolescentes para que lograra recuperarse de todos los problemas de drogas y traumas.

En cuanto a la situación de BA Farma, por el momento el abuelo Rebollo iba a quedar a cargo de la gerencia general hasta organizarse y ver cuál era el nuevo rumbo que iban a definir para la compañía.

El gerente de producto, junto con sus cómplices serían acusados y procesados por contrabando de sustancias prohibidas. La agencia debería presentar un informe completo, junto con las pruebas en la que se basaron para la causa.

La secretaria estaría en la cárcel preventivamente y luego puesta en libertad condicional.

Mi archienemigo Contironi, ya estaba procesado por defraudación al fisco y estafa a la compañía. El abuelo Rebollo prepararía todo para echarlo con causa y empezar un juicio civil y comercial por estafa a BA FARMA.

Karina, la madre de Facundo, junto a su pareja iban a pasar mucho tiempo en las sombras de la cárcel y se les había denegado la excarcelación.

Cuando terminó todos los resúmenes, Marisa me llevó a la sala contigua y después de varios saludos y agradecimientos acordamos el monto total que iba a cobrar la agencia y negociamos un plan de pagos por seis meses con documentos firmados por el Abuelo Rebollo.

Al salir me sentí vacío aun sabiendo que éramos los ganadores del juicio. Volví a insistir con los llamados a Cecilia sin éxito. Me sentí sin la brújula.

 

En tu vida podes hacer de todo un problema o, de todo, una solución. Según el camino que elijas, tendrás tu vida llena de problemas o de soluciones.

 

 

 

 

 

FIN
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